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JUcatá, 73.-MJ\DRID 
, 

I o/ 

Dlcltmbrt ilt 19U. 

Grabados -D. Alberto Aguilera" felasco t en Madrid el 25 
de Dicie1l1bre de I9IJ -Excmo Sr. D. Manuel de Saraleguó 
'Y Jlledina - Ecuador: Casa Ayuntamiento de Cuetlca.­
Honduras: Construcciones típicas de los indíJ!enas.-8ra­
sil: Limites de Pernambuco.-lrlixico: Palacio municiPal de 
Oaxaca:-Panamá: Edificio de la Sociedad española de Be­
ne{icencia.-Panalná: Salón de sesioues de la Sociedad es­
pañola de B ... eficencia.-República Argentina: En el Tigre. 
Muelle de Puerto Colombia.-Bogota! Colombia}: Estatua 
del sabio Francisco losé de Caldas.-Mater Dolorosa (cua· 
dro del pintor colombiano Ricardo Acevedo Bernal}.-E8pa. 
,la (Navarra): Cla .. stro de la Catedral.- Vistas de Bogot6 
(Colombia). 

Texto .-D. Alberto Aguilera.-r.n presencia del conjlicto: A 
los pueblos de la A mérica latina. por J Dais Corpeño.­
D. Manuel de Saralegui, Académico -La contratación 'Y 
las ~ ucesiones en España, por César Cervera Cerezuela.­
Sol de anta. 10, por Rómulo Gallegos.-En Sevilla: Exposi­
ción histórica hispano americana . por Vicenta Vera.-La 
oratoria, por el h.xcmo. Sr . D. Antonio Maura y Montaner. 
Mr. Roosevelt en Sud-América: Chile y la Doctrina Mon· 
roe, por lavíer Fernández Pesquero.-Espa.la y América, 
por José M. Restrepo.-l .. iciativa mer,toyia.-La Exposi. 
ción de PanaffUÍ: Documentos de interés-El comercio "te­
rioy del Brasil, por Norberto L. Bittencourt.-Zl Para 
guay. por Silvano Mosqueira.-Libyos nacional .. y extra .. -
jeras, por Antonio Balbí .. de Unquera.-Travesla del Atlá .. -
tico en globo dirigible: Conferencia dada en la Unión Ib.­
ro-Americana por D. Enr.que Sanchis, Ingeniero de Ca­
minos, Canales y Puertos.-La Argentina en Europa._ 
-- .. .. . " " ~ . 
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CLASICOS CASTELLANOS 
EDICIONES DE "lllECTURl" 

SANTA TERlSA.-Ltd)loroda., Pr41og.,llot ... Jor 
D. romb Nnauo. 

T)RSO DE IfOLlNA.- TeQtro. Temo J. Pr6logo J DOI .. , 
por D. A.ética Cutro. 

GARCILASO.-ObrlU. (Prlllego y Doba por D. Tom" 
N.· ... rr • • 

CERvANrES.-DOft ~i{o'e de la Mancha, T"Dl08 l. JI, 
JlI, IV. V. VI, VU, VI 1 Y 6hlmo. Pr610lo y mot .. , por 
D. Funclaeo Rodrlgtlu ldaria, da la Real Ae.t.drmla Z8-

p""" QUEVEDO._ Vida del BtI..c6n. Pr61Clgoy not .. , For daD 
Am~rleo ea.tro. 

TORRES Da VILLARROEL.-Vida. Pr410go 1 Dot •• , por 
D. Federico de Onl • . 

DUQUE DE RIVAS -Bo .. ancu. Tomo. I y Il. PTólo­
,. y DO''', pOI' D. ClprlaDo Hiva. Cberll. 

Bo. ,JUAN DE AVJLA.-Epf.tolario .,""rittl.ol. Pr6-
Jogo y Dot ... por D. Vinllle Glfcl. 7 de bielG. 

ARCII'RESTE nh HJTA.-Libro de Btlen Amor. To~ 
810. tJ U. P,61ogo y DOlas, por D. Julio Ctl.dor. 

GUlLLEN VB CAS'JRO,-Laemocedode. de Ctd. PreS-­
logo 7DOW.., por D. Victor Said Arme.to. 

EL JU RQUIS DE SANT1LLANA.-(ontare. 11 fled­
rU. (frólolo y 1101 .. por D. VICtDte G.rel. de DI'EO. 

PERNA~DO DE ROJAS.-La (",atina. '1"010 l. PrÓe 
loso y Dol .. , por D Julio Cejador. 

vILLEGAS.-Er6tica. 6 omatoria •• Pr610,0 y 110''', 
¡MIr D. Sardso AloD60 Corlb. 

VoJamenE'l de 300' 400 f'MB. fll 8.°. Prf(!fo. 3pe· 
aetalj ('ncuaderllado en J)iel, fJ ptas.; en tela, 4, Id. 

u. ,.~¡ .. , l. U.i,i.'",i'., rmo DI BleOLITOS, ti, IIVBID 

f- - -- --..- • - 1 - .--..~:;;, 

I ~~~~;,~t~~~~ I 
I da como superiores á todos los demás. I 

Sus Cafés, Dulces y Bombones s,n los 
preferidos por el público en general. 

Pedidlos en todos los establecimientos 
cte ultramarinos y confiterías. 

L F6brlcIISI 
MaDRID y ESeeRI1lL 

; DEPOSITOS 

Montera, nfim. 2fi. M~drld. 11 
J:Joleros, núm. -22, Sevjlla . I 
Place de la Madeleine, nfim.1!l, Parle. I 
Mantas, núm. 82, Lfma. 
A. Cristóbal,Perú, 1.637, Buenos AIres. 
Emflfo Labesa, Tinger . 
Ronda SaD Pedro,. núm. 63, Bart;e)ona. 
Obrapla, núm. 53, Babana. 
UruguIY, núm. RI, MontevIdeo. J 
V. Ruj, (Pertl), Cerro de Pasco. t . J. QuIntero y C.", Santa CruI de Tenerfte. 

e La lExtremella. Manila. 
L..-...-....-. ..... ...-.--..-.--....-. 

IBARRA Y COMPAÑIA SEVILLA. 
smlcll frUIar dI mml dI ImII IJI dI Bilbao. SUIIJI J dI SUIUI • Mlnelll: 

VAPORFS DE LA COMPA:&tA 

TODela- TODela- Tallel •• 
du resta.- da. reglll- d .. r.gle-
t rad ••. 'rada •. trad ••• 

---
Cabo Roca .•..... 1.582 Cabo Quojo ... . .. 1.691 Itálica ........... 1.070 
Cabo S. SebastiAn. 1.583 Cabo Peñas .•.• . . 1.691 La Cartuja . ...... 808 
Cabo de la Nao ... 1.558 Cabo Palos ..... 1.697 Triana ..... " .... 748 
Cabo Tortosa . ... . 1.496 Cabo Trafalgar . .. 1.518 Vizcaya .......... 831 
Cabo San Martln .. 1.861 Cabo Ortegal.. ... 1.453 
Cabo Espartel.. ... 1.249 Cabo Creus ..•..• 1.421 Ibaizá.bal .... . .... 742 

Cabo San Vicente. 1.817 Cabo Prior ....... 1.026 Luchana .. .... .. 395 
Cabo San Antonio. 1.991 Cabo Silleiro .... . 1.026 Cabo Santa Maria. 15e 

Dos B8hdas semanales de dos pUf"rto8 comprendJdoe t>nlre Bilbao y Marsella. 
Servicio .emellal entre Pa"alea. 611611 y SevI1l6.-Tres Ealldas aemanale. de todos 

1011 demás puertoa basta BeTilla. r< 
Servido qulnullal elltreBayolllle y Burde08.-Se admite ur@a i flete corrido r".re 

Rottordam y puertos del Norte de Funcla. 
Para mlB Inlo"" .••• oficinaa de 1. Dirección 1:D. Joaquln Baro, coDllgnatariol 
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Aao JCLVII 1I DE DICIE. UE DE III1 K\\m. 10. 0 

anión Ibero= Hmerlcana 
ORGAHO DE L A SOCIEDAD DEL MISMO HOMBRE 

MANUEL DE SARALEGUI y MEDlNA 

D. Rlberto Bgullera. 

Don Alberto Agnilera, antiguo y entu. 
siasta colaborador en la obra de la "Uuión 
Ibero - Ameri-
'!8.D.a", como 

eu toda labor 
patriótica y 
altruista que 
se inlejara en 
e,te Madrid 
de :;:us RmOl'e~. 
ha ID u el' t 0. 

i 1 )escanse en 
paz! 

de misel'i(;ol'uia con amor y desinterés ver. 
daderamente paternal. 

J';ra tan conocido, tan popular y t11n es 
timado de Madrid y de toda E.paila el in­
teiigente ex Ministro D. Alberto Aguilera. 

que hablar <le 
él ('omo Hu,.. 
trado. como 
activo, como 
('Oopel'a(lol" c]P 

('¡¡JlUtl' pllf1ie~ 

1',\ illll'I'P~Hl' 

al bien 1'6 
blico. es Jallo!' 
(·w .. .¡ t'xt.'lI!-:ndll. 

En In ('01'1(' 

de E!-;Jlaii!l. 
de~d' Jox f(p 

YPS que le eR~ 
tillluhnn pOl' 

Jo>(~I' UIIO fll' 

:-..lIS llIás ullic­
t"~.,, leale$; 
l-;()l' ,'id 01' et', 
ha~ta lujo; )10-

In'es mús po­
IH'CH q ne "PI'l­

hiau de (>1 In 
Ji lHosna (·oU. 
diana ó el 
u:.Ho, el aH .. 
llH'nto y la 
ilustl'ación. en 
piarloso:-; in",­
Iin tos de ra"i­
(la<l, todos le 
querlan con 

No se ,.~ 

ruerua bOJll,~­

naje, despro 
visto de ca­
rácter oficial, 
pues no 8C 

d is pen 8aron 
bonore.q mili­
tare..;; á su ra 
daver por nt· 
haber prece­
dentes, máp 
sincero ni de 
mayores pro­
porciones des­
de hace mn­
l'Ili¡;:.imo tiem­
po; todo Ma­
drid, se aso­
ció al duelo 
¡Je la fami­
lia y de los 
a.i1ados de 
Maria Cristi­
na que cons-

D . AL BERTO AGUJ LERA. V 'VE LA8e. cariiio enh'a· 
fiable, por ~UR 
hondades. y le 

t •••• ddd e l tU. ~II d. D lele.br e de l iUS. 

titulan una 
segunda familia de D. Alberto Agullera. 
que tantas veces ejercitó con ellos la! obra. 

cuan toe bienCll puede 
hombree. 

deRean en' la 
otra v ¡ d a 

conceder Dio" á loe 
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2 UNION mERO-AMERICANA 

Bien quisiéramos dar aqui detallada cuen­
la tle todo lo ÚW, tle todo lo bueno que ha 
hecho e..le personaje il~tre, para 'Iue allú 
en América, tlonde los hombres de Bsplllia 
no !S011 IJastante cOllocidos, tuvierUll una 
idea exacla de él; pero como el e"pacio de 
que dils.l'0nelllos en estas págiuHS nu lo pel'· 
mite, vamos á consignar someros a.puut~ 

de los hechos más salientes tle su vitla J de 
los servicios valiosos que presló. 

Desde que concluyó con gran aprovecha­
miento su curre"a tle Abogado en la Univer· 
sitiad Central, siendo compañero de muchos 
que más tarue fueron eminentes esta(listns, 
entre eUos D. l~raucisco Silvela, haslu SUR 

últimos días en que era 8enador vitalicio 
pllr"sus mérito', Uonsejero de Estado, 1're 
.iden te del Vell tro lnstl'ucti VII del Obl("'o, 
del Cil'eulo de Bellas Artes, Vonsejero del 
~loIL(e tle Pieda 1, y miembro distinguido de 
llIuy importall ¡l'~' 8ociedades, era una de 
la" figul'aH mú, "L1ien(es de nuestra politica 
CII el campo liueral; desempeñó los cargos 
<le Uobernador civil en las provincias de 
Viudatl Ueal, Oviedo, Murcia, Toledo, Co­
rufia y SeviLla, lo fué cnatro veces de Ma· 
dl'id, interviniendo con éxito ¡;dempre en va­
dlls cuestiones de orden público, ayudanno 
i, aminorar los electos de epidemias y ce· 

diendo 150.000 pesetas que le correspondie 
ron, Como tal Uobernador, á la beneficencia 
púlJlica. 

Fué aqui uno de los Alcaldes más refor­
mistas, tl'azando el hermoso bonlevard que 
lleva en parte su nombre; él contribuyó en 
gran manera á convertir en un verdadero 
,n'gel el l'm'que del Oeste, iniciado pOI' 

TllH.·~tl·O PJ'e~idente Hl'. Rodríguez San Pe­
,\L'O cuallllo desellipefió la Akaldia de Ma­

.ll'itl; el ~l'. Agulel'a aumento grandemente 
.. 1 trabajo para los jornaleros y operarios 
<le la Villa, <lisminuyéndoles asimismo la" 
pcnot-<tls 'y laL'gus bvras de ocu¡Jaci6u; inílu 
y6 cOllsidel"ableUlcnte eH ]a djsminución de 
in", t3I"iJ:l~ de ('ommmo para los artículos de 
"rimel'u lle{'('~ddad, y en cuanto se refiere 
[l h('I'Il1C)~enr é higienizar á. "Madrid hizo ver­
,latlcl'o!oi ('sfuerzos y milugroR, y lUVO inicia· 
tivas tan plausibles como la de! derribo <lel 

cuartel <le Hau Gil y de otros muchos edi 
(idos ruinosos y foof.;, y la de! establecimien­
to de' la~ ('{\IIHU'ilS de dCRinfecci6n. 

'J'un llllúnime~ fueron los plácemes que 
rOlllo ~l .\lralde de ~atlrid mereció n. Al­
herto Aguilera, que la última vez que des­
(-'IlI}1e1ió tun importante cargo, habiendo sur­
¡(ino Il1la honda frisia en el partido liberal, 
l'l·j· ... pn!(¡ ~\l clillli~ióu, que no rué nce]Jtada, 

merced á la general protesta del pueblo de 
Madritl, secundada por la prensa que, en· 
.alzando la labor del Sr. AguilerR en el 
Ayun tamiento, continuamente le llamaba el 
buen Alcalde, y hasta se llegó ií pedir que 
le le (lecllll'ara Alcalde permanente. 

Del Sr. Aguilera es la ley del Ensanche y 
lianeamienlo de polJlaciones, que firmó sien­
do ~nllistro de la Gobernación; los proyec­
tos tIe !Jrolección á. lat:; mujeres y á los ni· 
!los; de acciden tes y estadísticas del traba­
jo, y otros más, relativos á medidas sani 
tarias y ú prevenir laR contingencias del 
proulema social . 

'fiene, "obre todo, el ilu"tre amigo desa­
parecido dos notas culminantes: la cl'eaci6u 

y .ostenimiento del Asilo de Santa Cristina 
y el de su generosidad y desprendimien to, 
por lo que teniendo una modesta fortuna 
al entrlll' en la vida pública, después de 
ocupar los puestos más altos de la Nación, 
boy ~iv¡a sólo del sueldo que disfrutaba por 
oer Oonsejero de Estado. 

Sus trabajoR como escritor, sus discursos 
parlamentarios, académicos y populares, y 
ou característica bondad para servil' !t Cl1an­
tos se le ace"caban, permiten asegurar, sin 

miedo á error, qne el Sr. AguiJera era uno 
de los mús precllll'os espaíloles, y de los qtle 
contaban con mayor número de amigos y 
admiradores, que boy lloran sentidamente su 
muerte y dirigen plegarias ¡Jor el eterno 
descanso de su alma. 

Bn presencia del conflIcto. 
-

.~ LOS PUEBlOS DE LA AMÉRICA LATI N A 

TJatino-nmcricanos: 
Robl'~cogido <le espanto, en estn hora si­

nie,tra para los destinos de la América 
JI iSIJana, parece vagar el esplrit 1I del Li· 
bertador BoHvar. 

Hu los ciclos de la hifüol'ia el el Continen­
te se anuncia una serie de ncollt<,cimieutos 
que no admiten 1érmino medio: ó In Liber­
tad 6 la lcsclavitud; ó nne"tI·u Aoberanía 
triunfante á nuestras banderas "hatidas por 
laR Aguilas elel Korte· . 

y debe ser triste para los mllllCS del 1.1 
bertador este problema, este formidahle ca· 
taclismo que amenaza la destrucción de """ 
raza. El, que ocbo años antes de su muerte, 
en 1822, en eu carácter de Presiden te de 
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UNiÓN IBERO-AMERICANA 3 ------------------------
Colombia, invitó á los GObiern'Qs latino. 
americanos á formar una Confederación y 
reunir en el Istmo de Panamá una Magna 
Asamblea "que nos sirviese-decla-<le COn' 
sejo en los grandes conflictos, de pun to de 
contacto en los peligros comunes, de fiel 
intérprete de los Tratados públicos cuando 
ocurran dificultades, y de conciliador, en 
fin, de nuestras diferencias" ,-tenia la vi. 
sión clara de los destinos futuros de estos 
pueblos que casi hablan tenido una misma 
a.!.borada emancipadora; vela en las leja. 
nías de la historia la Reconquista; el 1m. 
lJel"ialismo, con pretensiones de apagar el 
sol qne los libertadores crearan. De ah! que 
en Diciembre de 1824 dirigiese Bolivar una 
nueva circular á todos los pueblos indo.lati­
nos para que enviasen sus Plenipotenciarios 
á Panamá, porque consideraba necesaria, 
inel ud ible, "la reunión del Gran Congresu, 
bajo un plan vigoroso, estrecho y extenso, 
con nn Ejército de 100.000 hombres á sus 
órdenes man tenido por la Confederación é 
independiente de las partes constitutivas" 
Las insinuaciones repetid8.!! del genio infa· 
tigable del Libertador; hicieron que se re 
uniese, finalmente, la Magna Asamblea e 
22 de Junio de 1826. El ideal de Bolívar 
fracasó, pero su fracaso-por la inexperien­
cia de 108 hombres y de los pneblo8-no ha 
significado la muerte de un principio al· 
truista y ealvador, ni la muerte de algo que 
vive y palpita en el corazón de la raza, al 
través de sus vi cisiludes de casi cien años. 

En este ]),'cciso Dlomen to repercute un 
sonoro gT·j fo: YA ES HORA. 

Los mismos fatales acontecimientos nos 
edán Hci1alando la salvación, nos dicen 1a 
ruta del t¡'illnfo, DOS conducen al radioso 
punto inicial de partida puesto pOl' aquel 
Creador de puehlos y Derechos. 

Sill la falta de solidaridad, de miopía y 
de miedo que IIOS distingue, oll'a sería 111 
faz del p,'ohlelllU. llemos sido cohardes an te 
el peligro. J.Ju Hipérbole nos domina un mo­
mento cuando el fan tasma se esconde ó si· 
mula alejarse, y temblamos cuando lo ve­
mos venir. 

Una no interrumpida serie de amagos im­
perialislas hemos tenido, de uno á otro ex· 
tremo del Continente, y nos hemos cruzado 
de brazos ya con aires de bravucones mon· 
taraces, ;a con la sonrisa del ciudadano 
irresoluto, 

y tTas los amagos imperialistas ya he­
mos visto, por nuestros propios ojos, la vo· 
racidad de los flageladores de Pueblos y 

Derechos, hincando sus Úwnles en las car­
nes úe la Virgen América. 

¡La lJucLrina llonroe ! ... 
CJon tal VoclrÍlla nos han aúonuecido lus 

conquistadores, dandu u'egua el su colOl:ml 
úesarrollo. 

El alcance que el l'resideule Monroe qni­
so dar á su doctrina fué el de garantizar 
en lo posilJle y justo, el libre engranÚeci~ 
llÚenlo Úe las nacientes y endebles naciona. 
lida.des latinoamericUllws, expuestas á ser 
v¡ctimas de las ambiciones extraiías. 

El gran estadista norleawel'icano prevJu 
el peligro, crela necesado poner una bane­
ra á la realización de cualquier proyecto 
aosorbente que le veuw'Ía á culucar a. l)Ub 

puertas una amenaza. '· 
No pensó Mouroe en sustituir el antiguo 

predollÚnio de Espaiia eu el Nuevo Mundo, 
Con predominio IlOl'teUlllerlcano alJsol'lJenl~ 
y perjudicial, pues la llÚsma extensión ue 
territorio que haol'Ía de dowinar, la Vill'Ü!­

dad de los elementos étnicus que lu ocupa­
ban y otras circuustancias, haelan incon. 
cebilJle semejante pretensión por parte úe 
Estados Unidos. CJreemús que más lJien peu. 
saba tener aliados fuertes y li.lJl'es y mero 
cados pl'ósperos para su pacifico comercio. 

Uasta dónde se compaginan aquellas hel" 
mosas finalidades con la poHtica abnsiva 
que predomina en la CJwsa Blanca, lo han 
aclarado los sucesos, la mayor 6 wenor ra­
pidez en el desarrollo de los inlcreses in­
dustriales y mercanliles de los yanquis en 
HispanO-América, la evolución de la in­
fiuencia extranjera en nuestra medio, etcé­
tera, pues si en ciertas ocasioues Ull aten­
tado cont.ra la Justicia y cont.ra el Vere­
cho puede ser politicamen(e lJenetleioso, en 
el caso de que tratamos, al afee lar el irre. 
vocable derecho á la soberan ía que asiste 
á las Ilacione.s Ldspanoamel'icunas, -ElStado8 
Unido/:) afecta s us propios intereses, sucri­
licaudo el más alto interés del porvenir <le 
su comerciu y ue sus industrias y su crédi­
to polilico ante Europa por satisf,lcer mezo 
quinas ambiciones y propósi tos del mOmen 
to en este llemisrel'io, 

Ciertamente, los bechos hall vcniúo evi. 
denciando que los hombres de boy de la 
Oran República, tras la Docl"ina ~Ionroe 
han puesto el vertladel'o caballo de lJatalla: 
EL brPERIAJ.fSMO. 

MI'. Root, cuando hiw su jira ofidal al 
lravés de la América del HuI', fué á explo­
rar el campo, fué á recrear_e en aqllella, 
maravillas; y para ocultar su caballo, ha­
bló largamente de fraternidad, de simpa. 
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4 UNJON IBEItO-AIIERICANA 

tía; h"lJló de la gl'lwdeza de la raza latina; 
habló de la a.tniJllad de .l!;stados Unidos. Ulla 
mal'aViliOHU canCIUll de sueua. Un launo, 
con su fan truaa, no 10 huluera hecho lll~­

joro 
En uno de sus discnrsos dijo Mr. Uoot, 

"que si el siglo XLX habia sido de sorpren' 
dente desru'l"Ollo para su patria, la centuria 
actual estaba destinada a presenciar igual 
maravilla de los pueblos donde la civiliza· 
ción latina dejó prendidas sus iniciativas y 
su llll tigua cultura. Dijo cómo su patria 
asistiria regocijada á esa en trada franca, 
eu las sendas de la prosperidad y de la paz, 
de más de la mitad de un Continente." 

y los pueblos latinoamericanos, en ver· 
dad, se adormecieron COn sus palabras. En 
toda la prensa no se habló sino de la hidal­
gula de Estados Unidos. t:!e dijo que la 
Doctrina Monroe estaba claramente defi­
nida. 

Eso fué ayer ... 
¿ Qué decimos hoy? 
Que estas aparentes pacificas intenciones 

de la Cancilleria de Wáshington no pueden 
engañru'nos ni deberán, por lo tanto, sor­
prendernos sus fnturas tendencias. Ya he­
mos dicho que la politica imperialista de 
Estados Unidos obedece á una aspiración 
tradicional á ciertos elementos de aqnel 
pals y que el periodo agudo é intenso á (Iue 
ella ha llegado no obedece, en modo alguno, 
á las condiciones personales de Uooselvet, 
ni de TaIt, ni de Wilson, ni de ningún Qtro 
hombl'e de Estado norteamericano, conside­
rado individualmente, sino que es, simple­
mente, una faz de la evolución que se opera 
en la situación respectiva del coloso norte­
americano y de nuestros revueltos paiRes, 
evolución que depende intimamente de la 
sitnación interior de estos últimos y de la_ 
crecieutes necesidades de aquél. Una nece­
sidad del momen lo, una actitud indispen­
sable en cualquier oportunidad determina­
da, no alterarán esencialmente el proceso 
de imperialismo yanqui, que continnará por 
el camino que le señalan las cosas y los he­
cbos, ~' a exacerbando la intensidad de su 
acción, ~'a debilitando su imperio, según 
que RU' factores principales-Ias necesida­
des <le ~orte América y las condiciones de 
la América Latina ...... e alteren ó modifiq1.len 
y siguiendo siempre el rumbo que estas mo­
dificaciones le señalan. 

Por la parte de loa norteamericanos el 
problema de sus relaciones con las distintas 
porciOl.les del Nuevo Mundo no se modifi­
cará, en el sentido de reconocer cada vez 

más tirmemen te á las nacionalidades amel"Í. 
cana¡¡ su absoluto y soberano derecho a la 
independellcla y a la más amp11a é ilimitada 
autollollilU. Muy pOI' el cOllu·w:io, por lu 
que á aquéllos respecta, su derecho de in­
tbl'veucion i.J:a. acenluau(iOtie lata1.wente pUl'· 
que asi se lo iusinúan SUB 3.llloiciollet:l. 

.. E" pues, por pru-te de las llacJOllalida­
ues hispano-americanas que han de moditi­
carse las actuales adversas condiciones del 
problema. Es el segundo factor del imperia­
lismo yanq ul, ó sea la situacióll y las con­
diciolles poiLtica¡¡ de Hispano-América, el 
elemento que debe cambiar de situación y 
de aspectu pUl'U que pueda cambiar enton­
ces la actitud de Estados Unidos en Irellle 
al resto del Uontinente. En tanto que no se 
haya operado esta transformación, el proble­
ma permauecerá en la misma situación, pre­
ñado de las mismas tempestades, lleno de 
idénticos peligros para nuestras débiles na­
cionalidades, 110 importa cuáles fuerell las 
declaraciones actuales de la Cancilleria nor­
teamericana. " 

Ya llada ni nadie puede encubrir las 
tendencias ,que su situación propol'ciu­
na á Estados Unidos. El ex presidente Taft, 
en un discurso oficial, puso de manifiesto 
las irresistibles inclinaciones de su pueblo 
y de sus hombl'es al imperialismo_ 

Sus palabras, que no recogimos á tiempo 
con la debida energía, son un reto termi­
nante 

Dijo asi: 
"Hay quienes qUlSleran interpretar las 

últimas palabras de WAshington en su Meu· 
saje de despedida, como una indicación de 
que debiamos mantenernos dentro de nues­
u'os mares y no aspirar á ir más allá; pero 
Wásbington se dirigia solamente á u'ece 
Estados que tenian muchos problemas que 
resoh'er antes de formar una gran nación 
y que debian evitar complicaciones, por 
alianzas, 6 por intervenciones extranjeras 
6 cualquier dificultad exterior, mientras lle­
gaban á formar esa nación. Pero ahora so­
mos una nación, con un poder inmenso y 
con una riqueza fabulosa; y á menos que use 
mos de ello para beneficio de nuestros veci­

nos internacionales, y todos son nuestros ve­
cinos porque el mundo es muy pequeño, de 
jaremos de cnmplir nuestros deberes, los que 
se nos imponen como miembros que somos de 
la Comunidad internacional." 

La grandiosa obra del Canal de Ponamá 
toca á su terminación, y la Gran República 
necesita, con urgencia, prepararse para 10H 

trascendentales cambios que de hecho Otn-

©
 C

S
IC

 / 
U

N
IA

. U
ni

ón
 Ib

er
o-

A
m

er
ic

an
a



UNIÓN IBERO-AMERICANA 

lTirán al restablecer su polltica internacio· 
ual en el propio COrazón de América, fren­
te á frente á las otras zonas del Universo 
poblado . 

• Las COID arcas bañadas por el Mar Cari 
he, de un lado, y por el Pacífico del 011'0, 
ha dicbo Taft, deben acabar de ser"ir de 
estorbo y rémora á los progresos de la civi· 
lización"; es decil', deben secundar eficaz­
mente los enormes progresos de Estados 
Unidos, ofrecel' Ii la actividad creciente (le 
éstos, amplios, fáciles y seguros mercados, 
poner á la orden de los capitales y de los 
brazos norteamericanos nuestras riquezas. 
extinguiendo los estorbos que para ello pre· 
, en tan en la actualidad nuestras inquietas 
nacionalidades. Los intereses norteamerica· 
nos del Canal de Panamá asi lo imponen. 
Para la mayor eficacia de éste es preciso 
que todas les regiones pr6ximas estén pre· 
paradas por medio de la paz y del orden á 
"ccundar las ventajas de aquél. 

As! argumentan los imperialistas norte­
americanos para justificar sus tendencias. 

Nuestra argumentación, por el contrario, 
no ha de ser puramente te6rica, basada en 
nuestros derechos como Entidades Sobera 
nas sino de acuerdo con la naturale?a de 
aqum18, fundada en hechos qu.e hagan ne· 
gatorios sus alegato. y que qUIten á la. a.c· 
ci6n de los yanqui. la fuerza y el prestigIo 
que los rodea en la actualidad. 

. No son .ufirientes ejemplos Cuba. Puer 
~ . . 

to Rico, Santo Domingo. Panamá y Nlcara· 
g-ua? 

TJR rrlza lannoamericnnrl no ha sido he· 
rirla .• ino aboreteada 11 la fa. rlel mlmrlo. 

Ecun{lor y Venezuela, ca~j han ~entjdo el 
('~polonnzo. 

i. Qul' 110 es mil. q1le alarm, ,le la PI'pn ­
Ra? .. 

i. y Ii qué vino el ministro Kno~? i Men· 
sajes rle paz y cortesía ií Puerto RICO. San· 
to Domingo. Cuba Veneznela, Pauamn Coso 
ta Rica, Nicaragua, Honduras. El S,lvadol' 
v ChHttemala!... 
. T,n "atificación de esos mensajes de COI" 
t€l!'tfa. ,;no pronto en forma dolOl"O!"lil {le Wá~­
hin"toll. El Secretario de Estado MI'. 'Br:van 
el 22 de Julio conferenci6 con la C'omiRi6n 
de Relaciones del Seuado y "PROPUSO EL 

PROTECTORADO de Nicaragua, semejan te ft 
('liba. por medio de un Tratarlo en que "' 
e"típular1\. que Nicar.!!ua no podrn decla· 
rar la guerra SIN PERMISO O.E ~STAnos TT~T 
nos, hacer conce~ion~ terntofIales á nt~ 
~(1Il pafs extranjero ni contratar empró.fl 
tos, R"CONOCJ}'jNno Nlf'AR.\GlrA &. ESTADO!. 

(JNIDO~ EL DERECHO DE INTERVENCION, y le 
conceder" uua ba.e naval en el golfo de 
{·'",,,eca (golfo sobre el que tienen derecho 
de jJl'opiedad El ",'1\";,,101'. Honduras y Ni. 
caragua) y ... el dctecho exclusivo por noven. 
ta y nueve ai"ios pura construir un Canal 
iutcl'oceánico." 

Todavía más: RATI>'ICA aquellos tiernos 
MeuJSajes de MI'. Knox otro cablegl'Uroa, 
más sensacional, redactado as! en Wáshing. 
ton: 

"El Presideute APRUEBA el pl'Oyecto de 
Bryan sobre ESTABLECER UN PROTECTORADO 

EN TODO CENTRO·AMERICA, para proteger el 
Canal de Panamá." 

Si la raza latina ha callado cobardemen. 
te; si la raza, indirectamente, ba contribui· 
do con su pasividad á abril' el camino á los 
arrolladores de banderas, en este trágico 
momento, ¿ continuará en su mutismo y en 
su complicidad? 

¿ O no creeré. suficientes e.as provocacio· 
nes, esas bofetadas, 'esos espolona1Os? 

Centro·América no es una en tidad despre· 
ciable, y la amenaza que sobre ella pesa es 
pilra toda la raza. No es el reto á una tribu 
aislada: es una provocaci6n sangrienta á 
más de tres millones de habitantes, cou un 
inmenso territorio ballado por lo. Oc(lanos, 
cruzado por la cordillera andiana. con cultu· 
rR. in telectl1alidad. comercio. in(hll'ltrias y 
agricultura propias: es un atentado á cinco 
gloriOROS pabellones, ondean tes .obre cinco 
capitolio.: es una mancha arrojada sobre las 
tradiciones de cinco pueblo. comunes en 
idioma, sentimiento~ y patrjoti~mo, que !file 
han levantado por s! Ii la fa? del Univer~o. 

y Cen tro·Amél-lca rfOl'ma 'Parte de ""e 
gran todo que 'e llama América T,atina. La 
divisa que hemo. ostenta.do "Por la Patria 
y por la Raza". está Ii punto de semos des· 
garradn y ]li~oteaila. ;. nejnr{'mo~ mansnm~n· 
te que Re nos arrebaten nupstroB rnareEl, 
nneRtroR golfo •• nnestra. bah!a.. nuestros 
lagos, nuestros ríos. nuestras montafla •. 
nuc~tra~ pampas. nllestrOR volruneR? .. 

El mal parece inevitabl~ para algunos de 
esos que en su falta ,le viI·ilirlad. en su ce 
guerra. en su criminal e<rolatr!a. diren que "" 
"la ronqniRta de la A m~rira T,atina por el 
oólm' nOl'tenmerirano. y que nuestrrnJ pue· 
hlo~ no Menen nada flue tempr". E~ ciprta· 
1ll(\nt(' p1 arma que lu\ venido llreparnnoo 
l!l muprt{' {lp nlw¡;:,trm~. nurionaHilao('R. Riof: 
rle 01'0 norteamericano ('orr(>n por el Conti· 
nente, desde bace mucho. alíoR. y Ii torren· 
tes también se ba desbordarlo el verbo de 
la diplomacia yanqui para cautivamos. 
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UNION IBERO·AMERICANA 

Mas no es una especulación mercan til ni 
diplomfltica, sino una previsión política la 
que impulsa á Eslauos Unidos fl asegurarse 
una influencia <lechünl y única en las cos­
tag de las .\lIliLlaH y de ambos lados de Cen­

lro-América. 
Debe recordar la raza latina la recien le 

campaña de una Asociación, de una Liga 
internacional de escritores, poetas, perio­
distas y sabios, que , e denominó Unire!'si ­
dad lJispano-Amel'icalla, fuudada por el ce­
rebro clarividente d~l doctor TOlllfls Uel'Ón 
Camargo, 

Obedecia fl un plan de preparación de la 
raza en presencia de hechos consumados de 
los que se discutían en la Casa Blanca y de 
los que se entreveían en el horizonte polí­
tico. 

Era la voz de alerta, el llamamiento fl 
la paz, fl la discusión serena, al orden, fl la 
con!'ln~l'ari 6n {t ]a Libertad, á la tJlI!'\ticia y 
al Del'echo. Era la cristalización de aqnello 
anoia suprema del Libertador de forlllar Ja 
I'(rande y verdadera Nacionalidad, unida por 
la historia y por RtlS banderas, por sus 
cruentos dolOl'E'~ y ~U¡;; alegl'cR 3Rpil'3rionCR 
á la 1'(l'.ndeza, Nunca fueron los idealM <1<> 
la T'nÍ\-~,,"i,larl un reto á la f!Uerra; eí fue­
ron á la Revolución del Derecho dentro del 
orden y la justicia. 

y Re llamó Quijotes á su~ uobles propa­
gandista" y sostenedores, Eran, en verdad, 
los Quijotes que veían el fuhlro y se apreo-
taban fl la defensa. 

SUR principios eran tau trascendentale" 
que a."iombral'on. Y el maquiavelismo entró 
también en campaña para ir eclipsando un 
"01 que traía la libertad de cerca de cien 
millones de almas, 

¡ Re han cumplido 6 no las prediccioll~ 
M' la Urnvel'Sidad Hispano-Americana? 

Los hecllOR, con ~u elocuencia inconlro­
,,<,rtible han \'enido á justificar el llCl'IDORO 
pl'ograo'.a Y las tendencias de aquella ¡;lo 
riedad. 

La Universidad Hispano-_\mericana, an-
dazmente, independiente ,lc todo Gol,iel'no 
y dc toda Recta pol\tica y rcligiosa, lIevú la 
\"Oí', de alm"UJR á todos lo~ Congresos, á la 
l:tr .... nRfi mundial á todas las nariones, al - , U ' 
mis1J1o PuPh!o y Gohierno rle EstadoR IH· 

,-Io~. nI propio Renndo 1l00·teamcl'icano. 
El honorable Lewis Nixnn, Delegado de 

EslRdos Unido. á la Conferencia Pan-Ame­
ricana de Rnenos ... \irp¡;:" en un rasgo de hou­
r~Hlp7.. J. no llevó, de acuerdo con la Univ€'l'­
¡.;idail. el propósito de iniciar, en el seno ~1p: 
aquel ('ongl'~o, In manera de formar una 

Con federación latinoamericana, basada en 
un 'l'ratado de Paz, Comercio, Amistad y 
Defensa enlt'e todas las Hepúblicas hispa­
llas? ¿No l1evaba el mislllo la idea t.lc Cl'jt;· 
ta1i1.ur la Dodriua )[olll'oe en otro 'fratauo 
cnh'e la América Latina y Bstados UJ] i do~'! 
¡,:Ko pensó el mismo en la conveniencia de 
Ht! 'rl'atado viudicundo á Colombia por la 
,~cJUII '(lción de Panamá? 

Lo!:) latilloalllerjcaTli~tas, ¿habrá.n olvida­
do el manifieslo dit·jgioo por el doctor Ca 
1lIU1'gO Ú 1ft supradicha Conferencia de Buc-
1I0~ Ail'e, .... hasada en la (udel)endencia y re' 
conoCllllieuto peJ'vetuo de l a Rohr!'anfn de la 
A OIél'ica Hispana? 

¿No fué el mj~IHo doctor Camul'go, quien 
ft nombre de la VniV"er-~iclad hizo ver á toc1o~ 
los plJeblos !lel ('ontinente, que mientrn. la 
noetl'ina ~[C)nroe no se explicase cl aramen­
le la Uniún Pan-.\mel'icana sería simple­
mente el irono de la dictadura de Eslarlo, 
Unidos sobr'c lnR nacionN: lntinonmel'ien­
nas? 

¡. y el llamamiento hecho nI nll1Jllcial'se la 
fortificación d~l ('anal M Pnnalll{'? 

l. Y ('1 mnnifi~jo nI ptlehlo hondul'riío 
cnando por merlio (le lo~ mi110!leR clp 1I10n· 
~i(' ln' l\fol'~nn RP la ponía el 1:1z0 de lM~clnn­
di('aciolle~. ~rallifi('~jo f]lH? diRCllli6 el ('ou, 
gl'NjO de rrOJ1rll1l'a~ .í inichlfiva (1f'1 patl' iotn 
DI'. R()Jnulo E , Dnr'ón? 

F.l ampl'lcani!:.¡ta Ren~n Alvill'ez de la ni· 
VP1'9 '?tI .. l. no patentizó en pleno TV Congl'e· 
so (,i~ntíflco (primero Pnn-Amel'icano), re­
unido en Chile, lo. altrnís!a, fine. d~ la 
TTnh'el'sidad Hi.pano-A mericana? 

El ~abio explorador Frnn<'Í~ r. Ni chola~. 
¡.I\O fn~ q\li~n, afiliado á la Dniversidad, en 
virtud dpl conocimiento que tif.'lH' de l a raza 
latinoam~l'ieana, declaró en el propio ~orn­
zón del pnehlo yanqni, qne no.oiro. -ienín­
mO~ h" clave (lr ln g-1'oncler,a Y flne solnmf'ntc 
el'a npcf'Rnl'ia nna mejor 'Y lI111tllA inteli~('n ­
('in ('nn In l'nzn anj!lo:nnel'i (" ulln? 

m ilustrarlo publicistn Fillip ,T. Lonel'· 
~nn . otro norjeumel'lcnno honrado. l. no (lr· 
elal'fl á la Dnivel,.irlarl , en 1n10, en lIn e'­
t1H1io n('(>1'(,[\ oe la Ritnaeión (\('onómica (1(' 
TJ njjno-Am~rica. que ~e baT'runtaha un g'l'un 
peJil'(ro, 'lila eatá.trofe pntl'~ la, <10R raza-, 
,l i('!P11 flo Que dentro de {Uez años ~Pl'fa tar­
de parn l1fJfI (lrff'llf'n? RII predicrión se va 
f'l1ll1pliendo: no h an transcurrirlo cineo flj¡O" 
y ~I pelil'(ro e.tá en puerta ... 

Rl vn mencionarlo l:ltinonmcl'icani~ta doc­
iol' ~('r6n Onmargo, l. no proIHO\'i6 un pl p· 
biscito enire los intelectual~. de la Am~l'i ­
ea T,atina, para .aher cómo rlebían ~"liJJ\at' · 
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UNIÓN IBERO-AMERICANA 7 

ee las relaciones con Estados Unidos y el 
verdadero alcance de la Doctrina Monroe, 
en vista del expansionismo yanqui? ¿ Y no 
fué él mismo quien en pleno Puerto Rico 
hizo un llamamiento á la Independencia 
de aquel país, y reclamó la simpatía con t i. 
nental pam los portorriqueños? 

y el dodor :Uanuel EUl'Íque Araujo, ¿ 110 

pntTof'inó la Universidad Hispano-Alne1'i­
calla caRnalmente pOl'que en el campo lullli. 
noso de la Libertad, de la Ciencia y de la 
Paz, llamaba á la raza á la legitima Cou­
quista de .us glorias por medio de uua Con­
redel'ación, que, fuerte por el Derecho, su 
lfis(ol'i¡¡ y f.illk l'iquEY¿as, fuese amiga de to­
das las razas, pero que defendiese su Auto­
nomía? Este estadista notable fué quien 
dijo: "La evolución de los pueblo" latino: 
amm"icanos va por un sendero natural, y en 
ese "elldero pienso que no debe haber exclu­
sivi.mo. porque las razas del globo tienden 
por ley h h;;t61"ica {I dar á conocer ~ll aci h'i 
dad en todas las latitudes; pero eso no sig­
nifica conqnista. Nosotros, con nuestras ri . 
queza¡;.;, Con nuestro vigor, Con nuestra ju­
VPII t tHl, podemos '!er conqujstac1o"e~ , ('Olllpl'­

cialrnenfe, COl1l0 NOl'te-Américu _" 
y 1n Flig-niente declaración (lel mj~m() 

iltu..tl'e ex Prc~idellte, hecha en 1911, ¿ no el'H 
hel'III()~n, FlCl'Cl13, honrada, lH'eviFlora y ('I:I~ 
,,¡ \"id('1I te pura Cen tro-A ml'l'ira en particu ' 
lnr, -y para la raza latina en general? 

Dice as[: 

"Lo~ últimos prohlema8 que se presentan 
á la rotlAideracióo de l0" pueblos <le CentJ'O­
"Amél'ica hacen necesaria una labor perse­
"ver8nte, patriótica, <le parte de los hombres 
"hoo r'ados para lograr fijar una orien tación 
"que nos lleve por camino seguro á rpali· 
".ar nuestros futuros y grandioso" ilestino., 
"Tiempo es ;va que demos de mano á la Qui· 
"mera y tomemos el camino recto que mar­
"ca el buen sentido, Los pueblos renll'oamp· 
"ricanos están va ('om~titufdm; rle manera 
"fal, que Ae i~pone nn avance eilllu1tñneo 
"1131'a asegnrAr nnCSITO engranot:'ci mirn to 
"y nl1t:'Rtrn Roh(lrflnf~ ('n l)l'{'~enrin (l(' lfl r n­
"(liria (1(' lo~ fnertefl . TJn~ fant:udA~ en rplf' 
"no~ hemo~ pn~olfado durante la primprn 
"rootm'ia de nne~tra indepenilpnria -y la 
"revuelta perpetua en filie hemos vivirlo. 
"Rin tomAr ln~ leccione~ dp la expeT'iencia ." 
"lo. edifirnnt"", p,Íemplo" <le la Hi.toria 
"no!'!: hnn fmmioo pn cierta rleo!!T'nrlnci6n mn­
"rn1. en riprto Plnrffo ¡noiano, qnr las ra1.n~ 
"rir16pNIR, rxpanRioniR1a~. hnn ('rrioo ~i!! 
"no (le rnl1('rte para caer ctUll ~i fuera f::;ohn..-' 

"un campo de ruinas, ER tiempo que de~ . 
"pertemos, pero con despertar glorioso, eo 
"busra de nuestra salvacióu_ De allí que 
"sea indi¡.;pensable levantar un monumen10 
"que ~jmbo1ice la pjedra angular de UlH!'¡'; · 

"h'a n'uusformarión política y social: es de 
"ciJ', la unión dé Cel1tro-Amérka. 

" y todavía más: como miembros de la 
"pujante raza latinomnericana, deuemos po 
"uer nuestro punto de mira donde 10 pu ­
" siefa el inmortal Bolívar, No hay razón 
"para que las 21 Repúblicas hispana. del 
"Continente permanezcan aisladas. illdi­
"[erent'es unas de otras, consulII¡('udo~r 
"en rivalidades estérileR, aJimentundo oclio . ..:, 
"di.sl'utúndose lineas frontel'izas y dando 
"ante el mundo el espect{lculo de Hila ]lllui­
"uJe de~organización_ y he aquí oft'o tilO-­

"numento que debe levantarse: la unión ñe 
"los paises hispanoamericanos. 

"Bsos dos monumentos de ru'qui{p<'Íul'a 
"soberbia, necesitan, no de un artífice, ~in.) 
"de varios que con un solo pen~allliellto 
"colltribuyan á su construcción. 

"Yo lile l)l'pgunto. fluiplIcs sel'áll c~o~ al'. 
" tlfices capaces de elevar hasta el cielo de 
"los gloriosos aoales del IJnevo mundo tales 
"monumentOR. Debe haber entre el ronjul1-
"l o oe ilnstres latino3mPT'jcanos, homhr('~ 
"cRpiritu, hombre8 pen¡::amiento, ' y hOIllJu'Pl'l 

"nc('i6n flue pllerlan prestarnos ayuda {i lo~ 
"que vamos en p08 del gran IdeaL 

"len IÍltima flla estoy colocado, p~ro Ms­
"(l e allf puedo ofrecer mi huena voluntad, 
"~il'viéndome de porta-bandera la Univer~i ­
"itad lTiRpano-A mericana." 

Tal rensaban lo. ¡'ombrp" ,le la Univer­
sidad Hispano·Americana. Tal pensaba la 
Universidad, 

fEl mUfluinvel§Rmo RllJlrimi6 pl'ill1(,-l'o r1 
nombre de la Univerf':i(lad. y ñeRI)JJ(·~ ha 
qneilado extingnida "U vida nrtiva ron 1" 
ml1 el'le del Dr. Al'anjo. 

T'eoT'O la ~upre~ión del nomhre (le la TTni· 
ver'Rielao y In muerte del nr. Armljo" n') 
.i¡(nHicRn la ml1erte de los idpales latino­
americano!!!. 

Viven los propRgandistRs, 'Y ;va levalltl· 
r(tn ellOR el 11\horo .agrailo que se erf'Ía 
ahatiilo. Mientra. viva la 1'a"" no ha <le 
faltar I1n solilado r¡n~ la ,leflpnda ~n """ 
1\ otra playa, 

llastan te he .. bozado el ('onflieto y Mho 
concll1Í!' esta manifpstari6n honrada, ,liri , 
giila r. lo ra"" latinoRmericana, 

TJatiDonmericnno~ : 
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8 UNION lBERO·AMER1CANA 

As! como conquistamos nuestra Indepen' 
dencia en un grandioso y homérico Ciclo Re· 
volucionario. ¿ por qué no helllos de defender 
nuestra soberaula y nuestras banderas? 

El esplritu del Libertador parece decir: 
i UN ION ! i UNION! i UN ION ! en esta vasta casa 
solariega que se llama Continente IIispano­
Americano, bajo la gigantesca techumbre 
azul que sostienen providencialmente los 

picachos de los Andes. 
y uno de tantos medios de conjurar el 

Conflicto está en el nacimiento de cuatro 
fuertes Confederaciones: I , La Confedera· 
ción Austral, formada por Argentina, Dra­
ei1, Chile, Paraguay y Uruguay; n , La Con· 
federación Boliviana. formada por Bolivia, 
Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela; lIT. 
La Confederación Centroamericana, forma· 
da por Coota Rica, El Salvador, Guatemala. 
Honduras, 'México, Nicaragna ~~ Pannmú! y 
IV, La Confederación Antillana, formada 
por Cnba, Haitl, Puerto Rico y Santo Do· 
mingo. 

y sobre las cuatro Confederaciones un 
manto de paz con el lema UNION. 

As! el pensamiento del último de los la­
tinoamericano., pero de los pl'Ímero. en la 
defensa de la raza." 

J. 001. eo~pello. 
San Salndor.)918. 

.'.H_t:e •• 

DON ~IAI\Un DE SARUfGl'I 
Académico. 

En sesión que celebró el jueves 4 de' actual 
la Real Academia Española, bajo la presidencia 
del Sr . D. Antonio Maura y con asistencia de 
Irs Sres. Cotarelo Rodrigupz M arín, Cortázar, 
Echegaray, Commelerán, Fer ández y GO:lzá­
lez, Ribera, Codera, Picón, General Cano, Me­
néndez y Pidal, Sellés. Cavestany, Alemany, 
HinojosA, Carracido y Conde de Casa Valen· 
cia, fué elegido por unanimidad, á propuesta de 
los tres primeros mencionados señores, para 
ocupar el sillón vacante por fallecimiento del 
Sr. Catalina, el Director de esta Revista. 

La Real Academia de la Ler gua ha hecho 
una adquisición valiosa, ha verificado un ..acto 
de justicia y ha otorgado un premio merecido 
al reAlizar la elección del Excmo. Sr. D. Manuel 
de Saral<gui y Medina. 

Desgraciadamente. nO siempre preside las 
elecciones de Académicos de la Española ,1 
espíritu que debiera ser fundamental, de que los 
que entren á formar parte de ella vayan proviso 
tos del prestigio intelectual y de cultura nece­
sa' ios y animados del deseo de cumplir su 
misión académica de cooperación entusiasta y 

constante, encaminada á limpiar, fijar y dar es­
plendor á nuestro incomparable idioma. 

Si lo fué en e ' caso de Saralegui, que desde 
1894 figuraba como Académico corre. ron­
diente. Saralegui habia efectuado anticipos 
cuantiosos, inapreciables, para la generalidad, 
de esfuerzos útiles, de trabajos meritorios y 
de labo ' iosidad reconocida por la Academia, 
no obstante lo cual puede garantizarse que 
lejos de descansar en el tliunfo ' Iogrado, pa· 
gará con crecidos intereses el honor que aquella 
COI poración le ha dispensado; es un amante 
de la lengua castellana, por cuya conservación 
y brillo se afanó toda su vida y se esforzará 
aun más ahora desJe su ~itial de académICO; 
Saralegui no es un académico improvisf' do, t S 
un académico que se ha lormado con estudio 
y cm stancia, len' amente; que solo, sin influen­
cia pobtica, sin fortuna, pues vive de su traba­
jo, sin otros títulos que sus propios mereci­
mientrs, ha llegado á :8 cima reservada á hls 
elegidos en el mundo de las letras, á oradores 
como ~~aura y Vázquez Mel la, á autores dra· 
mátic,s como Echegaray, Benavente y Alva­
rez Quintero, á novelistas como Galdós y Pa· 
lacio Valdés, á poetas y bibliófilos é investiga· 
dores sobresalientes como Rodríguez MalÍn, 
Cotarelo, Menéndez Pidal, etc. 

No hay que establecer comparaciones, como 
erróneamente sue'en hacerse, y que son mucho 
más odiosas cuando no hay homogeneidad en 
los términos que se comparan; lOS citados 
y otros hunr" n ~ 1:\ Real Academia y rueden 
prestarle con.:urso valiosísimo, cada uno en la 
esfera de su competencia, todos en relación con 
el idioma y si son admirados unos por su sobe· 
rana elocuencia, no por ello son más ni menos 
útiles para la misión que á la Academia incum­
be que los que ana'izan é in vestigan en la sole­
dad de su despacho; y si la natUl aleza especial 
de la producción dramát ca se presta á que el 
autor reciba en apoteosis el tributo de admira· 
ción directamente del público, no esquesu obra 
sea más meritoria ni mas potente para el es­
plendor del idioma que la sorda labor de los 
que ncorren biblioteca. y desempolvan legajos 
para desentrañar su contenido y comparar, 
deducir ó descubrir; medula, savia clásica del 
bien decir. 

D. Manuel de Saralegui acaso no sea un nomo 
bre popular p.ro es una autoridad reconocida 
por otras autoridades prestigiosas: autores con­
sagrados por la critica, la prensa y el pueblo 
culto, en general, podriAn decirnos hasta qué 
punto pesan las opiniones de Saralegui en ma· 
teria filológica, y los archivos de la Academia 
SOn depositarios oe la ardua obra por él!'ea iza­
da: por mil lares pueden contarse las cédulas do­
cumentadas que redactó, presentó y fu~ron ad· 
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UNION IBERO-AMERICANA 9 

mitidas por la Española con destino al Diccio­
nario oficial, para la adopción en él de nuevas 
voces ó enmiendas en definiciones de otras ya 
admitidas. 

• • • 
D. Manuel de Saralegui y Medina nació en 

Ferrol el 4 de Junio de 1851. • 
En l.. de Agosto de 1867 ingresó en el Co­

legio Naval Militar. 
En 17 de Junio de 1868 sentó plaza de guar­

dia marina, con · el número 2 de la promo­
ción, y en la fragata Esperanza hizo su primer 
viaje de instrucción á las rías de Galicia. 

Estandc en la de Ma· 
rin se adhirió el buque 
lá la Revolución deSep­
tiembre, al grito de Vi­
va el buen Gobiernol 

Transbordado á la 
fragata Villa de Ma­
drid, navegó por el Me­
diterránt:o, acudiendo 
á los sucesos políticos 
de Cádiz, Málaga y 
Cartagena, y después, 
de dotación en la Be­
rengue/a, a~istió. en re­
presentación de Espa· 
ña, á la solemne inau­
guración del canal ma­
rítimo de Suez. 

1884 fué nombrado Profesor de la E.cuela Na­
val flotante: en 1886, y con ocasión de los lla­
mados sucesos de las Carolinas, fué destinado 
á hacer el curso de torpedos en la Escuela de 
Cartagena, y después al Ministerio de Marina, 
donde ejerció los cometidos de Oficial primero 
y segundo de la Oirección de Establecimien­
tos científicos. 

Por Real orden del Ministerio de Ultramar 
formó parte del Comité ejecutivo de la Exposi­
ción de Filipinas en Madrid el 87, Y por encar­
go del Ministerio de Marina dirigió la instala­
ción del Museo Naval en dicho certamen. 

En Octubre de este año, y como premio á 
varios servicios espe .. 
ciales, fué condecorado 
con la Cruz de Car­
los lll. 

Comisionado por el 
Ministerio de Marina, y 
en representación del 
~:useo Naval, fué á diri­
gir la instalación de es­
te establecimiento en la 
Exposición universal de 
Barcelona (J 888), sien­
do recompensado con la 
cruz blanca del Mérito 
Naval: la placa de esta 
Orden le fué concedida 
en 1894. 

Continuó su viaje á 
Filipinas, habilitado de 
Oficial; asistió á las 
operaciones contra los 
moros de Joló en la es­
cuadra del Almirante 
Mac-Crohon (bombar­
deo de Parang, Boal y 
Joló y desembarco é 
incendio de Balimbín, 
año de 1872). 

.t:XVM.U. SR. D. M..J,NUEL DE 8.t.ll"-LEGtJJ 
T MEDINA. 

I<.n Febrero de 1889 
se encargó del mando 
del ca ñonero Paz, y en 
un viaje de Almeria á 

Cádiz tuvo la desgracia 
de naufragar sobre el 
bajo de Aceiteras -ca­
bo Trafalgar-por ha­
berse desgarrado los 
fondos del buque, en­
ganchados en los restos 
de un gran trasatlántico 

En 1873 regresó á España y fué promovido 
á Alférez de navío. 

De dotación en la goleta Concordia, perte­
neciente á la escuadra del Cantábrico, tomó 
parte en la campaña contra los carlistas . yen· 
tre otras operaciones militares y marineras 
realizó un desembarco en Bermeo el II de Fe­
brero de 1876, que dió por resultado el apre­
samiento de grandes existencias de efectos de­
positados en unos almacenes de los enemigos. 
Fué agraciado con la cruz roja del Mérito 
Naval. 

En 1876 salió para Filipinas á hacer una se­
gunda campaña, hasta 1878 que regresó á la 
Península. Navegó en distintos buques, des­
empeñando diversos destinos, y en Enero de 

allí perdido y no anunciado á los navegantes. 
En medio de su amargura tuvo la satisfacción 
de salvar toda su gente y la caja de caudales 
del barco; pero eso no obstante, y á pesar del 
último fallo del Consejo Supremo de Guerra y 
Marina, que declaró el siniestro caso fortuito de 
mar, él, ante aquella verdadera injusticia del 
destino, decidió no volver á navegar, propósito 
que cumplió pidiendo primero su pase á la es­
cala de reserva, y en 1903 se retiró del servicio 
en la categoria de Teniente de navío de prime­
ra clase y honrado con la cruz y con la placa 
de San Hermenegildo. Habiendo sido condeco­
rado después con la gran crU2 del Mérito Na­
val. 

• • • 
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Antes de la última fecha consignada habla 
empezado Saralegui á prestar servicios en la 
Compañia Arrendataria de Tabacos, hallándose 
hoy al frente del Negociado de Adquisiciones de 
primeras materias. 

Deseoso de trabajar en todo aquel 'o quejuz­
ga puede ser útil al país, pertenece á diversas 
Corporaciones y Sociedades, entre otras la Eco· 
nómica ~latritense de Amigos del País, en la 
cual ha sido favorecido con el cargo de Presi­
dente de la Sección de Intereses económicos. 

También figura el Sr. Saralegui entre los 
Académicos correspondientes de la Historia y 
es comendador de número de la Orden civil 
de Alfonso XII. 

En la UNiÓN IBERO-AMERICANA el Sr. Sarale­
gui viene de antiguo trabajando con el entusias­
mo y perseverancia que le es característica en 
cuantas obras colabora; desde hace años per­
tenece á la Junta Directiva y á partir de 1911 
dirige esta Revista, órgano de la citada Aso­
ciación. 

• • • 
Desde muy jown simultaneó con gran eXI­

to, con sus estudios y trabajos profesionales, 
sus inclinaciones literarias colaborando fre­
cuentemente en importante. revistas y perió­
dicos nacionales y extranjeros y dando á la 
publicidad eruditas obras, de las que recorda 
mos las siguientes para terminar estas rápidas 
notas biográfica" 

-.Un negocio e~candaloso en tiempo de 
Fernando VlI •• 

• A puntes biográficos de: Comisario general 
de CruZ&.da D. M. Fernández Varela •. 

-.Los consejos del Quijote •. 

-e Disquisiciones nicocianas', 
-. Breves consideraciones sobre nuestra pe-

netración en Africa-. 
-.Recuerdos y rectificaciones históricas •. 
-. La religión en la maro. 
-.Memorias leídas en la Económica Matri-

tense con motivo de la distribución de premios 
á la virtud, I907, 1909 Y I91O'· 

-.Dictamen á una proposición Bobrl' vi­
viendas para obreros •. 
-. Breves consideraciones sobre el mono· 

polio del tabaco con relación á E'pnña •. 
-.Cuadros de Historia •. 
-.El Corregidor Pontejos y el Madrid desu 

tiempo •. 
-.Silueta del Almirante de Castilla D. Al· 

fonso Jorre de Tenorio •. 
-cEI idioma como señuelo», 

-.Una sorpresa en tierra y su desquite en 
la mar •. 

_c Lo siento mucho • . 
- . Consideraciones y documentos relativos 

al famoso ingenio del hidalgo Blasco de Ga-
ray., 

La eontrataeión y las sueeslones en España. 

De las estadísticas oficiales en que, por su 
índole, se reneja la vida ecúnómica de un país, 
siquiera sea con un margen de error inevita­
ble por múltiples factores y circunstancias y 
cuya a.llplitud é intensidad están en razón in­
versa del perfeccionamiento de tales trabajos, 
se deducen interesantes enseñanzas acerca de 
las variadas fases de la economía nacional. 

Un trabajo de esa naturaleza, digno de es­
tudio por los datos que contiene y por el 
acierto de su exposición numérica y gráfica, 
es la estadística del impuesto de Derechos rea­
les y transmisión de bienes formada por la 
Dirección general de lo Contencioso del Es­
tado, á quien está encomendada su gestión. 

Ese impuesto, así denomínado desde I872, 
que tiene sus más próximos antecesores en el 
Impuesto sobre las Traslaciones de dominio y 
en el de Hipotecas, cuyo campo de imposi­
ción es más amplio que el que su nombre in­
dica, pero que fundamental y primordialmente 
recae sobre la t ransmisión de bienes y sobre 
los actos constitutivos, modificativos y ex­
tintivos de derechos reales, es un impuesto 
que grava el capital en su más amplio con­
cepto, la riqueza que se transfiere por actos ó 
contratos, producto de la libre voluntad, y que 
han de surtir efectos en 01 orden de las relacio· 
nes intervivos ó por sucesión hereditaria, en 
que rige la voluntad expresa ó presunta del 
propietario, manifestada en testamento ó su­
plida por los preceptos de la ley. 

y como su base de imposición es el capital 
que circula por virtud de las relaciones con­
tractuale, Ó que pasa de un dominio á otro 
dominio por el hecho inexorable de la muerte, 
del volumen de capitales que ~nualmente 
grava el impuesto puede deducirse racional· 
mente la masa de riqueza del país y el grado 
de desarrollo de su actividad y sus orienta· 
ciones, siquiera sea en un aspecto parcial, la 
que e3 objeto de la contratación sujeta á este 
impuesto, y apreciarse la cuantia de la riqueza 
acumuh\da que se transmite por sucesión he­
reditaria. 

• •• 
Los capitales que han tributado por el im­

puesto de Derechos reales y transmisión de 
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bienes en el año 1912, se cifran en pesetas 
2·902.036.846 (contra 2.819.084.734 en 1911), 
Y de ese total corresponden 2.159.019.280 pe­
setas á los actos y contratos intervivos y 
743,017.566 á las herencias. 

Además de estos capitales, que son los que 
en 1912 han servido de base á la liquidación 
con arreglo á la tarifa vigente aprobada por 
ley de 29 de Diciembre d~ 1910, se han trans­
mitido en el mismo año 33 . 78 r.886 pesetas 
que han tributado por tarifa anterior por co­
rresponder á actos y contratos otorgados ó 
causados antes de I. o de Enero de 19 [l Y 
presenlados á liquidación dentro del plazo re­
glamentario. 

Prescindiendo de esta cifra de 33.781 886 
pesetas, veamos dentr~ de los actos ó contra. 
tos intervivos los capitales transmitidos en 
1912 por cada uno de los conceptos generales 
de la tarila vigente del impuesto de Derechos 
reales y transmisión de bienes, porque así es 
como puede apreciarse la masa circulante de 
la riqueza que es objeto de tal tributación. 

Los bienes muebles é inmuebles y derechos 
reales transmitidos en pago ó para pago de 
deudos, están evaluados en 46 564.115 pese· 
tas; los capitales objeto do tributación por 
anotaciones de embargo y secuestros y prohi· 
bición de enajenar, ya se verifiquen por man­
damiento jUdicial ó por contrato, excepto las 
que se verifiquen en f&vor del acreedor hipo· 
tecario, han imporlado 23 1 '7 031 P 'setas; 
por el concepto de anti~rcsis han tributado 
704.299; por arrendamientos, 81.924.942; las 
adquisiciones de bienes y derechos por los es­
tablecimientos de beneficencia é in"truccif\n, 
se cifran en 1 I. 1 36.908; las adquisiciones de 
bienes y censos del Estado hechas en virtud 
de las leyes desamortizadoras, representan 
534.618 pesetas, y las transmisiones de bienes 
de capellanías y cargas eclesiásticas realizadas 
con arreglo á la legislación concordada con Su 
Santidad, representan 380.437 pesetas. 

El capital que ha tributado por el concepto 
de cédulas hipotecarias ha sido de 3.6([.817 
pesetas y de 6.334 265 el correspondiente á 
los censos objeto de actos ó contratos interv;­
v~s por que la transmisión de ellos por suce­
sión hereditaria tributa como herencia. 

Las acciones de bienes inmuebles y dere­
chos reales á título oneroso re~resentan un ca­
pital de 13.055.330 pesetas; las compraventas 
de la misma clase de bienes 426.773.018 
pesetas; las permutas 15.559.443 Y las ret'o­
ventas 4.013.193. 

Para la liquidacion del impuesto por el con­
cepto de concesiones administrativas han ser­
vido de base II7. 695.353 pesetas; para el de 

contratos de obras 2¡.5 18. 338, Y para el de 
contratos de suministros 53.393.834. 

La cons~itución, re:onocimiento, modifica­
ción, tran, form,ci >n y extrnción de derechos 
re'lles sobre bienes inmuebles por contrato y 
acto judicial ó administrativo, han ofrecido á li­
quidación un capital de 2.928.457 pesetas; las 
serVIdumbres de 302 .476; el ensa1che de vías 
públicas de 2.g6 • . 860 pesetas, y la expropia­
ción forzosa de 1.415.587. 

Por el concepto de fianzas la base de li­
quidación ha sido 43.341. 258 pesetas y 
369.367.153 por el de hipotecas, en los cua­
les sé comprenden la constitución y extinción, 
y respecto á las hipotecas además los ac­
tos de reconocimiento} modificación, subroga­
ción, ctc. 

El capital que ha tributado por e' concepto 
de informaciones posesorias y de dominio se 
cifra en [5 .155.813 pesetas. 

La transmisión do minas por actos intervi­
vos ofrece á la liquidación del impuesto un 
capital de 8. 160 .479 pesetas, y la de bie­
nes muebles y semovientes por contrato, de 
57.504605 pesetas. 

El importe de los préstamos personales y 
pignoraticios fué de 36.488724 pe,etas. 

Se comprenden en el concepto general de 
Sociedades las aportaciones de los socios al 
constituirse ó por ampliación de capital; las 
prórrogas de la vida social, las adj udicaciones 
de los bienes sociales á los socios y la emisión 
y amortización de obligaciones por Soc.edades 
mercantilAs é industriales y los capitales base 
de liquidación, han importado 578.706.067 
pe,etas. 

y por el concepto de sociedad conyugal el 
capital transmitido ha importado 195.0[5.608. 

y por último, el capital de las pensiones 
importa 12.620.078 pesetas, las adquisiones de 
terrenos para templos y los legados en metáiico 
para su construcción y reparación se cifran en 
432.229 y las transmisiones de bienes de 
vínculos no comprendidos en el convenio con 
el Romano Pontífice, en 576.559. 

Ya hemos dicho que los capitales transmiti­
dos por herencia en 1912 importan pesetas 
743.017.566, y á esta cantidad es preciso aña­
dir 1.224.370 importe de los bienes del ajuar 
domésti:o transmitidos por sucesión heredita­
ria y donación mortis-causa. 

El dato más interesante en cuanto á la 
transmisión de bienes por herencia es el de la 
agrupación de los capitales en cada uno de los 
grados de la escala progresiva que rige para 
su tributación y el tHnto por ciento que res­
pecto al total importe de ellas representa cada 
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12 UNION IBERO-AMERICANA 

una de esas agrupaciones, cuyos datos son 
éstos: 

Orado •. Cllpltalea. Tanto 

Peseta •. MilloneB. por 100. 

----
Hasta 1.000 •..••.•.. oo •• 46,'3 6,J9 
De 1,000 , 10.000 .. 194,07 26,t'1 

De 10.000 á 50.000 .. 155, t 5 20,88 
De 5°·000 , 100,noo •. 81,47 10,97 
De 100.000 á. 500.000 .. 139,96 18,84 
De 500.000 á 2.000.000 .. 67.66 9,10 
De mh de 2.000,000 .... 57,94 7 ,So 

Los capitales transmitidos por sucesión he­
reditaria corresponden á 62.385 herencias, de 
las cuales 23.768 son de 1.000 pesetas para 
abajo; 28.839, de 1.000 á 10.000 pesetas; 
7.142, de 10.000 á 50.000; 1.447. de 50.000 á 
100.000; 1.007, de 100.000 á 500.000; ISO, de 
500.000 á 2 milones y 32, de más de 2 mi­
llones. 

Como los capitales transmitidos por heren­
cia importan 743.017.566 pesetas y el numero 
de herencias es de 62.385, la cuantía media de 
cada herencia es de 11.910 pesetas, y siendo 
183.,75 los herederos corresponde á cada uno 
un promedio de 4.047 pesetas. 

Por último merece consignarse que en 1912 
se han transmitido por herencia 800.862 fincas, 
y por contrato 8II.599, ó sean 1.612.461 en 
total. 

Se han constituido 22.754 hipotecas y se 
han cancelado 21. 876. 

Y se han con<tltuido 1.662 Socie~ades. 
Podrlamos con esto terminar la reselia de 

los datos contenidos en la estadística que exa­
minamos. 

Pero como complemento recogeremos los 
principales del rendimiento del impuesto. 

Las cuotas liquidadas por la tarifa vigente 
importan 66.918.8g6,23 pesetas, de cuya can­
dad corresponder, 31.228.707.59 á actos inter­
vivos y 35.6g0.188,64 á actos mortiscausa y 
donaciones. 

Incluyendo las liquidadas por tarifa ante­
rior, el total es de 68.109.161,53, que con 
955.106,18 por multas 761.940,02 por intere· 
ses de demora y 902.504,25 por honorarios de 
liquidación, suman 70.728.7II,98 pesetas. 

y siendo de 68.109.161,53 pesetas el impor­
te de las cuotas del impuesto y 17.696.409 los 
habitantes de España, excepto las provincias 
Vascongadas y Navarra, que gozan de régi­
men especial, representa el impuesto un gra· 
vamen anual de 3,84 pesetas por habitante. 

Huelga decir, y con esto terminamos, que 
todas las cifras expuestas no son verdade · 
ra expresión de la realidad, porque la defrau­
dación en éste, como en todos los conceptos 

tributarios, sustrae al levantamiento de las car­
gas públicas cuanto es posible, por acertadas 
que sean las disposiciones dictadas para evi­
tarlo y el celo de los funcionarios encargados 
de las funciones fiscales. 

eésar e~rvera eerezaela. 

1 

11 Ciego, ni un ray~ de luz penetraba en su cerco 
bro y en torno suyo llovía sol profusamente. Es. 
taba de pies, á la vera del camino. extendiendo la 
mano implorante hacia el ruido de todos los pasos, 
y formaba un claro--OOscuro sugerente y trágico 
aquella su t~~iebla interna en mitad de la cñmpiña 
coruscante .. . 

Y, terminando dé escribir las anteriores palabra5, 
al pie del bocp.to que del aludido mendigo hiciera, 
al pasar, Hilario Altares, se hundía en la hamaca 
que acababa de ser colgada para éJ en la menos 
sucia y más ventilada pieza de- la posada .. El Ma­
moral", donde se aJojaba aquella mañana cuando 
el cansancio de las anteriores jornadas forzosas le 
impidiera continuar el viaje. 

.. Ni un rayo de luz penetraba en su tiniebla ..... 
Murmuró con vago acento, sumergiéndose en la 

calma bochornosa de la hora, voluptuosamente, en­
trecerrando los ojos ofuscados por el intenso res­
plandor que arrojaba el trozo soleado de paisaje 
que ante él recortaba el marco de la puerta. 

Era un mediodía de Agosto; un pesado sopor 
caía sobre todas las cosas, y de todas las cosas 
brotaba una reverberación ofuscante; Ile la. ebrie_ 
dad de los campos subía un gran silencio q'l1e parco 
cía extenderse á lo largo de la carretera polvorien. 
ta, en cuya blanca modorra diluía su quejumbre 
la esquila de un arreo; rumoro¡so silencio, sobre 
el cual se erguía, como el dardo aún vibrante so· 
bre la carne muerta, el agudo estridir de las chi­
charras, interminablemente. Y ante el cuadro exu· 
berante de vida, ebrio de sol, del cual fluía una 
virtud mareante y enardecedora que hacía ebullit 
su sangre inusitadamente, Hilario Altares se ador­
mecía siguiendo el hilo del mudo "Coloquio interno 
comenzado con la frase alusiva al pordiosero del 
camino, en cuya trágica actitud había visto simbcr 
linda la de su propia alma. 

jl ••• Y en torno suyo llovía sol profusamente. ¿ Y 
no estaré yo, como el mendigo. en medio á una 
belleza que se vierte pródiga y fácil, ciego, exten­
diendo la mano implorante hacia los que sólo pue­
den danne un poco de su miseria? .. ¿ Acaso ñe 
sabido exprimir una gota siquiera á esta hin"h.da 
ubre que me ofrece la Vida, en vez de succion lf 
la savia enferma de todo 10 que se exhausta, mue 
re y se pudre ante mis ojos? .. Si yo hubiera pr<o­
bado de copiar en mis cuadros lo q'lle canta, 10 
que ríe porque está sano y fuerte, IQ que es fiesta 
y vigor en los rostros y en las cosas, más bien 
que el trágico rictus que deforma la faz de los 
que sufren .. pero yo he preferido el olor de las 
drogas y las lacerias pestilentes al suave perfume 
de las flóres y al sabroso aroma incitador de las 
frutas maduras... Sin embargo, hubo un tiempo en 
que un ramo de flores 6 un cesto de frutas me 
hacían ¡altar de ale¡-ría como si oyera múaku ... 
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entonces era nmo, y recuerdo que estaba enamo' 
ra~o de~ sol... y de la hija del mayordomo ... Mar. 
colma ... 

Luego! un silencio interno, después un largo des_ 
perezamlento de recuerdos emergiendo de la su­
midad obscura del alma: 

... Luciana: la pobre niña tísica, sacrificada en 
tres días, á quien encontró en las calles de una 
gran ciudad, implorando una limosna de pan para 
su hambre y una limosna d.e amo. y de piedad .. . 
j FIor de desventura!... luego, dos flOl f",:) de vicIO: 
una joven y hermosa, con sugerentes manchas co. 
lar de fresa en la piel alabastrina, lasciva, febrici. 
tante de deseo .. . ; la otra, una corlesana vieja de 
repugnante aspecto de ruina, arrugada como una 
odre vacia, mostrando en contorsiones de mueLa 
la desdentada boca, (j,1.te semejaba una úlcera recién 
cicatrizada... Los gestos. .. un desfile espeluznante 
que pasaba como un calofrío de terror á lo largo 
de una medula, do}ores humanos, de,formidade .. , 
todas las formas de la disolución que tanto le ha­
bían seducido, y que desde el fondo de sus cm:­
d ros despedían una maléfica emanación maleant ... , 
turbadora . . y allá, remiso y mustio en el fondo 
de los recuerdos nunca evocados, un rayo de luz, 
lejan ísimo, tenue rayo de sol sobre un manojo de 
rosas, que él, siendo casi un niño, había pintade', 
para regalárselo á la hija del mayordomo, la rús, 
tica novia de cuyo amor gozara después. 

II 

De pronto, como un grito, surgió la nota rojo'l 
de la falda sobre el tono verde de los herbazales. 

Fué una luminosa aparición que encendió un su­
bito destello en la pupila somnolienta del pinto.', 
Hilado Altares se incorporó de un salto, como si 
algo nuevo y vigoroso hubiera penetrado en su 
organismo, luego avanzó unQS pasos hasta colocar. 
se bajo el dinte1 de la puerta que daba el c .. -
mino, murmurando: 

-Va á incendiarlo todo, 
Gallardeada bajo el haz de centellas que arran­

caba el sol al bruñido espejo de la cántara, Que, 
rebosante de agua, sostenía sobre la cabeza,- colo. 
cando debajo los aesnudos brazos, apoyadas ambas 
manos en la nuca para soliviar la carga, la campt. 
sina se detuvo un momento, luego abandonó el sen­
dero que traía, allUyentando á su paso vocingleras 
bandadas de capanegras y tordos, ascendió por el 
repecho Que subía al camino y se dirigió hacia la 
puerta donde la observaban atentos los ·ojos del 
pintor. 

Era una sabrosa muchacha de vigorosas formas. 
apenas mujer, con una flor de sangre por boca y 
dos ojos negros, vivarachos é inqllietos, que en la 
trigueña faz parecían dos tordos retozando en un 
maizal. En una gruesa crineja, toda la negra cabe­
ll era caía sobre sus espaldas, y, oomo con ambos 
brazos levantados sostuviera la cántara, bajo la 
cota prensada se evidenciaba la graciosa ondula_ 
ción del naciente seno y la curva del talle, ganar­
do y vigoroso, 

-Buenos días. 
Dijo con gárrula voz al pasar junto i Altares, 

erguida, con la altivez á que la obligaba la carga 
y mirándolo á la cara valerosamente. 

-Buenos dias; l qué t raes ahf, nifia? 
-Agua, sefior. . 
-1 Agua 1 1 Qué agua más dulce I 
Respondió el pintor, después de un momento de 

súbita perplejidad, viéndola alejarse, todo el cuero 

po estremecido por las ondulaciOJles que su menu 
do y majestuoso andar producía en su apretada 
carne rozagante, Y como para saborear la exqui­
sita sonoridad que había en la voz de la zagala, 
Hilario Altares quedóse repitiendo sus palabras, 
modulándolas voluptuosamente: 
-j Agua 1 I Agua! I Qué voz más sabrosa I 
De pronto, como si algo se hubiera estremecido 

en su interior, una expresión de sorpresa se mar. 
có en su rostro y, mordiéndose el índice derecho, 
en su habitual actitud evocadora se dijo: 

-Yo conozco esa voz, la he oído mucho ... pero 
l ~uándo .. , y en dónde 1.., 

III 

Hilario Altares, el pintor .. de cuyas lívidas tin_ 
tas parecía brotar un fuerte olor de recinto clini­
coto-al decir de un camarada: suyo--, regresaba a 
la casa paterna después de una ausencia de varios 
años. Un grave incidente ocurrido en la familia 

EVVADOR,-(lft •• A.7uu tftmlent.o d e (Jlle n ea. 

le había hecho acceder á las reiteradas ~úplicas .le 
la madre, que, en cada una de sus cartas, le ma... 
niíestaba los grandes deseos que tenia de verre 
antes de morirse, pues ya ella estaba poco menos 
que vieja. Pero todas aquellas cartas [an nenas áe 
amorosos requerimientos se quedaban sin respueS_ 
ta, ó la tenían lacónica y desafectuosa cuando no 
eran rotas sin ser siquiera leídas. La última, es­
crita con mano más temblorosa que de ordinario, 
y en papel enlutado, conservaba huellas de lágri . 
mas vertidas al escribirla y le daba no ticia de la 
muerte del padre, á Quien la edad y la malaventu, 
ra habían rendido finalmente en un pueblecito dl' 
la provincia, sobre el último palmo de tierra que 
de sus antiguas y extensas po~esiones le dejaron 
los azares de la guerra y sus fracasos políticos, 

y sea Que juzgara deber suyo acceder al mater­
no llamamiento, ó que el hastío de la vida ocioSJ 
y libertina le hubiera mordido en el alma y anhe. 
lara un poco de paz en un ignorado rincón, Hila_ 
rio Altares se resolvió á partir Vendió muebles 
y cuadros, todo cuanto formaba' sus escasos habr.­
res de artista mediocre y despilfarrador, y sin dec:._ 
pedirse de los amigos, se embarcó, rumbo á la 
tierra nativa donde le esperaban en el apacible 
rincón provinciano los brazos de la madre; I Y quién 
sabe qué más l Tal vez el último, definitivo has tia 
liberador. 

Durante la travesía, la misma Que hiciera quince 
año. atrás, entre nostál¡ico y aniioio, por la ia. 
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ur0!3 vida abandonada y la nueva, halagadora y 
arcana, asaltáronlo inusitadas reflexiones. 

¡Cómo !'=e había ido I i Cómo regresaba ahora! 
¡ Cuántos sueños, esperanzas y proyectos I I Qué 
confianza 1.,'11 sí mismo, á los diez y ocho años, en 
la plenitud del aliento, pura el alma todavía L .. ¡ Qué 
sordidez ahora! I Qué desgana de todo: de su arte, 
de la gloria, de la vida, de sí mismo! Sobre todo, 
i qué profundo disgusto de sí mismo L.. Defrauda­
da la esperanza de su talento, depravado, á fuerza 
de refinamientos malsanos, el sentimiento artístico; 
la vida gastada en orgías, corrompida el alma, el 
hastío sobre ella .. 

y por primera vez el diente de una duda dolo. 
rosa ataraceó su alma. Una interrogación abruma. 
dora, en un momento de raTa lucidez, surgió de 
su conciencia y por largas horas' gravitó sobre él 
algo como un remoroimiento: había perdido toda 
una ,·ida. Experimentó una inenarrable sensación 
de vacio, sintió que sordamente se derrurnr>aba en 
su alma algo por mucho tiempo querido, y en la 
oquedad repentina ,-j," cómo se hundían los qt1<" 
una vez habian sido 511 entusiasmo, su aspiraci6n y 
su fe. 

IV 

Varios días llevaba invertidos en el viaje por 
caminos escabrosos, jornada tras jornada. que ha­
cían interminahles el sol y el cansancio produci_ 
do por la cabalgadura y aumentado por el mal dor_ 
mir sobre Il')s duros. Itchos qUf ti'! ,)FT>porc.l0nah" 
en los parajes del camino, cuando se alojó en la 
ranchería de "El ?\famoral ", solitario paraje que 
heredaba el nombre de una antigua hacienda (Il' 
caña, cuyo derruído torreón alzaba su ruina ver­
tical t'n mecHo de las \'eli(a" que un tiel~po fuero.) 
propiedad de - don EJeuterio Altares, el padre de 
Hilari.). Y ya porque todas las cosas circunstantes 
le hablaran de tiempos pasados, ó porque la sonora 
voz de la muchacha á quien viera aureolada de 
!lol atravesar la campiña incendiada, hubiera pues 
to á vibrar 1:11 "U alma, súbitamente, olvidadas rnú 
.,icas, Hilarío Altares reconstruía su antigua vida: 
su vida de niño: las diurnas correrías por entre los 
tablones, ahuyentando los pájaros con su algarada, 
en compañía de sus hermanos y Marcolina; la9 de­
liciosas noches pasadas en los corredores de la casa, 
sentados en redor de la vIeja &lrVlcnta que lf'S r~· 

fería enmarañados cuentos y leyendas de encanta­
mientos, de dulce sabor dilecto para su joven fan­
tasía, ó cuando haMa molienda, en la sala vetusta 
,. peHumhrosa. llena dd rumor de las raib~, dond ' 
bullendo, acendraba sus oros el melado bajo la 
luz mortecina de los candiles, mientr<ls ('11 un rin· 
eón la yunta perezosa de bueyes. volteando, hacÍt 
t.:irar con sordos crujidos el primitivo trapiche. 

y más tard(, sus prim(ros balhuceos de artista: 
"ti cuadro primero: "El Gallo". y luego "La Au­
rora", una tela abi2"arrada y chillona como un alma 
lIe uiño, }' "L1S rosas ..... Las rosas, el manojo dI" 
rosas, bañadas de sol, que rei!'ató á la que d(5P\U::I 

fué su novia .. . Y revivia sobre todo el olvidado 
idilio, llama fu¡;caz q'Ue un instante abrasó ~us do.;; 
almas; la ~uya, !lcdi(nta de hellcza j la de la rú s_ 
tica, ávida ele amor El tenía entonces diez y ocho 
ailos, aún no quince Marcolina. Fué un amor que 
hahía venido incubándose en sus almas desde niño!!, 
y al que exprimieron dulce jugo de (Ieleites la tar­
fle última, vlspera del día en Que muy de mañanJ 
parti6 COn !lit! padre hacia el lejano ptl(rto dond·' 
1(' t'''(>er:lha d tra!l::\tlántic.o. 

De aquel amor d aúenas conservó por unos días 
un lazo de cintas. ¿ Y ella?... Hilarío ignoraba 
<¡Ue ella había gua¡¡dado toda su vida: un cuadro 
de rosas y una hija ... 

-1 Bah, puerilidades! j Si querré volver á lenc: 
diez y ocho años! 

v 
Bajo la sombrosa enredadera florecida, en me­

dio de los fresales que tapizaban el patio y sobre 
la mesa, cubierta con pulcrísimo mantel, humeaba 
el colmado plato. Hilario Altares comía aquella vez 
con inusitado apetito. Alrededor de la mesa, el IT 

y venir de Eugenia servía el almuerzo, y sus at r", 
so~ ademanes y gárrula voz, con las hebras de sol 
que hilaba la enramada, parecían tejer una urdim­
bre de encanto en el ambiente ilumiñado. Hilario 
la miraba furtivo, experimentando una inefable sen­
sación de recónditas suavidades. De aquel cuerpo 
sano y fresco fluía algo que penetraha en el alm.l 
fatigada del pintor, alegremente, como un pájaro 
en la fronda, cantando. Se sentía puro y renovadll 
como si un alma joven é improvisa animara su 
cuerpo consumido: tal vez su propia alma de adQ­
lescente, hallada al fin de quince años, y Que pa­
recía haber estado esperándolo en la juguetona mi­
rada de Eugenia. 

Fué un resurgimiento; sobre su habitual grave_ 
dad desdeñosa se extendió un estremecimiento ;0-
vial y le dieron ganas de saltar y palmotear como 
un niño á quien se da un juguete. 

Eugenia volcó en el centro de la mesa un plat') 
colmarkl de fresa!'. Altares tomó la más hermosa 
y roja de ellas, y, suspendiéndola por el tallo, la 
ofreció á la muchacha. Ella la aceptó dando las 
gracias, y la llevó á la boca, y al exprimirla, el 
jugo de la fruta pareció ensangrentarle los labi()$. 

-Te has roto la boca-le dijo Altares-. Tienes 
sangre. 

Eugenia, rápidamente, le,antando el brazo, ;¡e 
secó los labios con la manga, y como no viera en 
la tela mancha ele saTl~re, exclamó, sonriendo: 
-j Mentira L .. 
-j Tienes una boca más rola l 
-¿De veras? 
-Tanto, que de "mela se mc han Quitado las 

ganas de comer fresas. 
- ¿ Quiere uste(1 flue me la tape entonces? 
-}io. Entotlcec; no comería, de tristeza. 
-¡ C6mase sus fresas, hombre I ¿ O es que no le 

Kustan? 
-Muchísimo, y éstas más. 
-Si q'Uiere más, mire, hay bastantes,-y extemlit'1 

l'1 brazo, mostrando los fresales frutecidos. 
-¿ Las cultivas tú misma? 
-Sí, señó: no tiene trabaj(). 
-Por eso están tan hermosas; tus manos las em-

hellecen. 
-Con sus fa\'ores--contestó turhada la mUII..'. 

\' salió para llenar de nuevo el plato vacio. 
. Cuando regresó, Altares le preguntó de súbito: 

-Eugenia' ¿ por G'Ué te llamas as!? 
-¡Guá! ¡qué sé yo! ... 
-Quiero decir. ¿ es que así se ha llamado otra 

en tu familia? 
-No, señor; mamá s(' llamaba Marcolina ... 

VI 
-; Es su hija? 

Pr~untaba Altares, luego que hubo concluído de 
;¡lmor7ar al dueño de la posada, refiriéndose á la 
mt1chach~, que en un extremo elel corredor cosÍ:l 
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rodeada de otras chicas menores que ella, y ql'l! 
la importunaban con sus preguntas. 

Es decir, es como si juera; la he tenía colmigl, 
dende pequeñita., y, además, es hija de mi mujé, 
á quien Dios tenga en descanso. 

Respondió el hombre, descubriéndose á la últi . 
ma frase. 

-¿ Es usted viudo? 
-Sí, señó. hace un año que me dejó solo tl1;.¡. 
-Por fortuna, Eugenia es ya una mujer. 
-y muy hacendosa y sufría, como la madre, mano 

que mesté mal el decilo, Cuida los chicos como si 
juera Ma,roolina, y se le parece más ... 

-Es buena moza de veras ... 
-Sí; eso dicen toos." 
y después de un silencio, agregó: 
-Por parte e pac, Ugenia es de sangre fina, 

como se dice. 
-¿ Lo conoció u~ted? 
-No. Cuando yo vine al ~famoral. q'Ue era del 

pae dél, ya él se hahía dío pal extranj ero. Ugenia 
tenía pa entonces dos años. 

y cambiando de acento, súbitamente continuó: 
-Mire usté, ella es, como si dijésemos, herma· 

na de aquella pintura. 
y mostró un cuadro que entre una colección de 

estampas de reyes y cromos anunciadores de pro· 
ductos industriales, adornaba los encalanados muo 
ros del corredor. 

Irrefrenable impulso llevó á Hilario Altares á 
mirar más de cerca el cuadro hermano de Euge 
nia, la muchacha cuya sonora voz cantaba aún en 
sus oídos r emembrando viej as cosas amadas. 

El cuadro ostentaba bajo una capa de polvo un 
manojo de rosas bañadas de sol, un sol desvahido 
que parecía enfermo. 

El posadero terminó de hablar. 
-y pa Que vea usté cómo son las cosas de la 

vida; son dos hijos de otro hombre que no d'lY 
por na del mundo. 

Con la punta del pañuelo, tembloroso de cm:) . 
ción, Hilario Altares limpió el ángulo de la tela , 
donde, bajo el tamiz de polvo, parecían adivinarse 
un nombre y una fecha, y allí sus ojos ansiosos le­
yeron: Hilario Altares ... 

VII 

Una hija y un ramo de rosas bañadas de sol; 
sol de antaño, mustio y remiso, que desde el fon­
do de un cuadro desvahido calentaba de nuevo su 
alma aterida. Una fIar de su sangre; otra flor ue 
su arte; lo mejor de sí mismo: su alma de ado_ 
lescente, su antigua alma pura, sana y alegre. en­
contrada al azar cuando, agoHado bajo las triste­
zas y el hastío de su nueva alma enferma pensa. 
ba en la muerte como en una liberación. 

Abandonadas las bridas, lentamente iba la cabal. 
gadura por la carretera, sobre la cual la occirlua 
luz desmesuraba las sombras de las cosas, y apo' 
yadas ambas manos sobre las pierna. Ttilario Al. 
tares rumiaba antiguos placeres disfrutados, con 
un poco de nostalgias, con algo de escozor de re­
mo rdimielltos ... Pero ya no surgia en su canden· 
cia la interrogación a.brumadora ni exrerinH't'· 
ta.ha aquella pesadumbre que gravitara sobre su 
alma largas horas. El pasado le redimía, de él hro. 
taba iluminando aquella OQuedad tenebrosa donde 
una' vez viera pcorderse su entusiasmo, su aspira­
ci6n y su fe ... un rayo de sol.. . 

R6mulo Gallegos. 
VenoKol .. nl). 

EN SEVILLA 

Exposición histórica hispano-amaricana. 
NI dia 25 de Heptiembre de 1513, el exlre· 

lIIeí"ío Vasco ~úí1ez de Balboa, á la caheza 
de un pui1allo de españoles, desculJl'ió cl llIaJ' 

del HuI' Ó Illar Pacifico. 
As! se cOlllpletó la obra de Colón, pues el 

descuorimiento de Vasco Núüez permitió 
efectual' la circunnavegacióu del globo lc· 
rrestre, hazaüa que realizaron por primera 
vez navegantes españoles, demostrando pl'ác­
ticamente la redondez de la 'ficrra. 

El dia 25 de Septiembre del ml0 actual, al 
cumplirse los cuatrocientos años de aquel 
memorable acontecimiento, la Real Sociedad 
Geográfica celebró en Matlrid una sesión so· 
lemne, presidida por el entouces miniRtro de 
Instrucción pública, Sr. Ruiz .JiIl16nez, en la 
que los Sres. Beltrún y Rózpidc. R¡Il'ale¡(ui, 

Altolaguirre, Conde y Luqne. ROAa, repre· 
sentan te de la República de Panamá, y el 
:\'finistr-o mellcionutlo, relflial'on en 'Clocu<:'nte:-; 
discul'sos las circunstailcias del dc~cnbl'l­
miento, pusieron de manificRto RU impol't3n­
cía inmensa par la HUBlanitlntl y r('3l7.:1. 
ron como merece la gran figura del iORignc 
Va.co Núñez de Balboa. 

'l'ambién en Inglaterra, en América y en 
üh'os sitios se conlllemoró dehif13mente no 
hecho tan tra.r~ml~ntal en la hi.toria (l~l 

mundo; pero á España le cOl'rc"polldía In 
celebración cumplida de 1111 acontecimiento 
geo¡(rúfico que es obra su~'a y por el cual 
puede deci .. e que la Humanidad ha llegado 
á tomar po,e.ión del planeta quc habita 
ejerciendo Rohre él pleno dominio. 

La Real Academia de la Tli,toria, la Real 
. Sociedad Geo¡(ráfica, la UniverRidad Central 
y ]a Unión Iberoamericana nunaron SOR es· 
ruer7.0s para este fin. y pm' Real decreto 
conRntU:yóRe un Comité ejecutivo, ('ompl1e~­
(o de individuos de las cuatro entidn~e" 
mencionadas, bajo la pre~iden('ia del reve· 
rendo padre Fidel Fita, como director M la 
Acaitemia de la Historia, para la ('(11(1h1'a 
rión <lel cuarto centenario del descubrimien· 
to del mar Pacifico. 

y se ocurrió en fólegnida que la mnnt'ra 
lIláR apropiarla, má~ ",cria :v mftR (1 til o.e rpl\ 
lir.ar tal ce1ehl'3ci6n, era reunir. col('c('ionnl' 

y exponer las inmen~as riqu('1.al't, 1m; vaHo· 
sf!;::imo~ iesoros que E~pai'ia po¡;;:e<:, rn (lR(,l'i 

tOA, en mapm~, cart3f11 y rTof1llil't ~ en (]oru· 
mentos históricos de toda clase l'ercrentc~ á 
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16 UN ION IBERO-AMERICANA 

la gran epopeya del descubrl. üjento y colo· 
nización de .\.rnéJ"iea. y al descubrimiento. 
n wegaci6n y exu1uración del grande Océano 

A este fin cOllcul'rían los trabajos de in · 
vestigación y l'ecole('ci6n que, por iniciativa 
de D. Angel Altolagllirre, se venlDn ha tielll· 
po eteclllando por la Academia de la Hi, 
toria y por la Sociedad Geográfica. 

Como el mayor núcleo de los teSOI'OH hi,· 
tórico" antes aluilidos se Conserva en el Al'· 
cbivo de Iuilias, de Sevilla, famoso en todu 
el mundo, es evidente que alli se debia orga· 
njzfllo y ceJ~bJ'ar ]n Expo¡;:.j('jún hj~t61"icn lri:-l 

]Janoamericaua con que se babia de celebrar 
el cuarto centenario del descubrimiento de; 

Paclfico. SCI'jj)a liene, además, otros muchos 
titulos para "el' asunto de tal celebración. 
En Sevilla se organizó la ,egunda y má. 
importante expedición de ( '"Ión ,,1 ~"('\" 
Mundo; de Sevilla salieron las mús famoslII< 
expediciones que fueron descubriendo los se· 
cretos del continente americano y de los 
mares que lo circundan; Sevilla rué durante 
lt1engos aflos el puerto español ~lle sel'l'la de 
lazo de unión entre la Metrópoli y las nue· 
VIII< tierras arladida. á 10R dominios de E.<. 
paila; en Sevilla se conservan los restos MI 
inmortal Cristóbal Colón , y en Sevilla Re ce· 
lebrará en 1916 una gran Exposición his· 
panoamericana, para la cual se están ejecu· 
do ya obras muy importantes, 

ReRuelto, pues, qne en la hermosa capital 
andaluza se organjzase y expusiese la colec· 
ción de docnmentos hi.tÓl'icos, fueron desig· 
nodM iluRlre. perRoualirlllfle!' sevillanas pa­
ra formar parte del Comité ejecntivo local 
que, en relacióu con el de )Iadrid, efectuase 
los trabajos necesarios para llevar l't la prl'tc· 
lica el magnifico proyecto. 

De este modo, merced á los esfuerzos au· 
nados de ambos Comités y contando con 10R 
valioslsirnos tesoros documentales del Arcbi· 
vo de Indias y lo. que ban aportado la Bi· 
blioteca Real, el Arc!LÍvo de Simancas, la 
Biblioteca Nacional, la de la Academia de 
la Historia, la de El Escorial y las de varias 
casas de la nobleza espailola, se ba formado 
la coleccióu documental y cartográfica ml\.s 
rica é interesante que puede ofrecer nación 
alguna para eRclarecer la geografla, la bi.· 
torla, la etnografla y la lingülstica d.l con· 
tinente americano. A todas estlll< riquezas 
hiRtóricas haJ (Iue ailailir las que atesora la 
Biblioteca colombina, la cnal, graciaR á la 
valiosa cooperación del ilustrlsimo cardenal· 
arzobispo d1' Sevilla y de su Cabildo bispa 
lense, forma un anejo de la Exposición m' 
¡¡anizada en el Archivo de Indias. 

'l'erlllinados Lodos los trabajos de selec· 
ción, clasificatión é jnsLalación en debirlll 
Corma de los dooumelltos que hablan de ex· 
hibirse, íijóse para el dla 19 del corden le 
In solemne inauguración de la Exposicióll 
histórica hispano-ameticuna. 

Designó el Gobierno para asistir al acto y 
p,'esidirJo al selior ministro de Instrucción 
p.ública; y de Madrid acudieron el revere,,· 
-do padre Fita, presidente del Comité eje· 
cnUvo y los individuos del mismo Sres. Con· 
de y Lnque, Zayas, Altolagnirre, Saralegni, 
~ovo y Colson, Beltrán y Rózpide, Blázquez 
y Vera. También asistieron el embajador de 
los Estados Unidos y el representante de 
1" República de Panamá, Sr, D. J, D. Sosa, 
pues sn pals se halJa directa y particular 
mente in leresado en tOllo lo que al descubri · 
miento del Pacifico y {¡ la obra de Vasco 
~úñez de Balboa se r~fiere. 

La solemnidad de la inauguración fné un 
acto serio y digno del objeto y del aconteci· 
miento que ee conmemoraba. Verificóse en 
el edificio donde se halla instalado el Archi· 
1'0 oe Indias y en el salón que se dedica fi 
las seRiones de la Cámara de Comercio. Uua 
compañfa del regimiento de Granalla, con 
bandera y música, hizo los honores de orde· 
113HZ:!, l'Crlbielldo al ~finiF;tl'oJ l'epl'e8entan1f~ 
del Gobierno, á los acordes de la Marcha 
Rea]. F.l Sr. Bergamln ocupó la prc.idencia, 
leniendo n su derecha al alcalde de Sevilla, 
seilor c01"le de Urbinn: al provisor de la 
catedral, D. ~figuel del Castillo, en repre· 
sentación del cardenal arzobispo, y al eA 

:\fini.lro de Gracia y .Justicia n . Pe<lro Ro· 
driguez de la Borbolla; ,1' á su izquierda, al 
Rvdo. r. Fita, director ,le la Academia d" 
la msloria y presidente del Comité del Cen· 
tenario; al rector de la Universidad Central. 
Al'. Conde I,uqlle, y al general Sr. Lóper. Ba· 
llesteros, que repre8entaba al rapitrtn gene­
l'al de la región. El resto del estrado 10 ocu, 
paban los miembros del Comité ejecutivo lIe· 
¡:ados de Ma,lrid y los que constiruyen el 
Comité local sevillano, las autoridades de 
Sevilla no nombradas, y los representantes 
diplomiílicos y consulares, En el salón se ha· 
Ilaha congregado lo más selecto de la socie· 
dad ."villana. 

('on,pnzó el acto por un iliscurRo breve, 
el"cllente '\' muy sentido, del alcalde de Se· 
villa, salndando en nombre de la ciudad de 
Ron Fel"l1nnrlo al ~('ñ()r )finif:ttro, repre~(>n 

tante del (lohierno, y á la. ilustres persona· 
lidades que hablan acudido desde Madrid {¡ 

innng-ul'ar ]a Exposición histórica, ensnlzun 
00 on bellisimo. pl'trrafOOl 108 timbres y mé· 
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~IÓN IBERO· AMERICANA l' 

ritos de Sevilla para ser asiento de tal Ex· 
posici6n, y ofreciendo el concurso de la ciu· 
dad y del pueblo sevUlano para todos los 
demás actos COn que se intenta celebrru.' el 
descubrimiento del Pacifico y pru.'a todo 
cuanto tienda al engrandecimiento de la Pa 
tria y ú eslrechar los vinculos que la ligan 
con la América latina. 

Extinguidos los calurosos aplausos con 
que fué acogido el discnrso del señor conde 
de Urbina, levantóse el Revdo. P. Fita y le· 
yó un precioso trabajo, nutrido de doctrina, 
poniendo de manifiesto la importancia que 
para la Humanidad y para la marcha de Iv. 
civilización habla tenido el descubrimiento 
de América y el del mar Pacifico, ensalzandó 
de pasada los maravillosos progresos reali· 
zados por el saber humano en Astronomia, 
en Quimica, en l!'lsÍCa y en todas las demás 
ciencias. Bosquejó en hermosas frases las 
grandes figuras de Cristóbal Colón y de Vas· 
co NÚií",. de Balboa y justificó la conmemo· 
ración de los grandes acontecimientos que 
realizaron. A continuaci6n reseñó los lraba· 
jos hechos para llevar á feliz término la 01" 

ganización de la . Exposición lllst6rica cuya 
organizaci6n se celebraba y en la que todos 
los hombres amantes del saber encontrarán 
amplio y fecundo campo pal'a provechosas 
investigaciones. 

Anunció, igualmente, que, COtllO comple­
roen to de la EXl)Osici6n, se celeLn'al'ú tam­
bién en Sevilla un Congreso histórico geo· 
gráfico, al que podrán acndir personas pro· 
ceden tes de Espaiía, de América y de IOH 

paises europeos que tienen posesiones en el 
Xuevo Mundo y deseen esclarecer llOlllos re· 
lativos á la historia, geograna y etnografía 
del Continente tllnericano. 

Tel'miuó el ilustre direclor de la Acade· 
lUia de la llistoria su lrabajo dando las grao 
cias á la ciudad de Sevilla, á su Alcalde ~. al 
Minish'o qne en nombre del Gobierno presi· 
dla el acto. El sabio académico fué, en jus· 
ticia, unánimemente aplaudido. 

"WI ministro de Instl'ucd6n pública, ~efíol' 
Bergamin, se levantó á continuación y ma' 
nifelltó que el Gobierno no podia menos de 
asociarse al acto que se celebraba, tanto por 
su objeto y personas qne en él intervenían, 
como por tratru.-se de la noble cindad de Se· 
villa. 

Con frase sencilla, pero elocuente y que 
llegaba al corazón de cuantos le escuchabau. 
ensalzó In epopeya realizada por España con 
el desculJl"illliento Y colonización de Améri· 
ra; habl6 de e-'e Código Inmortal llamado 
Leye •• le Indi",_, que constituye nno de los 

más gloriosos lirnbres de nnestra patria, y 
aseguró que con el esludio de los documen· 
tos que la Exposición histól'ica de Sevillu 
va á exhibir ante el mundo se reivindicará 
el buen nomhre de Espaila como coloniza· 
dora, Confió en que de todos los pneblos ame· 
ricanos acudirán á I:levilla gentes afanoallll 
de saber y salud6 al embajador de los Esta· 
dos Unidos, que, Con su presencia, contri 
bniría á enaltecer el homenaje qne se rendlu 
al descnbrimiento del Pacifico y á Vasco 
Núlíez de Balboa. nablando del desgraciado 
fin de este hombre insigne, manifestó que de 
ello no era responsable Bspaiía, sino ·en,·i· 
dias y rencillas personales, y que cuando tau 
¡¡['andes figuras de la Historia no reciblun 
en vida la recompensa merecida, la obteninn 

después en las regiones de la inmortalidad. 
l;'rometi6, en nombre del Gobierno, deci· 

dido apoyo .para la EXJlosición histórico· 
geográficu, para el Congresco que se celehr!l ' 
rá en la primavera y para la gran Exposi 
ción hispanoamericana de 1916, y confiando 
en el porvenir de Espaiía y dedicando entu· 
siastas Irrures al He,V, tel'winó, declarando 
aoierta la Exposición que se inauguraba. 

Nutridi.imos y entusiastas aplausos aco· 
gieron la elocueu te peroración del MiJlistro. 
y éste, acto seguido, pas6 á visitar las gale 
rias del archivo donde se exbiben los inte· 
resantes documentos, mapas y croqnis alli 
coleccionados. 

A continuación, uua nutrida Comi.ión fué 
ú visitar la Bibliotecn colombina y la. obras 
que están efectuándose para la Exposición 
de 1916. 

1t;u suma: la apertura de la Exposici6n 
histórica hispanoamericana ha revestido una 
solemnidad digna del carácter que corres· 
ponde á su oojeto, y la Exposic;ón misma 
constituye un acontecimiento de verdadera 
importancia. 

Justo es consigllllr que á tan feliz resul· 
tado hlUl con tl'ibuído en gran manera los 
traonjos del Comité local sevillano, presi· 
,lido por el duque de T 'Serclaes, y en el!]lC­
cial los de los Sres. Torres Lanzas, D'Ange­
lo, Gestoso y otras ilustres personalidade. 
de Sevilla. 

VleeDte ve. a, 
• • * 

Entre 108 dif.;CUI'HOX pronunciados en el 
acto que queda reReiínuo merece particular 
mención el pronunciado por el venerable y 
sabio Reverendo P. Fidel Fita, que inserta· 
rnos á continuación: 

Excelentísimo sef'ior; Seilorns y ~efiorPR: 
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. El Centenario décimosexto de la par. (le 
(;om;tantino el llagno, que dió principio á 
tilla época trascendental de la Heligiún 
cdstiana, civilizadora de todo el orbe, ha 
coincidido con el de otro hecho cuatro ve' 
ces secnlar, no menos memorable, ó el del 
Océano .PacUico por Vasco Nú1íez de Bal­
boa en 25 de Septiembre de 1513. 

La grande obra del genio colosal de Cris­
tóbal Colón y de la magnanimidad de Es­
palia tOIUÓ .entonces bajo el impulso de nnes· 
(¡'a nación el sello providencial de manco· 
munar, eH todo nuestro planeta las relacio­
nes del lIIutuo conocimiento, inmensos ade 

,., 

miento humano casi instantáneamente se 
COlllUlÜ('U pata aglomerar touas s us fuer­
zas y ordenarlas, resucitando lo pasado 
con la llistoria, lo presente con la Geo· 

grafia y con. los grandes genios de Arte, 
de la Ciencia, del Gobierno y de la Mora­
lidad, lo porvenir? 

Por esto, toda la América en lUasa, to­
dos los Estndos de Europa que han teni do 
parte en el descubrimiento, repoblat ióll ) 
civilización de aquel Nuevo Mundo, Il all 
comenzado á celebrar y celebrarán cou 
indescriptible entusiasmo, el año 1916, el 

suceso faustisimo qlle ~ingularmente Es 
~ ~ 

nONDURAS . -COlUltrueehult!S "fJ. len. d e 108 'II,Uge.u,"', 

Jautos intelectuales, morales y ruateJ'iale~, 
con más y más felices aspiraciones y fra· 
ternal abrazo de toda la humanidad. 

¿ Quién podrá, señores, mejor que vos­
otros presentir adónde nos llevan tantos y 
tan maravillosos progresos realizados por 
el saber hnmano desde que Newton descu­
brió y f ijó la ley de la atracción universal, 
reconoció Poisson los resortes de la mecá· 
nica cele. te, penetró Lavoisier en los recón· 
ditos ;;enos de la Qnímica, demostrando ser 
Dios tan glorioso en 10 infinitamente gran­
de como en 10 infinitamente pequeño, re­
conoció _\mpere las leyes de la electrici.lad 
dinClmica, y para no cansarme en descd­
bir ese movimiento de incesante avance uui 
versal advertimos que. en este mismo año, 
en E"!:t08 momeutos en que teug'o el hono)' d(> 
hablaros, la electricidad sin bilos, los avia· 
dores que realizan el ensueño de la anti­
güedad que deRcribió á Júpiter, dominau(lo 
con su águila el reino de la ntm6sfel'fi, y RO­
bre todo vemos de qué manera el pen.a-

pru1n conmemora, puesto que solamente et'! 

pañoles fueron los que, acaudillados por 
Vasco Núñez, cruzaron la espada con el 
asta oel pendón de Castill a, para tomar, en 
nombl'e de ésta posesión (lel Mar P acifico. 

Dos monumentos ostenta, seuores, esta 
lIugnsl a Catedral de Sevilla, que ciertamen· 
te podr{¡u competir con el de la estatua gi­
gantesca de Vasco Núiíez de Balboa, que 
ha de elevarse en la entrada del Canal del 
Itsmo de Panamá en agradecimiento é ine­
mll'l'able glorificación debida pOl' lodo el 
mnndo al próximo precursor de Magall a· 
nes y de Elcano, que ciñeron el Orbe con 
la espuman te estela trazada por la quilla 
de la nave Victoria. 

Habló del mansoleo que encierra los oes­
pojos mortales de Cristóbal Colón, cuya 
"ombl'a me parece levantarse ahora para 
postrarse ante los pies de la Virgen de la 
Antigua, á quien invocó más de un a vez 
cruzando el Atlántico, y darle rendi.la. 
gracias porque la primera tierra continen · 
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tal de América poblada por 108 espafioles 
le puso bajo las alas de su protección ma­
ternal, tomando el nombre de Santa Maria 
la Antigua del Darién. 

Alli. fué donde Vasco Núfiez de Balbo'l, 
cuyo nacimiento, asi como se disputaban 
las jónicas ciudades el de Homero, se dis­
l'utan varias poblaciones insignes de la que 
fué provincia Romana y Senatorial HiF(la­
len se: Jerez de los Caballeros, Badajoz y 
recientemente Belalcázar; alli fué, repito, 
en Santa Maria la Antigua del Da.én, 
donde Núfiez de . Balboa desplegó admira­
bles dotes de energía y talento militar, de 
gobierno polltico y de ardimiento descu­
bridor, dando ejemplo ·á Cortés y á Pizarro 
y á mil otros héroes de nuestra nación, de 
inauditas hazañas que ha laureado la His­
toria en sus páginas inmortales. 

Por esto en Madrid cuatro Centros cien­
tifico., la Real Academia de la Historia, 
la Universidad Central, la Real Socieda,l 
Geográfica y la Unión Ibero-Americana, 
concibieron el proyedo de realizar aquí en 
Sevilla, que fué durante largos siglos el 
loco de atracción entre España y Amél'Íca, 
una exposición documental y cartogl'áficA 
que con el concurso oficial, el de las igle 
sias y el de las grandes casas de la noble'¿a, 
ofrezca á las cultivadas iuteligeudas ancho 
y nuevo campo de investigación que les 
permita esclarecer é integrar la Geografia, 
la Etnologla, la Lingüística y la Historia del 
Nuevo Mundo, sin excluir de esta labor 
la historia de sus jóvenes naciones,. que, 
desprendidas un dla de la Metrópoli euro­
pea, no hau perdido la estimación ni el 
amor filial profundo é indeleble, á las que 
les dieron el ser. 

Organizado y bien meditado semejante 
proyecto, fué aprobado por el Gobierno 
de S. M_, creándose el Comité directi­
vo y compuesto del director y presidentes 
de las referidas corporaciones previa la 
inauguración para uno de los dlas de este 
afío, que ha recaido en el de hoy, y seña· 
lándose para la clausura el 30 de Junio del 
afio próximo, y celebrándose el (',ongreso 
histórico-geográfico en plena primavera. 
estación qne mayores encantos ofrece en 
Andalucia, y que tendrá la ventaja de po­
der disfrutar al propio tiempo de la sema­
na Santa y famosa feria sevillana en las 
favorables condiciones con que brinda la 
rebaja de precios otorgada por las Compa­
lilas navieras y ferroviarias en favor y ob­
sequio de los congresistas_ 

Al Congt'eIlo ban sido invitados en pri-

mer lugar por el ministerio de Estado para 
qne á este centro concurran, delegados de 
sus respectivos Gobiernos tanto american03 
como europeos que tienen posesiones en 
América, hombres inteligentes qne pnedan 
y quieran aprovecharse de los documen tos 
que les ofrece esta Exposición en el Archi­
vo de Indias y en sn aneja para el efecto 
Biblioteca colombina, ó que desearen por 
cualquier otro término emitir en el Con­
greso memorias peculiares por escrito ó de 
palabra que á tan fecunda labor histórica 
;) geográfica pertenecen. 

La organización de esta empresa, ideada 
por nuestro CoJ.U.ité, ha dependido de dO<il 
elemeutos: nno material y otro de actividad 
bien combinada ó metódica. La suma nece­
saria para los gastos indispensables de ta­
maña obra fné anticipada liberalmente con 
nna porción de la decretada por las Corte. 
pura la grande Exposicióu de 1916. El Co 
mité subalterno de Sevilla ha desplegado 
tal energla como lo acredita el arreglo de 
las galerlas, de las vitrinas y de los uocu­
mentos y mapas que pronto iremos á reco­
nocer y admirar, contando asimismo con 
la generosa coopel'ación del Emmo. Cm'de­
nal-Arzobispo y de sn Cabildo hispalense. 
La selección de los mapas y documentos 
que fotman, dügámoslo así, el ah,na ue la 
Exposición Re ha debido, principalnlf1l1c, al 
jefe y oficiales siempre benemél'i tos y dig­
nísimos de la confianza de la Xación en 
este Archivo de Indias, coruo tnmhién al 
espontáueo ofrecimiento de S. M. el Rey, 
de la Real Academia de la IIi.toria, dal 
Archivo y de la Biblic "eca Nacional y de 
altas individualidades que irltu en,vianuo 
las escrituras al mismo, própositos condu­
centes, para que la huella del olvido que 
tantas luces ha eclipsado y anlortiguudo de 
la vida histórica de la IIumanidad, permi­
ta, eliminándose, que revivan y otra vez res­
plandezcan con vigor perdurable. 

Si bubiese de citar nombres de tantos y 
tan sabios y preclarísimos personajes Como 
han intervenido con desprendimiento pa­
triótico y generosa cooperación á este re­
sultado, diflcilmente podria poner tél'mino 
á su enumeración, y por otra parte teme­
rla ofender la modestia de muchísimos qlle 
aqul están presentes. 

Con todo, séame permitido, en nombre 
<Iel Comité que tengo, aunque inmerecida­
mente, el honor de presidir, ofrecer el tes­
timonio de las más expresivaR gracias y 
nvo reconocimiento á esta celebérrima v 
glorioslsima ciudad, que emuló, llamándo¿e 
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Colollia Ró"wla, el esplenuor y noblC'tR de 
la antigua Homa; á sn digno Alcalde el 
Excmo. t:;r. Uonde de Urbioa, y al exce· 
lentisimo sei1ol" nunisu'o de Instrucción 
P(lbli(',. y nellas ArteR, que llevando la voz 
del Uobic"IO de S. M, Católica (que Dio" 
guarue) ha renido á colmar nueslras espc· 
razas y ¡.:c (ligua presidir ~ou sobCl'unu Hus­
Ü'ación y coruial benevolencia esle acto so 
lemne.-lI E DlellO." 

El saoio académico fué objeto de caln)'o' 
slsimos aplumws. ... ~"'~.3. 

La oratoria 
POR, EL 

EXCMO. Sil. D. ANTONIO MAUllA Y MONTANER 

Cumpliendo lo prometido en el número anterior 
de nuestra Revista al dar cuenta de la elección del 
Sr. Maura para Director de la Real Academia Es' 
pañola, publicamos hu} el discurso leído por él 
mismo en el acto de su recepción pública como 
Académico de Xúmcro de dicha Coq>oración el 
día ~ de Nov-iembre de 1903. 

Dice así: 

Sfl'lORES ACAUÉMICOS: 

Poco diferida de la que ahora exp~:-:1l1ellto JIIi 

confusión del advenedizo que, por fort ~í~o caso, se 
hallare convidado á alguna ceremonia palatina, enll e 
linajudos magnates, ataviados con rica variedatl de 
veneras y ropajes hC.Tá1dicos. Turbaríale más to­
davía la obseq1.1iosa benevolencia Que allí le mos­
tras.en, según me aoontece con J lUt!stra dádiva: 
Jlues bien conozco que s610 yo obteng(l aqul pO" 
merced lo que cada cual de vosolros supo conquis­
tar. Y ni aun puedo declarar dd todo un agrad!­
cimiento que se habría d\! medir por mi desnudez; 
mejor me está procurar disimularla que encarecer­
la. Harto se patentizará .ella de por sí, y 110 seri ... 
modo de corresponderos reprocharos yo mismo el 
desacierto de elegirme. 

Os ha de valer que antes se disculpan las injus· 
ticias de la benignidad que las del rigor. lIabréis 
considerado que están muy necesitadas de estímulos 
alentadores las gentes nuevas, cuya vida intelectual 
cOlnienza entre una fcnnentación ¡tiumultllosa de 
las ideas, revueltas las jerarquías, cortados y COIl. 
fu!'os los senderos; habréis q'uerido proclamar ante 
clla~, por este ejemplo, que también 0011 su atropc. 
liado y recio batallar se alcanza galardón en la ca­
rrera literaria, que declaráis abierta, no reservándo. 
IQ liara quienes del cultivo de las letras hicieron 
profe~ión de su \'ida. Mostráis que en esta Repú­
blica las dignidades supremas del Estado Mayor 
son accesibles para simples milicianos, y que la 
llama s~>ólica de vuestro blasón no arde tan 
5'-'10 para el culto recatado en este santuario del 
huen decir, sino que difunde su esplendor sobre la 
complejidad creciente de ia yioa populal', sobre tcxb 
humano comercio de ide.:.s ó de afectos. 

AI~o de esto os decía, en solemnidad igual á .la 
prescnte, mi predecesor esclarecido, D. Isidoro 
FerniÍndez Flórez. Literato fué de buena cepa, fer­
tilísimo su ing'enio, castiz,'). suelto, animado su eshlo; 
lo que escribió habría bastado para asegurar á mu. 

f .. 

chos' libros nost~ridad gloriosa. pero lo espar.ció 
cn hojas diarias, caducas al ocaso del mismo '5/)1 
que las ve brotar; y aunque todos nos habia.mos 
deleitado con aquellas primorosas esehcias de '~su 
sensibilidad y su cultura, lan prÓllto como diseMl. 
nadas q'uedaban evaporadas: hacienda de pródigo 
que desestima!} tambiéll tos convidarJos 5. dilapldpr: 
la. VosotrOs, 'justicieros entonces como ahora· da. 
divosos. desarmasteis el olv1do á quien desafia:J:\ 
y otra vez mostrásteis que el honor de sentarse aqul 
1lQ, está vinculado .. 

Gran justicia hicisteis en Fenu/IIflor, por,que á 
las comunes dificultades se agregan otras muy gra. 
ves para quien escribe en los dial ios, y todavi<\ 
alcanzó él la plenitud de su vida literaria en tienl· 
pos críticos que empeoraban el oficio. Con voraci . 
dad !\premiante exige el diario la obra d~1 redactor. 
esté ó no él en vena á la hora precisa. Pídele juicios 
il.llpfovisados. y certeros, informaciones claras y S~I 
cllltas, despliegues accesibles para el ,'ulgo, sobrc 
los asunto.. más complejos y vario~. Aunque suefen 
encenderse las pasiones en torno suyo, y grandes 
intereses se remueven y Ic acechan, él ha de con­
s~rvar frío el razonar, sin Q,ue fa:lp'.uide7.ca su es. 
ttlo; ha de permanecer independiente. inaccesible 
á las caplaciones que cien egoísmos fraguan para 
asediarle; ha de persevar, mientras casi todQs mU. 
dan, y tener resolución pronta y firme en medio de 
los perplejos; necesita el don del consejo, qtlC es 
sazonado f~uto de la prudencia, faltándole espacio 
para la dehberación; en sUllla, ha de cjercitar él á 
solas por toda una muc.h ~dtlmbre, cada dia, ca(1a 
hora, las energías mentales, las austeridades é.ti cas 
y las varoniles excelsitudes del civismo, como quien 
toma por oficio preceder y guiar en el buen ca­
mino á sus conciudadanos, y rescataTles del extra. 
vía cuando no lograre prevenirlo. 

Mucho yerra n quienes crean c.lInplidas las obli. 
gaciones del periodista con sólo poner una pluma 
palabrera, por vistosos y gallardos Que sus giros 
sean, aliviada de bagaje doctrinal, suclt ... de toda 
convicción y emancipada del deber, á merced de las 
veleidades y los arrebatos del vulgo inmenso, cuyos 
va;Ívenes h.a de .extremar para impnesionarle vi­
tuperando hoy lo que ayer enaltecía; comparable 
con los artefactos que sirven para obtener automá. 
ticamente signos gráficos de los meteoros ó de las 
agitaciones del mar. Cada jornada. por tales cami. 
nos. es nueva mengua de estimación y de autor¡­
dad. Pronto los peri6dicos escritos de esta manera 
muestran á los ojos del público, dcsconocedor de 
sus propias volubilidades, el z..ig.zag más capricho. 
so y atolondrado j dialéctica de la demencia Ó rIel 
cinismo. 

Días CrÍticos, que empeorab.m el oficio, digo que 
fueron los en que floreció mi antecesor ilustre. E!'I 
la prensa de entonces, servirlora de las clases d()' 
minantes, declinaban los que se apellidaban perió_ 
dicos de partido .. Que significa estar abanderados 
con un cuerpo de doctrina, puestos á la devoción 
de determinada causa, sirviendo de expansión -y de 
incentivo á la colectividad de personas adeptas á 
ciertas ideas, como heraldos y paladines suyos: 
siempre parciales, pero con franca parcialidad,. han. 
radamente confesada á todo lector. Esta clase de 
periódicos no se extinguió, y por honor de la esp<.~ 
cie humana hemos de confiar en su perenne super_ 
vivencia; lo q'Ue aconteció fué caérseies de la mano 
desfallecida á las clases sociales que venían eje r. 
ciendo la denominación p.olítica, pues riejahall '-le 
merecerla y preparahan con egoísta inercia sus , 'c:­
nidt:'ras expiaciones. En' la prensa de la burguesía 
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fué -el· pasa,," á mallOs de Sancho la lanza, el arnés 
y aun la c.abalgadura de su amo. El arma podero­
sa ... formidable, de los antiguos combates, sirve ahorJ. 
al proletario, al anarquismo y á todas las desespe­
raciones subversivas, quienes saben blandirla con 
rencorosa vehemencia. 

Surgían á la vez los instrumentos de publicidad, 
Que se suelen denominar periódicos de empresa; se­
lle tiempos nuevos, resorte inexcusable para otra 
\ida y otras costumbres, semblante del venidero 
06~ad1)" social cuya enmarañada complejidad llega.. 
rsll1 á retratar cuando la mudanza se haya conSL 

holocausto á la neutralidad de la información, pero 
luego resultan inseparables, el relato y la califi­
cación de los hechos, el juicio no se resigna á una 
jubilación extemporánea, ni sabe nunca la moral 
inhibirse de los negocios humanos, siquü'ra la con­
vicción se avenga á callarse y hasta disfrazarse; 
de modo que la antigua parcialidad, ostensible y 
~istelllática, degenera en incoherentes y mal disi. 
muladas tendencias, truécase por amoríos tempore­
ros, clandestinos, cuando no interesados, cuyo fruto 
1 unca puede ser de bendición. 

Tenía Fcrnau/lor demasiada sagacidad para no 

• 

BRA.S IL - -Lf m J.t.e. de P e r .• ambaeo. 

maclo de veras po~ ~~ml:tcto. Pero mientras el acer­
vo popular 'de IOlclatlvas incoherentes adquiere 
bastante lozanía y el hábito de nutrir publicacio. 
nes periódicas de esta clase. neutras y verdadera. 
nicntc abstenidas de las acción directiva y educado­
ra que la otra prensa asume, cuando proclama y 
sirve id~ales bien definidos; mientras padecenus 
la (ltgeneración de lo antiguo sin poseer ln' su ma· 
durez lo' venidero, las obligacioncs del escritor se 
agravan, los estímulos quc le inquietan se compli. 
can y 'Ias escabrosidadcs éticas se le ahondan, boro 
deado por abismos su sendero. Falta el nervio que 
consistía en aquella doctrina única, criterio perma· 
l.ente, norte incorunovihle en medio de la rotación 
verligin'Osa de 'acontecimientos y asuntos Q'UC entre. 
tiencn la curiosidad de las ntuclledumbres. Hácese 
más' dificu1t6so, no siendo menos necesario, evitar 
la lomadii:a y envilecida adulación que siempre 
exigen las pasiones, las crueldades y las demen­
cias. efímeras ' pero arrebatadas, del vulgo, su so· 
berano_ ProcJámase el escepticismo ckx:ttÍ.nal como 

medir la distancia entre rlos oficio! lan diverso! 
:::omo son el de servidor de altos y nobles ideales. 
director y educador de SIlS conciudadanos, y el d(' 
indifentc cronista de los hechos. colector automáti. 
co de las ohras sociales, con toda amplitud acce!>i. 
ble á la varia riqueza de aca~ciJU.Íentos y la in. 
concxa mezcolan7.a de sensaciones, ennobleccdoras 
ó insanas, puras ó torpes. Que forman la vida de un 
pueblo; cronista en Quien son excelencias supre. 
mas las mi6mas del buen espejo, nnnca mejor que 
cuando su presencia pasa inadvertida, de puro se"r 
llana. humilde y honrada la fidelidad. Perno/1M, 
sin duda, previó las lastimosas oonsec:uencias Que l'a 
causado querer combinar. concertar y simultanear 
empeños Que por ensencia son contradictorios, y 
tuvo la q'Ue siempre habría parecido feliz y entono 
ces además fué oportuna iniciativa de las hojas li· 
térarias semanaks, muy pronto pasada en autoddad 
de costumbre, general á todos los diarios. A la vez 
que der.ramó un puñado de sal preservadora oo(ltra 
los fermentos que la mudanza traía, abrió , las 
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letras, aquí donde tan restricto era y todavia es el 
hábito de leer, un campo de difusión inexplon,do 
y "asto, y favoreci6 la cultura literaria con el ir 
centivo poderoso de una publicid(l.-j antes inasequ 
ble aun para los principales 11IQf'(\\ \fI Sin ello S< 
bráranle méritos, y altamente los proclama la rein 
presión, que ahora mismo se acaba, de alguno') d 
sus escritos Que se intitulan "Cartas á mi tio", f'n 
garzados con un prólogo que califico de magistra 
cuando nombro á su autor, el Sr. F.chegaray: pen 
aunque no hubiere ostentado otros, éste por sí !ol< 
descollaba entre los blasones de su escudo cual.df 
aquí entró, y habría sido suficiente alabanza par' 
la elección que de él hicisteis. 

No podrá deci r otro tanto <rUien á mi me su 
ceda, y no será por haber carecido yo de vocaci6r 
lit~raria; me falt6 libertad para seguirla. Otras pro 
fesiones, ejercidas á la vez, según lo impone 10 
tiranía del ambiente social Que nos envuelve, ab 
sorben tes ambas oaun :.para quien _ d~di<tue « 
una sola, consumieron mis horas y mis fuerzas 
Ellas mismas me sujetaron durante largus años 
la práctica asidua de la oratoria, y pue~ este ( t 

un género de literatura, haIlará disculpa vuesl'r 
largueza conmigo, y algún disimulo, en este ins 
tante solemne, mi desnudez. 

También la poh: 7.3 tiene compensaciones: hem 
aquí libre de la pcrplejid"d Que á otros, en tranf"t 
anál~o, embaraza para elegir tema. No debo ha 
blaros sino de oratoria, aunque habré de hacerte 
en calidad de simple testigo, no siendo doctor 
atenido á las enseñanzas acopiadas con la expe 
riencia 'Propia; en ella fío, pues la vida es maes 
tra de todos y con materna liberalidad prodigo 
sus advertencias á legos y doctos, á simples y di! 
crrlos. 

Es la oratoria un género literario de especiali 
dad natural é inextin~ible, sujeto á rCR'las y ne 
cesitado de procedimientos Que no cuadran á la 
obras escrita!\, con las C'uales se efectú:\ de modc 
muy diver!'o la comunicaci6n ent re el autor y Sl 

público. Trahaja el e!'critor á solas. y con 5#:1 
cierto que la" más veces omitiera escribir si no es 
perase hallar lectores, no le está vedado como a 
orador, antes suele serIe recomendable prescindi, 
de ellos v engolfane en las intimidades de su pro 
pio espíritu. 'Pata escudriñar los senos del pensa 
miento y d~rramar la savia del corazón en pigina 
Que Queditn oonc1u¡rlas y pedectas aunqlle las dej 
in&lita ... El orador no puede serlo sin a!K>Ciarse .cor 
su auditorio: nec~'iita el circuito Que transmite 10 
efluvio", del ra7'Onar v del sentir. disciplinando la, 
idea'i del comllO caudal. que se forma con lo suyo 
'Y con 10 011(' aTlOrtan 100; oventee:;, v sujetando á 
no "010 ritmo los latidO!', mieotrao; dura la acciórl 
de la palabra. 

Cf'rtícqmo I"S (tue un dic:C'urso dC'!;flUé!\ de nronun 
darlo puede v .. nele o;er impre"o. v hal1an en él so 
la7 ó provl"rho lcctore!' ClI1t> no 11" oyeron: tamhif.l 
acontece muv frecuentementf" flue lo" de!\i,mios de 
orador st dibtttn mi, nllá rl(>1 recinto. v atienden 
R'ente!; oue no le ec{'uC'hnn: de lo uno v· 10 otro ha, 
elemnlos inc;il1lle!' tlf'metuarloe:; ('n I::l.<; colecdrmes fl'Ue 
atesoran ohrae:; ma.ec.traor; fI(' lo!' mito; famo<l¡oo; or;¡dn 
re!: nero no s(' horrit nor f"c;t., la dinrcjrhd cnho;· 
tanciitl f"ntrl" arros!:"" ,. ec:nitoc: Lec; 1II("r:l com(m 
el interéor; intrínc;('cn df"t ttCllnto. TWf" df" ;'Imh:'l~ m" 
nert\~ ouedf' Cf'r tratado: conlllervad. "iempre la vi 
Vf'1'a (le ~11C; cte .. tf'l1nc; f'1 /lenio cre~l('or v ~ohera 
no: f)f'ro !IIi lit lectura recae !'ohre ('1 texto intacte 
dI" una oraci6n, no renovará todos sus efectos pal 
pitantes, y en no corta medida los renunciará 6 ma. 

logrará el orador Que intente hablar también para 
ausentes, si éstos han de conocer el discurso tal 
como lo pronuncia. La genuina, verdadera, unica 
oratoria se ciñe á los oyentes y se atiene á laborar 
sobre ellos de viva voz. 

Cabe trazar páginas que los contempnráneos no 
han de conocer, y que generaciones venideras tampo · 
00 estimarán, destinadas, no obstante, á poderosa 
:nfluencia sobre otras gente futuras; de tiempo 
.n tiempo ganan auge y autoridad libros Gue es. 
~uvieron sepultados en secular olvido; muy al re­
vés, el orador se propone conseguir en el instante 
mismo de su arenga todo el influjo sobre el au­
ditorio. Más intensa, es mucho más restricta la 
.. ficacia de la palabra viva. El escritor no ha de 
curarse de la paciencia del lector, quien siempre 
puede cortar 6 diferir la lectura ; por esto al libro 
no le daña la prolijidad mientras no degenere en 
redundancia; pero el clásico reloj de agua adver. 
tia al orador de la presteza con q\1e disipa el con­
tado caudal de la atención de sus oyC"ntes, cuyas 
percepciones, anuencias, repulsas, divC"t'Siones 6 im. 
paciencias ha de sondar incesantenJente; porque 
esa atenci6n es el vaso -donde vierte las esencias 
del alma propia, so pena de derramarlas y per_ 
derlas. 

Cada libro por si mismo forma y designa su pú­
blico ; ausente, fenecido ya el autor, léenlo aqu~· 
JJas gentes á quienes, por ser eJJa tal cual es, la 
?bra interesa, adoctrina, conmueve 6 deleita, de 
modo que, según sea el acierto de la pluma, así 
dilatará ó cercenará su difusión, y correrá entre· 
unas ú otras gentes, las que fueren adecuadas á la 
Ítldole del escrito. Acontécele al orador lo contra· 
rio, porque su discurso tiene un público definido 
de antemano, sobre quien ha de actuar, eliminan­
do para ello todo cuanto no conduzca al propósito. 
y valiéndose de medios apropiados singularment'! 
á la condición, la cultura, las pasiones y aun el 
estado circunstancial de aquella única é insusti . 
tuible concurrencia, á Quien intenta com'encer, per_ 
suadir, informar, conmover 6, por 10 menos, en­
treter.er y deleitar. 

Porque son éstos los designios de la palabra ha­
hlada, suelen caer fuera de su jurisdicción las per­
plej idades de la duda, los vacilantes tanteos de lJ 
indagación, las penumbras de la generaci6n mental 
y las indecisiones de la voluntad; todo eno in­
teresantisimo y muy id6neo para páginas impresa, 
y publicadas. El orador asume la dirección del au_ 
ditorio. erigese en caudillo, y endereza la areng~ 
á un éxito inequívoco y fijo: de raíz destruye su 
propia obra cuando titubea. 

También á. través de la pluma trasciende la fra­
gancia sugestiva de la sincerid::.d; pero el ingenio 
~ poderoso para simular en lo escrito más Que en 
a palabra viva, la unción del convencimia.nto. la 
'adiaci6n prestigiosa de la virtud, la nobleza de 
os altos conceptos, la vibraci6n simpática de lot 
afectos intensos y aun arrebatado!'!. ConocemM 
p¡g;nas edificanbes Que trajllaron manos deprava­
das' hay biol{Taffas de ~l1tores cuyos libros las no­
tad;n de calumniosas si la experienda cotidiana 
no nos mostrase la complejidad c.'lsj inextricable 
del alma humana Al lectOr Imp6rtale mucho el 
libro poco más q1Je nada la persona del escritor, 
y au'n este mermado V eventual interés dimana de 
otra curiosidad sugerida por el renombre, y se des. 
liga del libro y del deleite 6 provecho de su lec-­
tura. Acontece todo 10 contrario en la palabra 
hablada: la clásica definici6n del orador, confirma_ 
da por el asenso de veinte siglos, hubo de comen· 
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zar con el vir bonus, porque la personalidad e 
inseparable de una obra que cabalmente consist 
en el contacto íntimo y la compenetración espiri 
tual del que perora y de los Que escuchan. De do 
maneras dice verdad la tal definirión, pues alud 
juntamente á la sinceridad de les conceptos v~r 
tidos en cada arenga, y á la autoridad personal r!e 
orador. la lectura puede abstraer, y muy freruen 
temente abstrae la asistencia intelectual, dcjand( 
dormidos los afectos; pero el corazón nunca s 
ausenta de la obra oratoria, ni se despega de lo 
movimientos <l el ánimo que ('11a en todo caso pro 
voca, sean propicios, sean adversos al designio d 
la peroración. Entiendo Que esto mismo significa 
ba Platón definiendo la eloc'uencia como f'a.c611 
apasionada. Le.. curiosidad basta para cautivar lo 
entendimientos, aunque permanezcan firmes en s' 
disenso; tranquilamente leemos el libro más opues 
to á nuestras convicqiones; pero el coraZÓn e 
siempre arisco y opta entre la adhesión y el re 
pudio, con esquivez de niño, ingenua y perenn'! 
pues antes que envejecer y adiestrarse con la ex 
periencia de la vida se acorcha y muere. El audí 
torio, sometido en común á las inflexiones y 10 
estremecimientos del discurso, siente á la vez (11.1 

razona, y una corriente glacial aisla al orador tar 
pronto como le falta el prestigio; ello sobrevendr 
desde que tos oyentes sepan, descubran ó siquier 
sospechen que habla en contrario de su convicción 
aunque no le (rustre su intento una mala repu 
tación personal. 

No aludo con esto al olor de santidad: la mal 
reputación que al drador estorba gingularmente 
es aquella que anubla aspectos éticos de su vid 
que tengan alguna conexión con la arenga. Asi la 
prohidad profesional del orador (oren se, las c()s 
tumbres ejemplare!; y la piedad del orador sagra 
do, el acrisolado civismo del orador político. la 
nombradía cientifica del expositor de doctrinas er 
academias. aulas y conlP'esos, intervienen e'n la 
oratoria de modo semejante á los prismas de diá 
fano cristal que centuplican la potencia del fare 
rrguido para penetrar las brumas, _dominar 1~~ 
olas y fijar los derroteros. 

Gravísimo obstáculo para la íntima comoenetra 
ción de que ha menester la oratoria es el cotej< 
silencioso, al cual provoca todo desacuerdo ('ntr 
lo q'ue se oye y lo que el orador se ~ahc.- v re 
cuerda. Si en su vida hay antecedente disconfor 
me con lo Que dice {t hace ahora. !'i cayó en cul 
pas, contra las virtudes que ensal1a, si en la ma 
teria Que trata padeció errores. aunque ya fu erer 
ahjurados. líhrese' dr confiar en que, ra l1ando. ~lk 
pasará inadvertido ; apresure las bast;'lt'ltee; f'xphca 
ciones y adelante la medicina contra el tósi ~o. Los 
oyentes tt'ndrán b\;rli~nidad con 1;\!' flaqu ezas con 
r e~;'I.<1as:;. aplauso para la enmienda. LTratitud plir 
la intrentta satie;(acci6n que se les dé: nero serár 
implacahles contra la disonancia entre !;lS vocee; v 
lOe; hechos. Flla sl1<:cita en c<'lda ánimn. COt'l prl". 
pnrcionada intene;idad. un eniamhre rlf' idf'as ex 
trañ'n!'i A la f)€'rnración. rS va le~ ?!ortllnad<'ls rlel 
orador. lae; cll:'l lt"c; TI' r"h:lll e ' ~"rl;tnrin. e;udr:wén­
rloTo rlf cn illr;crli""¡"fI: Cl iti,,:'! íntirT1' (:emol ~rlnr" 
,.,hd:ll. inrl,.lih"r:1rl.,. ¡"cn"'·ci'-It'. "lO€, no rlun;on\ 
ct(' nrevt'llcinn hoc;til. ni dr.,nh E"n Ins o .. ~ent('CI e;p. 
verid"ct l'l1r~liia: v" ihnTli"t;nrln<:f' .. mt'wl"'n rl nc;" .. 1 
conjuro rle la \./).,. lmc;t:"t h'l('pr r1f"""f'n~r:'lr ~ t"1 nr:'lrtnl" 
E"1l hic:friAn 'Í. Ine; oine; tie la r .... n"l1fTenC'1'\, (nn Clllm,\rh 
ee;te dañ~ podrá dE"<;nl el!ar f"1 il1fTf'!";n c:.~,<; :l!;,\c:. t"c; 
pléodidas y podero!'~s; ent:e fc;l i~es lmá~enes. 
delicados tropos podrá Jlutr COpiOSO un léxl"O 

irreprochable; el auditorio seguirá el discurso como 
placido, quizás adr.lir<tdo, lo celt"brará caluroc;amen_ 
te y aun parecerá entusiasta en sus efusiones; pero 
ni un solo instante se compenetrarán st! espíritu 
y el del orador; rota la comunidad mental hitará 
el rendimient() del albedrío; permanecerá la con­
CI1t1 ... .:14 cual ~ presenciase las pruebas de ágil 
destreza de un volatinero, siempre muy apartada 
de la tentación de imitarle ó seguirle. 

Lo Que se escribe para el combate en hojas dia. 
rias difiere algo menos de la oratoria j como ella 
suele tener prevenido y determinado ya su públi. 
co. también recibe y comunica la vibraci6n cir­
cunstancial de la fugaz hora presente, y sólo as. 
pira á ejercer transitoria influencia; subsisten, con 
todo, las más de las disparidades, y cuando todas 
ellas (uesen borradas, quedaría Ja nota singularí' 
sima de dirigirse la peroración á una reunión de 
personas, congregadas por alguna idea, alguna pa­
sión, 6 algún interés; asambleas á las cuales nun. 
ca asisten solos los individuos, pues por el hecho 
de juntarse toma positiva realidad un espíritu so. 
lidario que nadie aportó (las leyes del alma no tie­
nen f6rmulas en la aritm~tica); espíritu flotante so. 
bre el concurso, indefinible, pero sugestivo y eficaz. 
El compuesto pierde muchas veces la analogía con 
los componentes. Así allegados los b.ombres no 
piensan, no sienten, no acuerdan, no C'lbran como 
ellos mismos procederían, deliberarían, se apasio. 
narían y razonarían á solas. En la intimidad de 
cada cual, en aquellos repliegues del ánimo dondt: 
no impera la voluntad, ni casi penetra la mirada 
escrutadora de la conciencia reflexiva, alg{m miste­
rioso estremecimiento disloca ideas que parecían 
inconcusas. abate 6 subvierte reglas de conducta 
que parecerían a'!:'entadas con firmeza definitiva. En. 
tre los conJlre~ados suele haberlos en '1uienes 'je 
enervan. y hasta <;e disipan. reSOhJCloT'e~ que neo 
vahan muy maduras. en Quienes enmudece. por in' 
superable encogimiento. aquella razón Que rrsuel­
tisimos iban á sustentar con briosa vehemencfa: 
en Q1.Iicnes el ajeno dictamen an"LTa v ~oiU7.(F:t cu~:', 
to traían pensado ó proyectado: mientras que, para 
otros de los oresentes, la timidez se trueca en au­
dacia, la perplejidad en reSlOlución. el deseo en vo­
luntad y la tihieza en enhl~iasmo. Ello sern dec~ 
to ete aquella virtualiflad inducton Qtle el ejemolo 
siempre tuvo reconocida. será sUQ'"estitm de la sfm­
patia, tal vez relajación inconc;ciente del !'ientido 
de propia y persoJ1:'l1 resty)nsahilidad, que e~ta.ndo 
;\ solas presidía: s1r,'nifkará rxalt.1ción tran!'it(')l, 
ria de la sociabilidad Que da carácter á nuestra fla. 
ca Mturaleza; i¡rnoro de cierto cómo tleaecen, pero 
sin duda alQ'"una veo que la alllomeraci6n caus<l ex­
trañas declinaciones de la brújula Que rip:e la con. 
ciencia hum:lna, detenninando en las voluntade, 
individuales infle-dones comoartlble!li con las que ex. 
perimenta el hilo cuando el tehr 10 somt"te á fun­
cionar ya como trama, ya como urdimhre. 

El orador que de~atiet"da esta comple'(ión psi. 
o\1Íca de la colectividad. v como si dt"oartie!lit" {t so. 
ItI<; con cada cual de 10<; m'enteo; olvide S11, fluio, y 
reflnjos. pronto c;e hallará in"omun;c~rto ,. fra.ra­
~ará en loe; desi lZ'n ifl<; Que lIeva.re. ~f.:lle orñ!lpera. 
séale adver!la. ha de preocunarte primnrrlialm"'ut" 
la terct"ria inelurlible _de ese espíritu rlifu!'o y 
mO\,E"di"o: en el tI" cao:.o. oara anovarc:.e t"n d. '§t1. 

hlimarlo \. l!ui:tr1o 11:'\('ia el fin dE" 1:"1 p("ror:lción'; 
en el ntro caso. para ~uarrlarle. al tiempo de in. 
sínl1ar,,(' lo!> miramientos que siempre son dehid"l!\ 
á las ' fierezas soberanas,' hae;ta lograr detenerlo, 
mudarlo, dóma.rlo y -rojuzgarto 
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Porque en esto sólo consiste la e1ocucJ'lcia. No 
en la peregrina invención d.! conceptos profundo3 
ó nuevoi, ni en los alardes de la t'rudici~n, ni en 
el magnífico ropaje de las figuras, ni en la elevación 
y amplitud suntuosas del lenguaje, ni en la foué· 
tica cadenciosa y solemne. Una frase sencilla, q~l. 
zás una palabra sola, á veces una exclamación casi 
inarticulada, le franquea al orador el acceso has. 
la los ánimos que estaban prevenidos y recelosos. 
los cuales de improviso se le rinden y quedan tJ. 
merced suya, por lo menos, mientras dura y se 
mantiene vibrante la peroración. Los afcites, artiti­
cios, atusamicl1tos y filigranas de la retórica, as( 
como los despilfarros del hondo saber y d.e la eru_ 
dición peregrina, más á menudo causan un glacial 
endurecimiento que logran aquel1a efusión simpáti. 
ca en la q'Ue exlusivamente se terminan y con su­
n\an los propósitos del orador. 

Yerran muchos pensando que la elocuencia sea 
privilegio excepcional de cootadas personas. Ase. 
quible para los humildes, suele brotar inadv( rtida 
de las ingenuidades del corazón, que es la más igua­
litaria de nuestras \"ísceras; y, en cambio, no po­
cas veces resulta esquiva para espíritus selectos, 
dotados con rara sagacidad y extensa cultura. No 
re:side e:n quien hahla, sino en el nexo espiritual 
que logre establecer con los que escuchan. Más 
ocasiones para comprQbarl0 existen hoy que hubo 
en épocas pasadas, porque han tralfio los tiempos 
gran mudanza, 3ttnque !ea antiguo el axi0ma tie. 
Rún el cual las democracias, y s610 ellas forman 
el ambiente de la oratoria. Esta no es ya profesión 
privativa de unos pocos, consagrados á ella de pl1r 
vida, adiestrados, según Quintili;mo 10 podía, desde 
el regazo mismo de la nodriza. No está reservada 
al ágora de Atenas, ni al Foro romano; no reSl1":· 
na tan s610, como aconteció por muchos siglos, el 
apostolado cristiano en la cátedra sagrada; ya no 
son, como fueron más tarde, las reuniones patri6· 
tica~ las convenciones y las asambleas políticas, 
únicas expansiones usuales de la oratoria profa. 
na; ejercitase á toda hora, entre cualesq'Uiera gen. 
'tes, con indecible diversidad de ministerios; parla' 
mentas Que deliberan 90bre la suerte de pueblo'i 
~ continentes, congresos y academias donde se con. 
trovierten las ideas madres del saber humano, pro. 
saicas juntas de mercaderes Que persigMen lucros 
á escote, sociedades y reuniones obrera!, en fin, 
que tratAn sus derechos, sus anhelos 6 sus reno 
cores. Precisamente son Jos trabajadores y los 
partidarios 1de un gran .trastorno secial qUie­
nes con ahinco y eficacia mayores utilizan hoy 
el instrumento potentísirno de hl palabra viva, v 
entre ellos anda desnuda la verdad cQn que digo 
no ser la elocuencia hija de la retórica. La V07 

del ora.dor que se dirige á quienes soportan con 
tesón las privaciones de la huelga; á quienes pa· 
decen todas las aflicciones de la pohreza y tocIos 
tos desconsuelos d(' la orfandad espiritual, en la 
ruina de sus creenciac; reli~osas: á Quienes se re· 
putan ultrajados por la explotación, q1.1e .consideran 
estahlecida en su daño, y sienten todas las irrita. 
ciones de la injusticia Que ellos cOlltempl3n en las 
leyes y en el régimen de las sociedades y los Es· 
tados modernos: orador Que santifica apetitos hu. 
mafl()S y odios de clase, como reivindicaciones COIl. 

tra la iniquidad; orador cuya voz llega al ánimo 
de tales oventes sin refri~erarse en los c;erpellti· 
nes de crítica alguna; orador, en suma. que vier. 
te ideas seductoras sobre el desolado ignorar de 
los ~educidos, acariciando con esperanzas lisonjeo 
ras á los azotados por el infortunio, ¿ qué necesi~ 
dail tendrá de ceremonias, afeites ni composturas? 

La dificultad no consiste allí en establecer el cir. 
cuita, sino en templar y modular las descargas 
del flúido colectivo; la solidaridad entre orador 
y oyentes está favorecida y asegurada por estÍmu. 
tos más poderosos que todas las gentilezas del 
pensamiento y todas las cautelas del arte. Allí no 
hay arenga que se frustre; allí la elocuencia es fiOl 
silvestre, de aroma embriagador, á prueba de in­
clemencias. 

Sin ser la oratoria cosa diversa de lo que fué 
y siempre será, se ha derramado fuera de los ti. 
pos moldeados, que servían para clasificar precep. 
tos y advertencias. No hablemos ya de los géne­
ros demostrativo, deliberativo y judicial; 110 pre· 
tendamos abarcarlo tooo con los nombres de ora. 
toi'~ sagrada, política y forense; busquemos en su 
esencia radical las leyes decisivas de su eficacia, 
y aprendamos en el original sus reglas ill1pcreced~ 
ras. Pronto conoceremos ql.le. en puridad, tan sólo 
se diversifican dos especies oratorias: una que 
presume el convencimiento unánime, propendiendo 
á confirmarle, disciplinarle y darle e6cacia, y otra 
que intenta prevakcer contra la ignorancia, el error, 
la hostilidad ó la c'.ispersión de las ideas ó los afec. 
tos, mudándole al auditori,) el ánimo é imbuyén_ 
dole los pensamientos ó las determinaciones del 
orador. 

Poca reflexión se necesita para con6rmarlo. A 
veces se perora sin controversia aun dentro de las 
heterogéneas y revueltas asambleas políticas. y :ll 
propio tiempo acontece que ni siquiera el rigor 
dogmático del catolicismo excluye del púlpito la po­
lémica, aun cuando no contemos por tal su pero 
mancnte apostolado contra vicios y flaquezas. Así. 
pues, los procedimientos del orador quienquiera quc 
sea y dondequiera Que hable, se habrán dc acamo· 
dar, no al ropaje q'Ue vista, ni á su profesi6n, sino, 
todavía más que al asunto, á la relación que ha· 
1Ie establecida, 'f á la que se proponga lograr al fin 
con su auditorio. Vuelvo á decirlo: elocuencia no 
es sino inAujo conseguido por el Que habla sobre 
quienes le oyen, y necesariamente las peroraciones 
que presuponen y obtienen el previo asenso han 
de diferir mucho de aQuetlas otras Que aspiran á 
prevalecer contra las ideas, las pasiones ó los ·nte. 
reses del concurso á Quien están dedicadas. Una 
oratoria podríamos llamar trifmlon'", para apellidar 
,,,ilitanle la otra· 

Aunqtle carezco en aquélla de toda experiencia 
{lFrsonal, y mis ohservacio.nes propias han de dic. 
tarme cuanto hoyos diga, no desconozco sus ar· 
duas dificultades, ni hago escasa. 'estimación de 
ellas. Acreciéntalas desde luego faltarle al orador 
el incentivo de la controversia, ,:erdaclero numen. 
copioso r3udal de ideas, dE's]X'rtador de la inteli. 
gencia y estímulo insustituihle para mover los 
afectos, que son Quienes dan viveza al estilo, luz 
á las imágenes, vibración al acento y simpatía su­
gestiva á todo el discurso. Tal es Ilue, los habi­
tuados á la polémica, no acertamos á hablar cuando 
él nos falta, y Quizás sea arbitrio recomendable 
para todo'i conducir cualquiera peroración de tal 
modo que nunca falte el claro.obscuro de considc. 
rar contrapuestos los interescs, las ideas 6 las pa· 
siones, aunque el dualismo no esté personificado 
en el auditorio. 

Por muy conforme y bien prevenido QUC le halle, 
necesitará el orador a~uda sac:acirlad !l3.ra inter. 
pretar el común sentir y sacarlo de las brumosas 
vaguedades en Que los pensamientos permanecen 
miC'ntras no C\l1edan formulados para expresarlo .. : 
la voz del orador interviene como antorcha que de 
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súbito penetra la tiniebla y parece crear lo que 
alumbra. ~ecesitará, además, la nitidez del concel~ 
to y la vigorosa propiedad de su expresión, para 
dar el relieve objetivo, casi plástico, que las COIlr..1 

nes ideas desentrailadas necesitan para retornar con 
sello indeleble y con perdurable fijeza á los espíri_ 
tus mismos de donde fueron evocadas. El bene_ 
plácito de los oyentes no releva al orador del es­
fuerzo mental que cada vez sea necesario para 
¡ensanchar y ennoblecer el razonable asiento de 
aquella convicción, poco deJiberada ó inoon5cíentc, 
y por esto, insegura, á la cual qlherc ensalzar, 

Naturalmente, mayor será "el c5Ifuerzo cuando 
se intenta variarle el .mimo al auditurio, y auu­
que ningún arte carece de reglas, descuella una 
que el orador manda subordinarlas todat á la va.­
riedad inagotable de los casos y las circullstancia:;:, 
vigilante siempre contra la rutina y el amanera­
miento. Sin variar el asunto ni los oyentes, resul. 
tará desdichada una vez la peroraci6n mi!:ima á la 
cual otra oportunidad coronaría con el mejor éxi­
to. Las e\'enl\lalt's contingencias (lne p.eCibpom'll 
al auditorio y ora allanan los designios del dis. 
curso, ora los dificultan, deben trazarle al orador 

M1:XICO.-PRIUClo :1UQ.I~Jpftl de Ooxaea. 

avivar ó encamina r hacia nsoluciones pr;\ctica~. 
Xecesitará también delicadeza exquisita para Que 
la labor propia. ql.le desbr07a.y vivifica el sentir 
ajeno, no entibie en el auditorio la impresión de 
casualidad, de modo que éste siga reconociéndolo 
por suyo, sin advertir extraña sugesth'ln. Xecesi. 
tarán, en fin, "iva sensihilidad. para irradiar el ca. 
lar de los afectos, ya que siempre SOn etIos, y no 
las sutilezas que destila ~1 entendimiento quienes 
deciden la volunt .. d humana y arral~caT' !t la" idea .. 
el fruto de la'3 obras. Hahlar á con\'("nddo~ no c;i'!­
niñea dejarles como antes ya est .. han. sino censo. 
¡idar, definir sublimar y hacer fecundo el común 
'l)ensar y sentir, que parcela ¡nert l? y dormido. 

su plan; el comienzo, el despliegue y el términ . .., 
de su arenga. No hay recetas; como si fuese sím. 
bolo de esto Qt1e di~o, adontece 'rnsekia.rse con 
pauta la escritura, mientras ql.le aprendemos d ha~ 
bla sin tales andamios. entre las arrehatadas cario 
cias maternas y to~ ejemploc::. no siempre correc_ 
tos, con que el azar rodea nUl?stra infancia. 

Me trae esto á pemar en I~ prl'paración oratO'" 
Tia N o aludo á aquella prl'paración general é in. 
directa qUe" culti,,:"! las aptitudec; natur:"!tec::. ejercita 
las fuenac::. gana prestif!io. acopia erudici6n, a{~. 
!'ior:'\ experiencia y va formando la nestreza per­
sonal; todo ello viene incorporado al sujeto, como 
al metal de la IH'rramienta la Tal)ra ele la forja )' 

©
 C

S
IC

 / 
U

N
IA

. U
ni

ón
 Ib

er
o-

A
m

er
ic

an
a



26 UNiÓN I BERO -AME Rlt AN'A 

de la lima. Dotado por el ciclo con nt~;or. ÍI peor 
idoneidad nativa, adiestrado ya con mas o mellos 
l)tr';t:verancia y provecho, capaz para empeiios (le 
grande, mediana ó corta dificultad, llég-ale á ca, la 
orador el trance de apercibirse para una arenga, 
)' trato de la pn.:paraciún singular que entonces le 
cO~lYiene. :\0 es ocioso hablarlo, porque con mayor 
frecuencia Se poca ,por descaminado exceso que 
por ddt:cto de preparacitlll, al menos, (,.'11 los co. 
mienzos del ejercicio oratorio. 

Queden á un lado las improvisaciones. Una 
práctica asidua. rdlexi\'a. severa C'omigo misma, 
podrá alcanlar tal grado de maestría que la prepa. 
ración 5\." apr(~lIrl", y de puro abre\'iacla, pase iu­
adnrtid:\: dt.' Illudo que el discurso tenga op(lriC';¡. 
cia tlt.' impro\isacióll, cuando en verdad fué prc­
tarado dI' "riJa. más y Illejor que otra persona lo 
dispondría ('11 lar~as \igilias. De aquí dimana 1 .. 
enurme illlp,)rtancia (,~1Ie se reconoci/' siempre á la 
cultura ) formación general del orador, pues pos.:­
Yt:lldola tendrá andado Jo más del camino para 
cada jornada. 

Exdl1ída e .. ta falaz exterioridad, queda otro li. 
naje de inll,rO\'isacinnes, y SOI1 a:luellos arrebatos 
de la pasiúll W ~ encienden la llama de la el,.,. 
cuenda, f¡lulá!' 1 insl<jH.'rahles fulgores, para ex-
pansiún de IHl 1 • afectos, en labio~ de madre .. , 
\iueb.s ,', huérf '.~ de<:nlados, de soldados ó cau· 
dilb)s ('11 trances rríticos de la !{tierra, y aun le 
gentes l'llci1la" y rústicas, cuando la injusticia las 
irrita (, la ,Hin nidad la. .. acosa. E .. tas llamaradas l!C 
('loc\l(,llcia natural, fugaces, expresadas sel1cill·l. 
Illentt'. tul \ ez con ulla palahra sola, tampoco ,e 
imprm·¡"¡m; con tremenda elicac¡a las prepara h 
oca~il'lI Illi"ma (¡lle sl1hlimú .Y al1.":'llslió el álllm,., 
Vm\"l)\.·an!l¡) su cll10ciún patética. 

Ot:-a:o; itllprll\'isacioncs, Ó serán simuladas por In 
lH"tII1ancia. Ú "i\{llitiraráll c1emasías de una audaCIa 
lnl'un~cil·nt{·_ 

Enc('rrada la obra <Id orador en un marco d. 
CirCllllstanC"ias 1I1lmcrn~as )' \·arias. que de-ciden 3U 

hilv y lo dificultan, n<) se puede improvisar. T.n 
qUt· se .pudrá hacer impensadamente es \'crter fr:\. 
..,e tras frasl', truncando y me7clando concept::>3. 
con r~\"ol(}ll'o de Illaripo!;a que lH) parece \"aler.;·:' 
de:! aire. !iinu ser !'u juguett'. ;\'0 bastan voces ro· 
tl1llllas )" ademancc; yistosns para disimular la vacic" 
dad t: illcohcn'ucia de las itil"as; la oratoria no e~ 
P:l3aticmpo de acústica recreativa, sino comerci,) 
t'~p¡ritllal dt, IllUChdS almas que deliberan ó sien. 
1l'1I dl' consullo. y su dt'si!o:nio, por !l1,lr\(-:o;ln ql:(' 
!oca, sicmprt' pidl' orden. proporci,)n, ¡úgica y opor 
tunidad. 

Esto cnseoa q11e nin~t'1Il orador puede comen' 
7ar el dil:,Cllrl:,O "in haberse definido un propósito, 
!'ahtdor eI(' lo que dirá. para cumplirlo, y del pro· 
ce~o que seguirá p~.ra decirlo' le será premiosa ú 
fál'll, !"e~úll "U nptitud y I:,U destrer.a, pero siem. 
I,re in('x('u~ahle la ado¡Ki,',n de un plan. Luego le 
acontl·\'t'rá, no (lh~tant('. al más ducho, y con re' 
(h.Llado I\lfll i\'o á quit'n teU!{3 menor experiencin, 
rt'!ouharlt· toste plan inadecuado á las circunstancias, 
(¡11(' \arian má... l'u~uHI,) la _peroraciún va C¡t:- _~­
kjlda e1l tilla J>fJ!émic-a. r enton.;es ohtendrá la ma· 
yt.r \'t"ntaja de halier prC\"enido una madura, pero 
ra7<>1Jn.J,!f" y Oexih'e ronlt'naóón, pues ella 1(' per" 
mitirá mejorar tl eIlC:ldl'namiento lÓI:dco y \ 1fiar 
la 1'f{,pun-i,'11I l'ntre las partes del di"curso, ulIHer_ 
\";lIulo (k~lH1~S dt la m1\llam:a mayor disciplill~ que 
..,¡ nu m:cesitare COrrl'Kir una tr.va i,mpremeditalla. 
l.a prevaraciún de}):- ordenar el plan y extenderse 
á conseguir tal d0ll1il1io sobre la substancia de la 

l)eroración. que no quede aprisionado el orador en 
la rigidez de sus líneas, sino que pueda, en el 
acto, acomodarlo á las contingencias. 

(Se cOll/illllUni.1 ........... 
Mr. Roosevelt en Sud-América. 

Chile y la doetrina Monroe. 
~lr. Theodoro Roosevelt, el intrépido comnel ue 

Rough Riders; el héroe de las Lomas de San 
J uall, quien, con sus vaqueros, cazadores, ranche­
ros, apaches y aventureros del Oeste de Estados 
Unidos, venció, con el a-poyo d'e la escuadra ameri­
cana y de los 6.000 hombres regulares de LawtOIl 
y de los otros tantos insurrectos cubanos, á los es­
cas(,.; _.(),)..) lspail'.>les mal comidos y l)CQr 1llallrc­
ellos por las liebres y el incesante y rudo batallar, 
acorralados en c!;as lomas; el ex Presidente de 
Yankilandia, el cazador de fieras del Arriea, el qU! 

con sus palalJras, en \'arias ocasiones oe su mando. 
tralo con la punta de la bota, cual César de come­
dia, á lo!> países del habla castellana en Amé.rica, 
acaba de pasar en carrera triunfal, al son de cht­
rines y atabales, de caüones y campanas, de músi· 
cas y de hurras, por estos países del Sur, tales 
como el Brasil, Uruguay, Argentina y Chile, á los 
que vino á dar c(,l1fercncias y á cazar fieras (no 
sabemos si entre esa denominación, dado su cri. 
ter;o sobre estos paíus, incluye á. los hOIll.hr~s 
como á los habitantes del desierto). pues para ":in 
intelecto soberbio da lo mismo. 

En su sagaz llerspica.cia de domador de "olun­
l2.dcs, 110 habrá pasado desapercihido el gesto al­
tivo de los pueblos americanos que ha pi sacIo á :'ll 
paso de vencedor, pues ellos aún oyen los gemi­
dos de la desmembrada ~Iéjico, de la de~coyuntad<t 
Colombia, de la asustadiza Cuha, de la oprimida 
Puerto Rico y de las avasalladas :\icaragua, Cos­
ta Rica. Santo Domingo y todas las demás de 
Centro .\mérica: como aún siente Chill' el esco' 
zor del latigazo que recibió de él en el rostro en 
,el malhaoa@ asulllO c!te1 Baltimore y el ph:it.) 
Abop_ 

No podrá nunca el pioll.crs de farándula ig­
norar que los pueblos all1er~a.nos, ('"OS \X'q'lleüul" 
los dignos de su lastimera protección, si bicn han 
estado fidmcnte representados por los Gobiernos, 
que, por res\loCto hidalgo al hués¡)ed, procurartl1l 
hac.erle la estancia agradable, tamhién In estu\'icro:l 
por el diplomático. de una nación americana <le no' 
bilísima cuna, que le 'Puso la ceni7.a en la frente 
y lo señaló á los suyos )' á los extraños como t'I 
histrión de la injusticia y del atmJ)t'llo. y que Sl'· 
ñal& á lo.; cónsules de Colomhia cuál era el debl'" 
de patriota5 y de bballeros ante la I>re"cncia en 
Chile del imperialista del !\ arte. 

Lo que es hueno que sepa ),fr. Roose\'elt .'S 
que en Chile el \'e rdadero pueblo mirú con indi­
ferencia y frialdad su paso: que la democracia re­
prrsentada por el puehlo ohrero, ncnio de la ri. 
que73 del país, múscllI() de la \'t'rdadera prospl.'­
ridad, y 1("\" estudiantes, conductores del maÍlana 
de su pueblo.. respetaron, cahallero~·')S y di~n()s. 
el sagrado ill\"inlahlC' del hospedaje: pero con su 
mudo silencio ll'\'antaron la protc!ita 1l1ás gallarda 
contra la avilantez del déspota al atreverse á pi-
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S3r aq'uellos suelos que él mancilló con su inju_ 
ria gratuita desde el Capitolio de Washington. 

Lt, qlH: es bueno también se sepa es q'uc U111) 
cieilllls de bO)'.SCOIII.s, niños aún, se negaron á too 
mar »arle en el desfile. 

y estas lecciones de sublime altivez, dadas pOI 
obreros, alma dd trabajo; estudiantes, mentore. 
futuTos de la cosa pública, y nil1OO, 'bnj'-SCo1Its, so 
berhios hijos del altivo Cóndor de los Andes, qt1~ 
no n'conoce más vasallaje que el pfopio peso de 
su poder y m3gnit"iccllcia, le demostraron, comu 
sabia lección elel mañana, cuál \'s el \'erdadero 
puehlo americano: ese pueblo que hizo patria, y 
Que la SOS! ¡ene con su músculo y su talento; ése 
jamás ni se inclinó ante él y ni tomó en cuent.l 
su pasado, sino para reconocer bien al traidor d 
\mérica, puesto que con su cuchillo de c9y-boo\' 

rasgú el cora7.ún del hermano y 10 despojó de "11 
legítima heredad. 

Thedy, el buen Thedy de Yankilandia, puede 
s~ntirse orgulloso de sus pro~zas, púes Sud-Amé~ 
rica oficial, la pequeña y por él menospreciada du_ 
rante su Gohierno, olVIdó, generosa y hospitalaria, 
sus ofensas gratuitas y le ha dispcnsadoagasa­
jos: más, desde luego, que si fuese mandatario 
de Yankilandia en misión oficial; sus ejércitos s 
pre~ntar()n en brillante parada; sus buques ti 
guerra le han servido de transportes. 

Il asta lo G'UC 110 podía faltar en esta carrera d~ 
triunfador al corOllel de avcnturen.s, al calado 
de fit.!ras, entre tantos himnos de gloria resoné 
la \'Oí' del dolor de Colombia d"cscuartizada, e 
eco i>uplic;J.nte de Puerto Rico y Filipinas oprimi 
(!{;~. ú !\icaragua y Costa Rica avasalladas, de 
)'[éjico saqueado y amenazado. y tamhién lo tille 
la Prensa tuvo Que ocultar por respetos de hos. 
l italidad; tamhié-l resonú en los oídos del bU~ 1J 
Thedy las hufelaJas. palos y sablazos de la Poli­
cía de Chile, que arremetía contra los nobks c., 
tudiantes y obreros, los quc. ante d 7ar ilUj)cri ;¡ 
lista, en HZ de entonar la canci{,n sen'il del .. j Sal 
n, oh César! 0', gritaban en correcto GaSt.cllallo. 
C0ll10 una solemne reprobación á sus despotismos 
de ayer y á sus audacias de hoy: "j Viva la :-\Il1~­
rica latina ~ ¡ Viva E~paiía! j Viva Colomhia, ~r~. 
jico. :\icarag·lla, Costa Rica, Santo Domingo, CuL 1 

y Puerto Rico!" También oyÓ los ayes de los h~' ­
ridos pOr la Policía, las protestas de los prcs .. H 

por tener dignidad; y también oyó que ('11 Chih' 
pllehlo de ¡{randes altiveces, de razas indomahle::. 
se respetaha al huésped, pero no se aceptahan sus 
alardes de matón. 

En la nochc de su llegada. el gran Theodoro l 
sintió ac1amaciol1(':s y oyó las música~ enlol1an,l' 
el himno yanqui. 

Pero bien pudo ver, al salir al halcón del ho 
tel, quc el pueblo lihre, independiente, recibió sus 
primera .. frases con vivas á Colomhia y demás, Que 
le hicieron son reir y entrarse para dentro sin ter 
minar su spec/¡. 

Th('dy. el buen Thedy. se viél siempre, día y 
noche. cn la calle y en su alojamiento. rodtath 
rle policías de uniforme)' de paisano custodiando 
su persona; eso Que en Chile no hay anarti'uista-; 
y que el pueblo hidalg.} siempre era QuieJl guardah;¡ 
su 1l(:rSfllla, aunque ... ¡ ,itot'('aha á la .\mérica latill',. 

:-':0 s,,10 los estudiantes y obreros hahlaron con 
nrdad á Thedy: también, en su r('c('I>C"it'ln e11 h 
Universidad, el anciano sabio chileno n. )'farciJI 
Martínc7., el mejor internacionalista de la Améri.oa 
española, el doctor de la Universidad de Vale 
en Estados Unidos, df'spués de saludarlo oficial-

mente con hermosas frases en su discurso de re. 
cepción oficial, le agregó, entre otras, estas pa_ 
l;lJIra~, todo un testamento de inconcu!:ta "erdaJ, 
todo un monumento de dignidad americana: ~)I i 
opinión, francamel:te manifestada, es que la de. 
clé!:ra.~ióll Monroe vivió, es decir, ha dejado de 
existir; . es un dC?cumellto anticuado, y el supo' 
nel'lo vigente es un chocante anacronismo '0; fra_ 
loes quc dejaron .turulato á .Mr. Roose\'Clt, á pe­
sar de su audaCia, y que fueron una altiva le¡;:­
c~(.!"i al trasp!és del doctor <:¿eballos, de la Argen_ 
tma; frases que hacen digno pClldaut, y que no 
deben olvidarlas los americanos, con estas otras 
Que agregó el sabio internacionalista en el mismu 
discurso, cuando dijo: .. El eminente Mr. Roose­
velt ha hablado frecuentemente en su presente jira 
triunfal tle "oonfianza"; pero la conlianza como 
la fe religiosa, no pueden ser materia de' acuer­
dos, ni de decretos, ni de contratos, sino q'Ue es 
un hecho que emana de la recíproca experiencia, 
de 1a propia convicción y de la conciencia indivi_ 
e: u al. i':o dudo Que Jos votos de .Mr . Rooseveh 
se ycrán colmados. Creo que será sicmpre 1m 
consejo sabio el de sugerir á las Repúblicas ameri­
canas qUe celebren pocas Ó 'lingunas cOllvcn(:ioOt.;~ 
nunas para afir.lllar su recíproca amistad, pues Iv 
que realmente tiene valor son las manifestaciones 
cordiales y afecli\'as, las demostraciones de pal­
pahle huena fe. de prohidad y desinterés en la! 
rclariones políticas y comercia les; en una palabra, 
los hechos que conduzcan al tlll á Que todos aspi_ 
ramos ell vez de las palabras que se naporall en tI 
vádo·' . ." ~brigo la firme convicción, de Que est,l 
et la opllllon del l}{llllhre concienzudo y práctico que 
es M r. Roosevelt. ,. 

En halde fué que el p.,('udu-hisloriador contem­
poráneo D. Gonzalo Bulnes. renegando de la pu· 
reza que debe regir siempre las enseilanzas de la 
historia, más p;ua el Presidente de la Sociedad Chi­
kn<l de 1I istoria y Geogra fía C01110 es él, en la ve 
lada que I)()sleriorn:cnlc diera en el teatro ~runici­
pal esa Sociedad á ~Jr. Roosevelt, el ilustre escri­
tor, valga la adulación, hiciera un discurso plagado 
de errore .. históricos y sal¡>icado de adulaciones al 
huésped y á su doctrina )'Ionroe; como inútil fl¡~ 
que Thedy, C0l110 buen cazador, no dcsllCrdiciar:l 
la flcasic'!Il Que le daba un compatriota de 1), ),1a,­
cial para afirmar COI1 frases ballales (lile nada pr,,­
harc)!) muy en contra de su monitor l'll la Univer­
sidad, que la doctrina ),ltllltl>c c51aha ViV'I, ¡mes se 
atre\ iú á sacar á coladún la guerra ele Cuha para 
hacl'r más risihle su farsa. 

Tnútil y vago en;pei'io el de esos dos socios del 
homho mutuo: pues el numeroso púhlico c¡'Ue los es­
cuchaha ron su nllalo silelH:lo les diú un gran re­
proch('. 

Bullles reconoció como IH'rlllallo mayor al pueblo 
yanki; atirmó, con respecto á ese puehl·!), la il1f~_ 
rioridacl latino-americana: renegó ('n bUl:na cuen. 
ta cll' (Ine la cuna latina ·l'cc;i,·. tt d albor de cstt1S 
¡lUchlos. )" dijo que era lal la difert'lleia ele nacimien­
to, (lile los Estados Unidos no tl1\'ieron Que hacrr 
ol.ra co:oa que el1 donde (kcía r·,lnnia IX'ner Rep:¡. 
hllea. y en <1011<1<, Gohernador Presidente: micntra~ 
CluC los ¡lucillos latino-americanLh tl1\'i~roll ¡.or mli .. iún 
CII su emancipación la de destruir todo el ¡Jasado 
para funclar sobre sus ruinas la Rct>l1hlica: l'S decir 
la vcrdaclt'ra historia de Chile. ¿ Habrá dl'llloledo; 
~ ingrato? ... 

Thedy, el socarrón, al ()ir esto. snnrt'Ía malicio' 
samcnte, pues se halló l)len Hngado por mano aje. 
na, y entonó un himno á Chile aborigen; agrade. 
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ció al senador Bulnes los elogios á su país; y como 
atacado de remordimiento y dando un ejemplo de 
imparcialidad y justicIa á su adulador, aijo qu~ 
cada p3IS habla tenido éxitos y fracasos; buena 
prul!iba que Estados Gnidos atacó la .es~antu'¡ 
COIl menos éxitos que vosotros. i Quizás aludía á i. 
recieme implantacion de la ley sobre esclavitud, t,."'Lt 

Filipinas, que dió España hace siglos, y que .h.stadv· 
Unidos ahora ha puesto en vigencia, sin mayor al­
teración, por hallarla muy buena l. .. 

Con frases baladíes habló de la doctrina Monroe 
como una necesidad para que los pueblos europev:i 
110 hagan conquistas en América. ¿ llabrá IrriSlOl1; 

¿ Qué más conquistas que las de! comercio, la cien­
cia y todo lo q'Uc viene de Europa, y que da á ésl3. 
pro .. ·ccOOs SI1I gastos!... ¿ y las conquistas de ame 
deanos por ameflcanos, no elltran en 1", .I;)ctrllla 
de ~jol1roe? 

Justificó, con las ventajas que al comercio dad. 
el Canal de Pananlá, el robo que él hizo á Colvlll­
bia durante su presidencia; mas no dijo por qué 
se artillaba el canal, y por qué, si era una obrd 
humanitaria, no se dejaba como el Canal (11' Suez, 
libre para todos. 

Habló de Cuba independiente como llIuestra .le 
la honradez yanki; pero tuvo buen cuidado de 11'.) 

explicar lo que siglllfica la enmienda Plan, ni de 
referirse á las prumesas hechas á los portorriquc 
itas, ni á los filipinos, y terminó, por último, CO,l 

estas palabras de doble interpretación como buen 
1\1aquiavclo: "Los Estados Unidos no deben in~\" 
f1rsc en los negocios de l-os vecinos, cuando t3 

dable e\ ilar esa ingerencia." Ojo con estas fras' s 
significativas, Que el buen Bulncs no enten<lern 
claro, como Que á continllacioll agregó: "Chile :1<\ 
alcanzado una situación ql1e le da derecho par.1 
considerarse ..... Entendamos bien, para consid(:rar· 
¡e, pero falta que Uncle San lo considere tam·'.Hé 1 

"como uno de los garantes de esa doctrina." Aludiél 
Á la de ~lonroe. ¿ Y la cuestión del Baltimore y 
dd asunto Alsop? 

Thedy, antes de irse. f ué obse{fuiaoo con un 
baile de .1.000 asistentes, y bailó, pues esto sentah.l 
bIen como epílogo de su danza por estos paises 
en donde hoyes el juglar que entretiene y aúuerme 
en sueños fantásticos, mientras el buen abuelo d·! 
la bandera estrellada azota sin piedad á los otr.):-> 
hermanos menores; la música acalla los ay es JI! 
dolor. 

Después de seis días, Thedy, cual un Dios crea­
dor, descansó i es decir, satisfecho de haber he, 
cho buena caza de hombnes, marchó en trenes 
especiales á la frontera de Chile oon la Patagonia, 
y cual otro Tartarín del Tarascón yanql1i, en facha 
de conquistador, se perdió como gladiador en 1.\ 
arena de los desiertos argentinos en busca de fie­
ras que cazar, para después de apreciar el \'alor 
de esos terrenos patagónicos y amazónicos, tene 
la satisfacción de decir en las tertulias del aub~ 
.. Conquisté el desierto y sus riquezas"; para más 
tarde agregar en el poder, desde las Cámara;;: 
.. Collquísttmos esas imponderables riquezas. por hu 
m.ltllJad. dada la impotencia de sus usufructuado 
res; abramos un canal al Amazonas, lo Q'Ue equ: ­
,ale á abrir en canal á la Aménca del Sud, y, 
Que abrimus á la del Centro." 

QlIizá~, en sus noches de fiebre perniciosa, ,le 
su delirio de César moderno, recuerde sus noches 
de San Juan, y algún día quiera evocarla!!! realmen­
te en las salitreras chilenas, en la Patagonia AI­
¡-entina y en el ~mazonas Brasilero. 

Hay Que empezar por los grandes para engu.-

tlirse más tranquilamente á los pequeños; todo es 
cuestioll de no poder ev itar la ingerencia; esto es 
asunto de tiempo. 

A paso de trIunfador pasó Thedy por estos paísi!s 
hoy, con el estandarte de Monroe en alto. ¿ Uuién 
.sabe si en un mañana desventurado de ocio eCJtr~ 
los hermanos pasará el Coronel de r(ough Riders, 
al trote de sus coy-woy, con el estandarte estre_ 
llado con diez y nueve estrellas más en son de 
conquistas? 

.Ello no será sin que voces amigas, desinte resadas 
y oc sangre generosa, sant~ ficad¡ora de p~blo:i 
'oárbal1os 'Y lleden,tor de gen¡eraQonep idolátrica.:>, 
no hayan previsto y desenmascarado al ángel ex­
tcrmlllador que dLslumbró á muchos con el oropel 
de sus fantasías traicioneras, con sus frases de ser­
piente seductora. 

~i no podemos evitar el cataclismo, al menos ese 
día, que ojalá no llegue nunca, seremos los terri­
bles acusadores cont ra los que, ciegos, no previe' 
ron ni quisieron cOl~ocer á la verdadera voz amiga, 

1'hOOy no reirá enteramente con satisfacción dia­
bOlica; tend rá temores, pues si halló incautos que 
cOllfundieron el respeto y la hospitalidad con el 
sen'ilismo y la cienegación de su propio valer, tam' 
b.én halló la voz sibilítica de un sabio anciano 
como D. Marcial Mart ínez, que no conoce de ido­
latrías ni de mentiras históricas, sino de las vcrda­
des que emanan de la ciencia, y que no tienen más 
qUe Ull solo argumento. También oyó Thedy la 
gcnerosa y noble protesta de jóvenes valientes, QU'~ 
sin tcmor á los esbi rros de la ignorancia y del dts­
jlotismo, derramaron su sangre en pro de los idca­
les de raza, cual los estudiantes y obréros de este 
Chile, puro descendiente de los hijos de lherb, 
que nunca midierOIl ante el insulto ia potencia (h:1 
audaz ellcmigo, sin·.) el verdadero valer de la ofcll,;<! 
para castigarla; y si no, dígalo aql1el ofic ial chih:­
no de !\I arina, Que arrió por imposición de dhci' 
pl.na la bandera chilena en e! fuerte Eueras eie 
Val¡)araiso, como vasallaje á la bandera yanki, pero 
despl'.és se suicidó al pie de esa bandera, como 
buen patriota. 

Sión está de duelo, Pero su duelo es de vel' · 
güenza y de honor. ¡Viva Sión 1 

Javier Pernllndez Pesquero. 
SaJI,U.go de Chile 27 NLT erubrt de J!JJ:i. 

ESPAÑA Y AMERICA 

t ldo por su autor en l. sealón .olemn. 
celebrada por el . Centro de Estudios 
Hlstoricos J, el d'a de la Raza, en l. ciu­
dad ~colomb¡ana de Manlzale •• 

Pocas instituciones ofrece la historia de las na' 
ciones tan naturales y tan c1arnnt.'nte indicad:J.s 
como la unión ihe ro-americana. 

i. Es acaso esta unión otra cosa que la buena y 
cordial inteligencia oe una madre coa sus hij:l.i? 
¿ Hay co~a máo; justa y apetecible qu(' el acert.l, 
miento de JO! homhres dc una misma familia para 
estl"echar los Jan! de la sangre y fomentar sus 
comunes intereses;' 

Extraño dcLnía parerernus el alejamiento que 
haHa ahora ha 1ll~·d¡ad'J entre nue¡;lras Repúhlicai 
americanas y la lIoole Madre España. ,i no nes 
. ¡rvieran de disculpa mil ocurrencias desgraciadas. 

Nuestras desastrosas guerras civiles, que durante 
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Un siglo entero nos han mantenido anegados el 
un océano de agitaciones odiosas, de luchas sa'l 
grientas y en una vida Que ha tenido más carae 
teres de mortal agonía que de desarrollo \'ital; h 
trabajosa lucha por la vidaj la inicua mutilaciór 
de nuestro territorio 113cio11al, Ile\ada á rabo por 
una naci6n sin fe, que lo mismo pisotea escanda 
losamcnte los tratados públicos que atropella los 
débiles ahusando de la fuerza: el inexplica1llc :l1~ 
jamiento q11C desde Jos días de la emancipac:ió1l 
nacional ha reinado entre nuestrílS hermanas la., 
Repúhlicas de América, hasta los restos de c('sr'!­
timiclltos que nos quedaron de la guerra de illc\~· 
pendencia, todas estas cosas y muchas otras, tl'le 
sería largo enumerar. han mantenido hasta hace. 
pocos años cicrtf} alejamiento entre estos pt1ebt~ 
y el espaliol, á quien nos ligan sa~rados vínculo, 
de 1" ~angre, de la Religión y de la lengua. 

Hace unos veintiocho años que la :\fadre Espaií:!. 
deponiendo anti~uos resentimientos. hi7n ot r su vnf 
para invitar á las que fueron sus colonias amer:4 
canas á formar una Li~a, no con designios bélico~ 
sino con propósitos nelamente pacífico",. para ace·­
car entre sí y con la antigua )'fetróooli los puebto~ 
latinos de e~te continente occident<i1. para prOl11ú 
ver y fomentar 105 redorocos intereses de la raza 
estrechar Jos lazos de familia, relaj ados por cau"i;\ 
de la p-uerra de independencia, Que en último aná 
lisis no fu é otra tosa que una querella doméstica 
cuestión dr emancipación por causa de haber 11 e4 
~ado las hijas á mayor edad y q11erer constitu;n 
hogares separados, pero sin rene~ar de su sangrf'\ 
ni de sus gloriosas tradiciones nacionales, (me to­
das radic:t11 en esa vieja España, madre de Viria tn, 
rl e Sertorio. del Cid. de GOllzalo de Córdoha. d 
Guzmán el Rueno y millares de otros orgullo tle 
nuestra raza. 

Responder hoy á la voz de Esoaña. que nos llamr 
~ invita á la unión á la fraternidad, al lnntuo aflO"n 
á la unificación y compactación de h familia ihc'ra 
~s un deher nuestro á la "ez 011(" 1111 honor nadorl11 

J.:t Na,inn csoañoh, e5e "iejo árhol CIlV;J,~ r:l.ÍC', 
se hunrl("n oro fundamente en el ~uelo euro{'eo 
cuyas fronrlosas ,. potentes rama .. <:f" clil;'\taron -:-. 
un tiemoo por toóa I:l redonrlf'7. de la tierra. h:1c¡h 
el ex tremo óe nn poner<:e el !=ol (''1 los rlominirH 
que abarC':1han, tiene un tronco siemore verrt" 
!'iempre rol'l1sto. cm'a !I;H ja contje'lf' el ~f'rmcn 
anli de nl1f'<:fra sangre. (11\e ani'l1;l 1l1lf'c¡tros <:enl: 
mientos caba!lcrC'''C'os y pos imf'''lt'' á mirar siempd 
haein nrriba. hu !=cal'do a1l0<; m()(lelos que imitar erl 
el cielo del hooor y de h gloria 

Hov, cl1anón I"onmemoramoc; la feella clásica de 
América, aquf'l día oara <:¡emotf' mem'orable en Que 
el inmortal Cf)J¡ln. el m'Í.c¡ rrlnrioso de los sahir"ls 
cl1yo '!cnio C;f' ("If'\':\ por enC'lm1. ,fe los shlos y 'le 
ñon':'\. tnrta h r("rlonrlf"7 de put"stro plane1(t, )C111~ 
nacillll SI' glorifica') ;Il"~ ra7a Sf' enc¡a17at ~ T .a Na 
clan [!'eneros¡'l p-n"f'rll:l.r!, por I sahel la C"atñlica 
17"\1 F<:nnñ:'\ (11' Ir!" i:'1<: iml)C'recC'dt"r:'1s, qm" rlm"'-,; 
nchoC'ientos añn!:: ('nmh'lfj/) drn .... ,I;14"1;, fV'It h1 Crm: 
y poor la l'afri7l. ~ f'1l:'1 F<:l'mñ:'t 11""'_ ,'iét'lclo<:f" traj('j')· 
nada v entn·(,,;J:(J-¡ :í. 11'1 ;¡mh;~i .... s'1 t'xlr:lT'iero, Il t 
.. 1,,(\ (";'mn "'1 <:flln hnmhre y ('nmh~ti!\ ~;n d"Il"::¡T\<:r 
sin vohiE"rno. oero con heroí~mn sin i"I\;11. hast:t 
saC'ur1ir rle 'Hi<: hon1hros el m1.,to impf'ria! ('nn que 
el C'onolli<::tac1nr prt'trnclb e<thiiarla. v arl'(\i<lr ::\1 
rostro c1C'I tl Il t 1 t01rtnr In<; ;¡ñicn-s rle 1:'1 C'a,1en3 con 
que oueríít c;\1irt:'trb á su carrn ne triunfo. 

¡ nu~ glnrin ' T fI llrimt'ra flahhn flrnn'mC'iarh 
en América por labios civi1i7:vins fué I1n himn.1 dt' 
acción de gracias elevado por Colón y sus comp::\· 

ñeros al Eterno Dios por haberlos favorecido en 
su azarosa jornada al través de mares hasta en­
tonces desconocidos, y haberlos conducido como por 
la mano al descubrimiento de un mundo ignorad? 
de los hombres del antiguo continente. 

El primer anuncio de civilización en el nuevo 
mundo fué, pues, un acto de religión pronunciado 
en castellano. Traía Colón á América do~ tesoros 
inestimahle-s; la Religión católica y la lengua de 
Cast illa. El nombre de Jesús, Redentor del mund'l, 
vi no envuelto en aquella plegaria de los descubri4 
dores, Que reconocían agradecidos los favores del 
Cielo. Y el nombre del inmo rtal Miguel de Cervan­
tes Saa\'edra. n'nía tamhién énvuelto en esas fr:t. 
ses sublimes pronunciadas en la lengua (Itle el Man . 
co de Lepanto había de elevar sobrie todos I..,s 
idiomas del mundo por medio de sus obras inmor­
tales. 

¿ Pero fueron acaso la Reli~ión y la lengua lo! 
únicos dones que los españoles nos trajeron? 1..1. 
historia y las tradiciones de la raza, las costumhr~! 
cristianas, la organización de la familia y de la so­
ciedad. la legislación, el valor guerrero y la inque:_ 
brantable constancia para luchar y vencer la natu4 
raleza bravía de estos climas ¡;alvajes; todo esto y 
mucho más debemos IQS descendientes de Español 
á nuest ro! pro~enitores peninsulares. 

y que no se pretenda hacer car~05 i los espaf'ío­
les por las crueldades de la confluista: JQué nllt'hJo 
conquistador no se ha manchado con crueldades? 
l Serán comparables los estra~os inevitables de la 
guerra de conquista esoañola á las guerras de ex. 
terminio hechas por los anglo-sajones en Norte 
América, dO'llde no ha quedado un hombre de raza 
indí~ena en toda la extensión octlo:lda por los blan­
cos? Dí~al0 Prescott. que en su hi<:toria de la con­
Quista del Perú confiesa ql.le los españoles son lo! 
único! conquistadores Que han tenido mi"t"ricordia 
Con los conquistados, emeñándoles o;tI teli'l'ión, ti­
yililindolos, y aun enlazándose por medio del ma­
trimonio con las hijao; de sus caciques y Re\'",". 
[)etrá" de loe: ('nnfluistadore<:, y aun en compañí~ 
de ellos. venían 10<: ~fisionerm. hnmhres de Cri'lt"\. 
Henos de caridan v comnaC:;ón fin!" lo"i "encirlo~, 
que les ellseñab<'ln á conocer al Di..,~ nrrladern \-' 
4 ~O'pOrtar sus miserias ponif'ndo tod:\ !::tI confianza 
v toda su esoerann en Dioll, y aun dukificand') 
f;¡ dureza de los ('onouic;tadores é ino;nirálldo!e"i "en. 
timient<lS de caridad nara con los oohrpc; indios: 
no era, pues, tan tirana la ra7:t e<:p;¡fíola ('omo al­
guno,! escritores han querido hacerla :!parecer. 

Saludemos á E "irañ.1. con filial amnr: f'e:forC'émo­
nos por estrecl1ar las rclaciones, ta nt.t) ele sangr~ 
v de familia. como de comercio: e<:tahlt"7.('amos in_ 
tercambio de ideas é intereses COI1 la 'fadr(" c:C'cn­
lar de nuestros padres. v ha0'1mos ,·otos al cielo 
por la rlefinitj"a unión de nut""trn am;'lrfa Colomhi;¡ 
y de la Amfrica J .. tina todn cnn lo" i"eros prnin­
!;ulart's. oue '!'ua rdan lo!; srl'1 riosos recuerdos de Nn. 
m<lllci:'l. 7ara~o7a y Bailén. 

J o.e! 1ft. Reotrep". 
Mllnftal.,.. Ortubn 12 de 1913. 
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Iniciativa m~ritoria . 

He ¡';('l' corollllda por el éxito la inh-iativa 
del I'l"opag31l(li¡.;üt tlolllinicHno 1), Enl'ique 
J)eschalllplol. ¡,¡e I'esolycrú en hren' tiempo 
,Ino de los 1IH1~'OI'ef~ OhRj(H:l1lo~ que se o[I'(~­

'Cl! pa,." Ilegal' al irleal de In Unióll 1 bc)'o­
llllel'icUlHl. 

NOf!l l'cfel'ÍllloS ill tlesculloc.'imieuto que til" 
He de la "¡l1a alllericana la lIIa~a general drl 
público ('n EJ.I)wiín ('01110 ('11 pi I'esto de Eu­
ropa. 

Um-da alu)l'a la ('lase popular lit=' 1'~l'an­

tia, .\lellJanin. lllglatena. Italia y aUII de 
ERpaiia. fo:in Plllh:II'g'O .le )0:-: esh'('{'hos duet!­
los hiRt6I'jc'o!< y ('tTlol(¡gico~ fl11e 1I0~ Ullen 
('011 ('a~i !OI)O:-! In!'; puehlos fIel Xtll'Vf) :\lllw 

fl0, no ti<'II(' 011'0 jllieill ele la vitla. d(' J:l~ 

co¡.;tulllhH·~, {]e los IIt(>¡lioR, de lo¡.; Pl'f)('('(li ­
miClIlok. 11r la e,·o~ntiúlI. ell \lIla palatH'il. ('11 
los pní~es mllel'¡eano~. que el jllieio ~lIg'e,'ido 
por la Pl'ellka di:u'jn (le toda }~l11'opn,R¡.;ta , 

lntlúlldo¡.:e de .\lI1 éJ'jf"il, COlno dr tOflox lo~ 

paf~(':-; lejlll1o:;;, ¡.;610 cuHiva 6 explola lo x('n­
snciollal en mulcría (le noticias, .Y rOfllo po,' 
~1I exh'(,IlHl hftratlll'a e:;;a P"enf.i.H ('1'Itt! en 

tonas pm'tes al alcance aun dr la1'l f'lllf.i.eR 
mns 1111111 i Idr!ol, 1ft rnel'r.a exp:l1I:-.i\':\ (1('1:1 
propagantla flue ha hecho y hnf'r (>11 tOl'no 
de .\l1lél'ira c!o; positivamente ('omdllpl'ahlt· 
Esa }U'OIHl,ganda ha sido Ila1'l11l nlH)I'a I'onl ' 

plefamente npg-ativa. pues eJl rila ('1 lIoIJlflt'p 

(le ,\m~l'ica ha ¡(lo innll'iahlrlllrlltf' 1'('I:Jeio­
lIUelO ('on silli('¡.;b·o~ y cnt(u;;fl'orp¡.;, 1~1 ('alll(> 
I'mlnn:l1'ino e:-;Inhlétillo ('ntl'P illllho¡.; ('ontj ~ 

nentes p::u'ece <1es.tinaclo, en CIHlllio ~(' l'{'fj('J'(O 

(1 inf,,!'uJ:H'ion{>!'Ol públieftfó:, tÍ hi.H1f.i.lllitiJ' ('x­
eluf.i.h'am('nte los e('o¡.; (1(' sll('e~(Js I':nng-I' ipJl­
tOR, p~(,3ndalos(Js 6 terrOl'ifjco~, lo 'lile hfl hn­
hitunclo al público qne 111111'(' ~u entendi ­
lIli~nto con la lectura (lel diario que al ('aho 
no ('s ¡;;ino ('1 lihro pOI' el1tl'cA'n~, g-I'nl1fle f! 
inncuhnhlC', dp ln vida unin·rRftl. :'1. 110 vrt' lo 
"ifla mnel'iratHl !'lino hajo el 1)l'i!'lIllH oh[o:('nro 
(le innndacion~, tel'l'('moto~, 1'('Yoll1rione~ 

fu¡.;ilnmirnfof.i., nanfrag'io!ól:. dl'ioue~, ill('(>lIflio¡..; 
y rfltrl~h'ofe~ que, aunql1e eXflg'('I';Hl:11': pOI' la 
(1i~~ftnrin :V pOI' la rontft!da y lfl~ rxig-euriufol 
oel )lí'l'iolli!'llllo mOflerllo. han O('1II,,'j,10, NI 
efpl'fo. COIllO or11l""eu ('11 to(la¡.; plll't(''-:, pero 
que 110 pu('{h.'1I I':{'I' lo nota pl"edolllinfllJtC', ra¡.;i 
(lIIi('il. ele la ,~¡dft alll('l'irann. ('omo 11('1111('(' lft­
gir:ll11rntela !!;PIl('I'oli(lufl drl llÚ1lli('o, Ú (l11irl1 
apena" en CRte _entido "e le hahla rle otroB 
3Runto¡;;., y que l'l:e atiene, paI'u la fOl'IIluri6n 
de Rl! criterio, ~ lo ql~e le transmite el diario 

que ex Xli principal fuente de información ~' 
de- ('U II U1'3, 

l';nl'iqlle Deschamps, rt quiell hall tortura, 
do perpetuamente l(}!ól el'1'oreH é inju:'itidufi 
cn que para ¡..;u pall'ia, tlue 110 ('1'1 Kallto ])o~ 
mingo, E.¡ÍIIO AlIlérica lodn, ~e T'4?:-;nelren lo~ 
l'esult adoH (le esn lnfotltltu'iólI de llecho~ 

lIeg'nlj\'o~. St' ]Ia plouJllle~10 J' e~ (le confia!' 
que dt'utro <lc 1'0('0 hal)J'(¡ CO US<'I.púIlo de:.;­
vhlulll'la t~ll abso luto, De:-:<le 1'111 al'ribo Ú 
lj~lIl'opa, l1arú co~a (le (Iicí'. (liHI~, ~¡)Jlto eH 
BartelOlla (0011111 ell ,\ta(I1'id, y junto con Ja 
"l'P¡'('S(lllt;wiúlI Ilil'lulI¡{tiita de HU IHl11'1, que 
ha o~I('lIlado lahul'ó tptwz,mcnte en !o;\1 :lpW:\­
,"Iado l'1I 1':1"01' (ll' lolla .\ II\(>T'il'a , y t1e~fle 

aq1lí ha pl(~IHlI'ndo la ohra ú que va Ú eOll, 
!-oa¡'.p':.II':-;(' I 01' (OoJllple~o . ." con la (llIe ~c pl'O­
pOli e tlll(' l' l ('OlHO('plo to'IIH ~ (,Ilt:Hlo pOI' ('1 pú 
hli('o dt' ElIl 'jlpa, l"el'lti"HIUt.'Il!e {l .\IIIPri('a. 

(':lIl1hit' Ill' IlIodo l<ldil"ill. 
U(' HtIlCI'¡I" tOIl II , ~ nOh¡el'lIo~ il IIH.!T'i ('a-

1I0~, I)('~t"llilllll':-; 1'1'0."('('1:1 e!'('ill' ('11 J':tI'Í~ tina 
ofh,j !l:\ qm' II °all~llIit,1 ~I'iltl¡jl:\ y dim'i¡l ­
lIlCII~e, últls ]II'indpale1'l (li:lI'io:,; (le Fl'l1l1tiu. 
11I~,d;ltl'I'I ' ¡I. A!Plllallin, Italia.'" Eto'pniia I<ls 
Ilalpita('iollt'~ de 1;1 d();¡ lI¡¡dona! en tada 
Ilno tle 101'1 pabe:-; Hlllel,j('HlIO:-;, 

,\dUilIIIH'IIlt.' :,.{' OtllJlil 1)e~l'''HIIIJl1'I clp rt'a· 

l ir.a¡' 1111 ('oHI,'nio p¡.;pecoial ("OJl !i1~ prit!{,¡ 
1':11(,1'1 EIIIJH'(' :-;3H espaiío13~ dp l'uhlitifl:Hl, l' 
inmedinlullIcnle irá. {t ¡..;uscrihil'Jo~ ('011 1'~III -

1'1'('¡..;n1'l :-;illlil:lI'p¡,; floall('(>~n1'l. :llt'lIlillla~. ill~lt.' 

¡.;:.l¡.; (o ilolialla~o .:\fct'C'e{l Ú tan lauclahh' ellIJlI'(,' 

Sll ¡.;abl'il (lim'iamente en lo su('e~ivo cl púhli­
('o (1<> 1-:1II 'opa ellHlIto plopi('jo {I la \'¡,la ." al 
clE"f.i.;11'l'ollo de la civilización OCllI'l'U en tooa 
Am('ricft¡ rOlloreT'ell101'l la magnitud jU~tfl de 
los siniel'\tl'O~. Cllundo o('urrfln, qlle ]Ja~tH 

ahora han ~¡(1() (,1 C'je (lp lninrOl'mación lIlIlí'­
ricann, yo qne pl vulgo gUFita (le ]0 ~el1sa­

donal; pe1'o junto con e~o (,()lI()('(lI'('nlo~lnl-O 

detolloR <lim'i,," ialllbién (le la "i,la Mil y fe­
f'lIIHlh;itllft n1. 1n'n~t'(>¡..;o (1(' la (>fo;ll(l("je ." nl fine­
'1nnto l'spiT'jtnal ." matel'ifll (1('1 lIlulldo. !l11(, 
Ron, ell Améloj(';! como ('n Elll'opa, y COIllO 

eH 10rlaR p3rte~. palpitatjclIl('!ól: ('()fi(l iana!ól: 11f' 
la vino , La innngllrnrión de lfls g'I'all(l('~ 
Oh¡' ilS p{,hli('as; lo:.; ;{t'jOl-O 1,'nR('(>lItlpllt:Ill.'~, 

l'e\'("l:\(lOJ'e~ del l)l'og'l'(,l':o en cualquiera d.' 
"'n~ a~pec~oFi; lal': altal': <l('cifil;iOTH'~ dE' ln~ Go­
hiel'lIo~: los hechos qlH\ pOI' nrecfnl' .lr al 
~ón mo(10 {I lft~ relacioneFi inteJ'nil('¡onalp~ 

~n nqupl rOlltinpnte, inter('!'('n ó lHl('flnn in­
f4?re¡;;:w Ú I(I~ f:o],iPI'nOf; Ó (1 F.mp1"("!'ln!' IIlPI' 
rall~ile~ Ó il1(tn~tl'iale~ cle F.tJ1'OIHl; ('11 l'rl':W 
",pn. to«lm.¡ la~ vihl'acion('~ 0(> la~ en(, I'~ía!';: 

)' M la "itnliono nmerieann riJ'rll1ar~n oia 
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UNIÓN IBERO,AME RICANA 3\ 

riamcnte en tolla EUl"Opa, tl'ull~UliUda IHH' 
ION VOl'Cl'OS de la aClualidad púlJ1ica en lo<1o 
el Globo, 

.\ la tl'uJ-:tl'Udl'lllal t:'lit'iH:ia (le c>o:ta JlIII­

dC11H1 y equilibrada ut"jcnt:l('ión nllJ{>I'jcuniti­
ta, cUlllriuuhá el qlle la llueva ~" l'afl"iótit:l. 
Elllpte¡..a inforlllutiva ueutl'ulizal'(t Niculpl'e, 
reflejando 'ill\'H¡-inlJlelllente la rI.!,'dad, t()dn~ 
las illf'Ol'lIwcioucs tendencLUI:'HIi (¡ <lile ~Hclell 
dedil'al':";C', cloIpc("ialllll'lIlc en lmi tOllflidol"i in­
tel'l1Utioll:llcloI que aCedan ú los pueblo!" allle­
ricanoN, muchas EIII¡Jl'C:-;3N de iO(OI'III:It'Íún 
del extl'illljcl"O, gelleJ'uhueute guiadn~ lJOl' ill­
~PI'('~ ]I;IJ,ticulal" Ó pUl' ul'H!o=iouullIiellto¡.. pill -

1 i ,1 ¡II' i!ol ~ a¡.;" 

La t'lIlpl'c¡.;a ,1i~lla ,lel mayur éxito, pOI." 
t'l ("11.11 liun'llIo:- '"oto:-:, :-:e comnl('1 ;11",\ 

estahlt'riclltlo en Pm"íJoo:, tllll! eK el te;dl't) de 
esta lll'opagilll(la aIlICI"¡('uui:"'ta, \111 g'1':\11 <lt't'!'· 

YO dc f l llog'l'<trías (le ]lcl"soua!oi y tIc co:-;:t:-: (1" 
toda ,\III('''¡('U. que pollthú g'I'utuitalllt'lIte ú 
tlispo~i('i(}ll tle to(la:- ln:-: EIJlpl'el'l.H~ (le ])ulJli ­
tillad dt' Jt'I 'ltIH:ia, E:-;paíia .. \Il'lIllmia,hlg-la­
t(>!'!';J (> Italia (jlle la¡.¡ ~oli('iteu, y relllitieutlo 
~,I'atllitil .'" Ilinl'ialllellle tmllhiéll ft !o~ llt'l"i(¡" 
fliens 11(' pl"","int'Ía¡.; (le {'alla tina {le dkllu¡,: 
IH1Cioll('S 1111 lu'('re holetill, Ir:u!lltido al i(]jo­
ma ('OJ ' I 'e~pundiente, COIJ 1<\:-: lIofieiil:-; Ikl 
d ¡", 

LA EXPOSICION DE PANAMA 

Documen to s de interé s . 

La No";rdod B8paíiola de BCllcfic('udn dí' 
PomlllHí (Í 108 1:}fjP(1Ii'OlC8 de la Pt' lIíJlfmla.­
llalliendo resuelto el Gobierno de Panamú 
celehrat' cl IV Centenario del de~cnl)1'illlieJl­
In el el maL' del SUJ', {p'andio~o hecho il(,Hl~('i-

do en Reptiembt'c (le 151:l, con unfl ExpOí-d ­
ciún Nacional, estimamo!oi ('on"PHi~nj(' h:·wel' 
lle~al' ;Í nlle~h'o~ cOlllpatt'ioja~ nl¡:!ulIlI!oi ill<'H~ 
p:lI'a qne ~e prep:l1'PlI Ú ell 111 pI il' rOll un de­
hel' Hilgl'n{lo (le pa11'ioti~lllO, ]ll'c¡;:entnnoo Hna 
lucid:. "Rxpofoi.iri6n (le lH'O(lueto~ PRpañole!'l 
011(' ('OITf'!-'lHlIHla al notable lle('11O 11"(, ~(' 

conmemora ~' que pueda afectar valiosaR 
('f)lH'eni('nrin~ pnra el (lefitarl'ollo comel'dol 

dp CROA mi'-1mos productos, 
I.Jos Rignif'ntf'R F:on los motivos que ~e 

puerlpn tmnal' ('n ('on~irlprn('ión (entre otroF: 
no mpnol;( impOl·tantp~), para ('onrurrir á In 
exhibirión qllP mencionamos: 

1, Siendo "R~paiía la úni('a nación puro­
pea invitncla al rprtrunf"n, no 1rno1'fin F:1I!'1 
productos competifloreR de gran efecto, 

2. A la BXl'osicióll pauallleiia t'ont'tII'l'i­
l'ÚU lodoK lus paí~es aUJeJ"ieCluo:-. lo (Jlle C<Jui­

nllc :'1 decir que el 80 por JOO de los ('OllCU­

J'l'enle~ !Sel'ún cOlllIJl'adol'e~ y 8610 el ~O IJ01' 
100 n'lI<1euol'es y uo de lII<lllllr(lctUl'H~ ó pro­
ductuH sÍJIli1al'es [l Jo~ c¡.:paiiolc~, ventaja 
ésta que !lO Ke pl'c¡;:euta en laR l~xpo~it.'Íoncs 
lle JO!oi g!'ande~ países de Europa 6 tic 
AméJ'ica, 

En otl'O ol'den (le jIjeas ('onviene 110 olvi­
dar que PallHlllú e~ el 1'"1110 rélltl'ieo tloll(le, 
el! p];I1.O 1I1Ú~ Ú IIleuu~ l't'ITilIIO. :-;c 11:\11 lit, IIli ­
)'m' ('UJ'a Ú cara (lo¡.; l'az;a~ y (los ddli'l.ildw 
n('~, l~;s un debe!' 1I11e~t1'O aportal' e1('1IH'1I10,", 
de fut'l7.u pal'a ('liando c:-:e 1I10IlH?1I!41 lh'gm'" 

Bn¡.;fa. pOI' otra PaI'/l', pllra ohl'l.('I'\;lt'iún 
pHl'a llpgm' Ú tOIl'-ellt.'('I'~(· lll' tlue d 1'11('],111 
]I:lII(llIlelll), pOI" e¡.;píl'itu jle ("IIIlN('r\";It'júlI ~ill 

jlud:l, (,~I(I lll'nlUdo Ú (,<l1to at"loH fl1W dt'llIlIP~ 
tr:ln NI! uHhclo de ('on:-;eIT:l1' "'11 fl'atlil"iún. ~1I 
hi:-;jol'ia y ~1I CíII'ÍlIO 1)01' I'~:-:pafla, 

EH (.'f('(' 1 o : teHl'1lI0~ ('11 la IIICluerla lI¡u,jullal 

('1 1 11)111 h 1'(.' ,'- el uusto de 1111 e:-:pilIiol: ('11 los 
¡':l'l1o~ tlt' ('OITPlI:" otl'O:" (10:-: ('SPillioll'!o=; pI 
pllel'to 'lile e:-;fú nI exll'clIIO elel {'i1I1:tI ('n t~1 
Pa<'if'ito, l1enl el T1olllbl'e de un e~pai1nl: .. 1 
COIl~cjn tlcl nir·drito ('apital m:f('lIta pI ('~. 
('litio (11It' lm"o !tI ('iudad ('IWIHlo ('I'a ('¡':JlHi1n 
1;1: 1I111('1I0:-: IIII('hlu:-: ('OI1:-;(.'I""nll KU 110111111'(' dn 
lit ('POt.'iI ('olonial: nll"io[': PI'ofe¡';OI'e~ e~(I:llill ­
h':-: ('lIlItrihllYPII al (le~nl'l"ollo illtelertunl dp 
la jUH'ntud pall:llllt'ii:l: la¡..; .. \sorial'hJll('s y 
los lHi(,lIlhl'o~ (le la ('nlollia (,:-;p:1l101:1 :-:011 
lIien ;J('('pf:HloF:, y ('11 fill. n1 ClIIllplil' ,Hez aiiof' 
de virlalihl'e f'~ta .14ln.>0 nacionalidad. 1'(' 

pr'olJOlle e rt'ctu3l' uoa ~xposi('Í61l en honor 
de la lu'illilllfe p{lginn de la Hi~foJ'ia tlr E¡.;­
pafia, q1le el inlllot'fal Yaf:co Núiiez (le Ra1-
boa }ll"odlljel"u hace ('11<1 f 1'0 ~i~lo~, ,-\orlll{lloI. 
tien(' l'{'~tl(llfo erigir ulJa Rohel'hia e~tntlln 
en In ent":1(la del (':111:11 al f:lIno,o ~r,rll ' 
bridor, 

TJfI~ ilTllpl'i(lJ'e~ ('ol1F:i(lel'nciones: nos: II:1C('1I 
('I'eel' qne el Gohicl'llo eRpaffol está ohlig'fHlo 
:'i rl1\"iat, :'i la Rxpmdeión llnnnllleí1n 1111:1 I'(l­

pl'esf'nfari6n que pOI' Rll .iel'nJ'qllfn ('",1(\ ca 
paciladn para pr'N:drlir RU apertlll'o, 

y no puede menOF: flue [':('1' a~L ~o hay q lIe 
fl",'lo to~o ;l lo. poeta. )' (,1M ¡¡te,'ato.: 
nqllf>llos y éstos, y 10~ inmi~I'an!('~, fll('1'OO 
qUi('IH'S (lipl'on prill('ipio ft la ol'ientadón 
hisnnno-mll{'I'j(,:1n:l: pero ('~ n('r(,~fll'io algo 
má¡.; pl'{lrti('o, 

RI int("rcftlnbio de pro(llJrtoI'P~ ('o 1m;;, Opf'­
l'ariOllf'~ mel'ranfil{,F: rrf>nn 11110 alinmr.o (1(' 

inferPReR tan fuerte 6 má~ qllC" las fine' ile~­
ni('rtan laR conferenciaR litrl'arifls, por ~11 
innnjo ('ontinuo entl'(' lOR pro(lnctol'e~ y ('0-
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mer('iant(>~ qu~ la mantienen. Y si este in­
flujo de- Esp:liia en la América latina es re· 
latiranu.~l1te pequeiio. tulTIH (IR de lo!'; pro(lnr­
tores ~. ('xJlortadore~ e8paüoles que no l'reA­
tan gellcl"alTlWl1 te lns facilidades que ofre­
cen otl'O~ oH'l'cndo!-( al comprador hispano­
amel'jcl.lllO, hn .. '-ita para venderle los miRmoR 
productos eApafio.les que cal"i SiellllJ1'e son 
bien aceptados_ 

manen te en Panamfi, de seguro remunerará 
l'Oll creces los gastos que ocasione su inRta­

lación y mantenimiento, ya Rirviendo de 
orientación (llos comerciantes de Centro y 
Ru!' América que por aquí pasan, ya como 
estación central de nuestros agentes viaje 
rOR, pOlO lo fúcil de las comunicaciones con 
esos mercados. 

'ram hién sería muy cOllveuieu te que nues 8 

PANAIIA..-EdUlc1o de In SodedRd E.pañola de Beueficencla. 

leR eetn otra de las mucha" rnzon~ que Re 
pued('n 'Hlucir en pro de la ventaja que re­
portar;', la Expo~.;ici6n panameña á lOA €'X-
11(J"itol'C~ e~pafioles. 

La idea del .cñor f'errctario de Fomento 
IJllllniros¡'Hla en documento adjunto) de que 
B¡:';Jlalin haga tODRtruir un Nlifirio ~ólido en 
la Expo~il'ión , es noble y I!rnel'o~tl y !'\lI~ r(>8 

sultarloR serían de gran utilidad para el 
productor español. Un Museo-exhibición ]ler-

tl'O l'~pre~entanr(' ofi<'ial pn Panamá tuviese 
In rntegoria de )fini,tro. La elección de 
Guatemnln para residencia del ~[inistro de 
E'paITa en la _\ mérica Central, rué muy 
a('ertadn cn el tiempo que ella fué hecha; 
ppro PIl la ac!nalirlarl eR indndable qtle la 
capi lal de la Repúhlira pan.meITa. por "H 

mni...,"llífirn ~ituarión g'f'Og'J'úfi('u ~ un ren­
tI'o de información mnndial tan bueno ó 
mejor que cualql1ic1'a (le las demás ciu-
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dades centro-americanas.-G. García.-PI'c 
sidente. 

I Ju SecJ"rlaría de ]?oJnento de ln Rep"ÚbliCfI 
de Panamá, al señor Presidente de la Socie' 
dad Espa/,ola de Beneficencia de Panamá.­
Sr. D. Gervasio García.-Presidente de la 

Sociedad Española de Beneficencia, en la 
Ciudad. 

Oportunnmellte envió á mi Despacho el Re· 
ríor PreRieTenle de la Hepúhlica la muy aten . 
ta comunicación de u~ted fecl13da el 20 de 
Mayo p1'6xilllo pmm(lo. en J3 cual se refie. 

re, con jntel'é~ y buena voluntad que no po­
clemo!": llIeno~ (ff' aplnudir, á la ExpoRlci6n 
Nacional con qne nuestro Gobierno celebra. 
rá el Descubrimiento del Pacifico. 

}~n su conie:-;tación, el señor Presidente 
le ofrecía que por mi medio se le envial'ian, 
cuando fUCRe oportuno. los datos solicitadOR 
por usted re"peeto á la fecba en que prin­
cipiarfiu los trabajos de la Exposición y la 
de la apertura del Certamen y al área de te. 
l'I'euo que se adjudic3rhl á los expofolitol'e8 es­

pailoles y á los de la misma Colonia l-esi­
den tes en el pais. 

Cumplo gust".o el ofrecimienlo del señor 
P,-esidell le avisando á usted que nueslro 
Cerlamen ~ftcional se inaugurará el :1 de 
1l"oviel1lb1"c de 1!H4, y permanecer" abierto 
basta el :10 de _\bI11 de 1!l15. JJO" trabajos 
iniciales principial'on ya; pero lo~ <1e ln..:.c 
nncioneR invitada~, Colonia!'; extl'anjel'3R y 
pUI'ticuhu'cs, creemos que se cmp"cndel·ftn 
del mes de Diciembre en adelante. 

Parn España ~e concederá lodo el terJ'cno 
que solirile. Ser" ella nuestro hué'ped prin . 
cipal y pl'octll':ll'e mos por todos 10Ft medio!': 
que estén á nllest ro alcance el mayor esplen· 
dor de $U representación , ya en el orden ma­
terial ó eu la influencia moral qlle dehe se· 
guir ejerriendo entre los Pueblos latinos de 
la América. 

Para ell o le ofrecemos, como dije, el CR­

pacio que necesite para su Pabellón Oficial 
y para laR exhibieiolleR que deseen pl'CKen· 
tUl'. Los fabricantes españoles y lOF~ lIIif.lTII­

bros de la Colonia tendrán también facilida­
de. para obtener terl-eno gratuitamente para 
Pahellón (les tinado á méra ","hibir ión de 
productos y objetos; pero si los ocupa.en 
para establecel' negocios comercialeR dentro 
de la Exposición, babrán de pagar lIna ruota 
moderada por el arrendamieuto, de conformi· 
dad Con lo que disponga el Reglamento es· 
pecial sobre la materia, que circulará den­
tro de poco tiempo. 

Aprovecho esta oportunidad, Sr. Garc!a 
para l"eComendar ¿ usted muy especialmen· 

te se sirva escribir á España sobre la impor 
tancia de nuestro Certamen Nacional é in­
teJ'~al' á 8US amigos en aquel Gobierno y en 
aquello8 Centro!': manufacturero!'!, para que 
concurran de la mejor manera, pues aspira 
mos fl convertir ]a Exposición en un ~fu~eo 
Comercial Permanente, donde dehel'ún ex­
hibit'NC JUR l'hlUezm¡ najlll'ale~ ~ jnilt1~jrial(\~ 

de América y Europa. 
En e¡.;je Rcntido trabnjat'(~Jl]OS pOt' qne }~H· 

pniía ('Onstl'llya 111l edificio sólido prll'ft ()IH' 
d ef.; pU~N elel ('erhwlcn Riga Riendo el Museo 
induRhial . artístico." rOI11l'I'eial de aquel!;, 
"Xaei6n h 'abajn,lol'u :v 11I'ú~pcl'a , cuya¡.; neg'o, 

riacionel'l en .\lIIél'ica debeltlo~ fomentnr (l'1) 

benefieio tle nUe!'tI'ON 1Jl1ltUOR intcl'eseR. 

POI' ~ppal'a(ln pndo !l llF:fril ClO ejemplm'p!'l 
del He!,!lamento A'Pllcl'al de la RXpoRici6n 
par:! f!11{> :--e Ril'Yíl hn('erlo~ ('jrenTar en R5I:pa­
"a, ~. anticipando" u.ted de parte del Go­
bierno lJHnamefio 108 merecioos agradeci ­
mienlo. pOi' S" labor patriótica y progresio. 
ta, tengo la hmll':t de ofrecerle, en lo PUI'ti­
rular, To~ t~timonjos rle mi miÍs alta ('()n~i ­
df.lol'¡lriúll.- R. f i'. J cevedo. 

necrelo del Gobierno de 1'onll'",á de 17 
dí' .lltuio,- .\ rtículo 1.° La Bxposición (le 
Panalllú, ('onlllemorati\'a elel UeNcubrimiell ­
tu del )Im' lel Rur pOI' el _\ delantado Vasco 
Súiiez (le Balboa, tenorá por jll'ioripnle¡.¡ oh­
jetivos: enaltecer y honr::11' la mClllorÍa del 
¡i1 ust l'e dp~cuhl'i{loJ' (]pl O('(>ano ]"~ldfi (·o . 
l'obuste('el' lo:::: lazos de unión y amistan que 
exi~t('n entl'e Panamá , España, nuestra :\1a 
dre Palri,. y los pai,," hermanos de este 
Continente. y exhibir ante el mnndo 1051: 1'(' 

CllJ'~O~ natul'a1e~ , la~ inoustriuFI, el comercio 
y la ch·ili1.aci6n de la República de Panam{,. 

A.rt. 2.° La Exposición ~e \'(,l'ifir31'Ú en 
los tel'l'enOR de "El Hatillo". Flitu3rlO~ f'ntl'e 
In chldad capital ~- la antigua Panamá; será 
inangnl"flda el ~ de Noviembre de lD14. ~. 
permanecerá ahierta "usta el ~O de ,\.bl'il 
de 1915. 
Art.~: El ('ert amen compl"en,ICI'" In' 

~e('cione~ Flig-nientes, rlividirlas en nI'UpO~~' 
subdivirliílm;; en ('lase~, 

l .' Agricultura; 2.' Caza y Pesca; 3.' Mi· 
ner!a; 4: Gana.dería; 5.' Arte. liherale"; 
6.' Rella" A rteR; 7.' Artes industriale_, 
R ' TTi.toria; 9.' Educación y 10 A<lminiRtra­
ción pú blica . 

. \I·t • . 4: al 14. Comprenden el ~ptalle ,]e 

]as RcccioneR 'Y GrupoFl1 que son 101'1 Ri­
guientes: 

A. A g·riCllltllra.-Grandes cúbicos tropi. 
cales.-Productoe de Agricultura genera\.-
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llurtitlll!llra.- JanJillcl'ía.- Prouuctos fo­
re~tale:--. 

n. ('a,:(( y P€8ca.-Alliluales yiros 6 di· 
l'il'l'illl'x,- J)esl'ojo~ de an i lila le~.-l Ilun!oit thl~ 
I"Clatiollautl'\ ('on e:-:tm~ l-;:tmOR. 

(', .11 illfría.-)!incralel-i lIIetúlico~.-~o me­
titliros., -.'\gnas JIIill (,l·all'~. 

lJ. (Janaucda,-(itllI<Hlo \HClIllO.- l'ahn-
1I~1I·.-)1 UIUl·.-lJOl·tino.-l·l'o(lllcto~ oe la gOl­
uadería. 

H. 1 de8 litJ('r(ll(;~.-(~I·úfi(·H~.-J)(I(·ul·a t ¡. 

\":1:->.- )I(~('úlli('ax.- Oln'as 1)(¡blicH¡.;,-~ecci6u 
{lS I'et'i a 1 (Iel ('Hllnl (le Panamú, 

1-'. Jld/fI,,,< "t rf ('X.-~ \ )'1] ti itecLura.- ]~~<:nl-
tllJ"a,- I'illtu!'n. -~llh"¡(';l,-Litel'<lI\I"H. 

(J. trff>.~ illdIlMdaleH.- ]!"!]nbOl'fleiún (1(' 

pl 'mlll('tos IHwionalp!-;.- TlHlnst-l'hlS llirel"~H:-;, 
lf . H;Hl rw;,f. r-:.ohre Panamá )' tlc:->('ubl'i­

mit"'nto (1('1 )laT' (1 pI KUJ",-('m'tm.¡ geográfi­
eas .'" 1'eh·ato~. 

/. l~'d 1f("fI"¡Ó/I"-()I'I:.~a ni zn(' i6n p~rol al' .-l~s­
tahIt'eiuli('ntos flp ('n~E"íinnza.-rrl'nhnjml y 
labo1'('s de lHllllhl'c y mnj('r . 

• J. . 1 el 111; n iNI J"fI";lJn /Híb1icG.- R('rlf'faJ'Ía 
(lE" (~ohit'l'IIo y .Tu!-;ti('in.- ll('ln('i01I('!'ol pxtel' io­
N'S.- lJ:l('i('!Hla y T(>sm'n.-rn~tnw('i611 ptí­
blic':1" FOIll('I1to y Ohl'as pnhliras. 

~\1·1. 2:i. Lo!-; ohj('lox pl'E"sentadox al ('Oll­

CUl':->O y que ¡.;obre¡.;algan por su mérito, uti-

H<l:h~ ó importancia, serún ptclJliauu~ por el 
Jurado calill<..:mlor, que :se establC(:cl'ú liara 
el efecto. 

.\rL zn. lAlH recompensas á los expo~it.o· 
1'~~ ¡.;erúlI distel"'llidas bajo la forma de Di­
plollJH!oi, fil'JIIatlo~ por el Presidente tle la 
Ht:'I:úhlieu, el ~ecl'etat'io de FOlllento y el 
])ÜP('101' gCIlPral de la .b:xposición . 

..-\I't. 27. E~tos DiploDla~ serún de cate-
gOl"ifl Kigui(lnte: 

J>il'lttllH\X 11e gran Proemio, DiplomaR de 

-

)led"lla de 01'0, DiplomaR de 'l(>, lall" ,le 
Plata. ])ip!0I11i¡:-> de .Medalla <le Bronce y 
J )il'lolllHS de l\lención honorífica. 

~\ I'L 28, A(lelll;í:-; de lnK l'e(,o'l1pPII~a~ s('­
iiflla41a~ {'u el nl'tírulo anterior, ]¡nhl ':"l tatll ­

hipll ('l1atl'o Pl'elllio~ e~Jle('Íale~ (111 1l1l'lúlico. 
t}UP x(' distribuirnn i1~í: 

111 1"no de R. 500.00 para el uut01' de lu 
Jlll~.iOJ'. ra.ntata aluRiva al descubrimiento del 
~r",' del Rm', conforme lo eRtahlece el 31'1f· 

(,111n ~: de la T,ey 42, de l~ ne niciembl'e 
(le 1m2. 

b) TTn premio de B. 250.00 para el me· 
jOl' trahajo artl.tiel), literal'io 6 cientHico. 

(.) TTn premio R 750,00 para la mejor 
l'"Xhihi<"ibn (le AgTicnltlll'A., rn(lu~tl'iaA 6 Ga­
lIadería, y 

d) T"n ]ll'emio B. M 2r.O.OO 1""':1 la me· 
jor exhibición sohre labores de la mujer. 
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El comercio exterior ~eI Brasil. 
El comercio exterior del Brasil, cuya c.fra to­

lal tllcanz6 el aI10 de 19II á I. 799.488:186.ooo 
pesus reis, equivalente á libras 119183.7° 1, 
es la cantidad rrás elevada á que en l'alor real 
se ha llegado hasta hoy. 

Los resultados superaron tanto eQ la impor­
tación como en la exportación . 

El saldo de ésta sobre aquélla lué de pe os 
208.361: 286000 reis. 

La diferencia en mas, con relación al bño 
ar,terior, fué en la importación ce pesos 
81.7·)0: 307.000 reisó Sla IO,29 por 100, y en 
la exportación de pesos 64.SIl: 287 .oCO reis, ó 
sea 5,9 por l CO. 

En el cuadro que más abajo publicamos se 
con s;gnan e: rrovimiento de la exporlación y 
de la importació Jl en el decenio de J go .! a 
1911 : 

A~ OS 

19°2 . .. , ..... . . 
'9°3·· ...... . 
1904 . .. .•. ... .. 
1905· . . ...... , 
1906 ..•. .•... 
19°7· ' ..... , .. 
l(jOS . •..••..•. 

19°9 .... .. .. . . 
19 10 . . .•.•• '" 

' 9 11 • ". • ••••. 

Suma., ..•.. 

:\ledia ..... . 

A~OS 

19 2 

19°1 .......... . . 
191114 . . .• .•. . . ' 
19°5 .... .. .. . 
'9°1) . . . ..... . 
1907 · ·· . . ...•. . 
1908 , ..... . .. . . 
19°9 .. . . . ... . 
'gt e . ....... . 
'9 1 '., •• , •• ••• • 

Suma .. , . .. . 

Media ..... . 

1mlol lacio". 

PApel. 

471. 11 4:f'¡O 
486.,88:944 
512.587: 889 
454 994: 574 
499,286:976 
644·937: 744 
567. 2 7 1: 636 
\92. 875: 9'7 
7 13. 863: 143 
79\ 563: 4 t Q 

5.738.98,: 4°3 

ExpOf'taciOn, 

Papel. 

735·940: 125 
74:3.63 2 : 2 78 
776.367: 418 
635.4t6: 60(; 
71J9 67 0 : ]9j 
860 .890:883 
¡Os . 7<)0: 611 

1.016.590: 1.70 

939 . 413: 449 
1.003·924: 736 

8.,66.676: 670 

8,6,667: 667 

L ibr.ls. 

oro 23.'3794 18 
24 . 2°7. 8 11 
25.9 15.4 1 ; 

29. S30 .05° 
33. 2°4.°41 
40 .5 27. 603 
:\5."91'4 10 
37. 139 . 354 
47 .8'1 974 
52 .944. 8°9 

oro 35 0 ..... 1 .893 

Librl8. 

oro 36 ·4 :n 4~6 
36 .88J . '75 
39'4 3°·1 36 
44 .. 60.113 
53·°59.480 
54. 1¡ 6.8g8 
44. 155 . 280 
63.724 44° 
63. 0 Q' \47 
M 838.89= 

oro 5°1.41 0 .4 1 

~o.144·041 

Estos cuadros patentizan el dese nvo~vimie r.. 
to que tn estos últimos años .se ha operado en 
el comercio exterior del Bras.l, cuya exporta­
ción sobrepuja en importancia dejando saldos 
elevados, 

A pe,.r de que en los momentos actllu'es 
está el Brasil amenazado de unn terrible crisis 
financiera, los trabajos qu~ realiza el Gobierno 
!"!act:n presumir que conseguirá conjurarla, 
dados los grandes elementos con que cuenta 
y su excelente disposición en plO de las cu­
rrientes de proJreso y para Conseguir que 11.) ~e 
quebrante el c!edi:o en el extranjero. 

Norberto L. Blttencourt . 

• •• 0""""" •• :, 
El VarélQuay. 

:O;oh,·c uua KU¡Jel'Jicie apl'uxilllada lIe l:iU.UUU 
IdlÓlIlct J 'O~ cuulhado:-:, cuu :t 700 kilúlllCI ros 
tic pCI'íIl1ct¡·O, :-:h:udu de é~tlls ~.!JI)U de l'ihe­
,'as f1u\"ialcs y el I'C:SlO de r.·onlerus ten'cs­
l1 ·e~, en el ceui¡"o de :--illd . \IIH_~I·i<: U, "cnll'!;' 
lu~ 1," :!~ ~. ~7(} ;~O' 41e lalitwl ~\u~tral y 
eH t '"e ,j t", :W y (i:!" ~I' de longi t ud occidt.m 
la del .\Ict"jtliallo de (il"l'tll\\kli", :-;e extietl, 
de la Hl'plihlie'-l del P.lI'uglHl,r, .\.!llt's de la 
gUt'ITH «:011 la 'l'1'iple .\..liallza e~i\ :-;UIH .. 'I'ti · 
cic el'a tle ;j:m .... OG ki IÚllle t I"OS ('uad I"udoi-i, ~t •. 
g-ÚII I)CIlIt' I':-:a,'" y de ;,);:):!·3:1O Idlúlllt'tl'oS eua­
dl'iHlo:-:, !"l'gllll Hu (ha t,\'. 

Linda ni \ 'ol'le ~' al I~Rte con el Bl'a~il; 
al ~nú, Hllde~je ." Rudu('~t(' con In .\ l'g't'n ­
tilla, y al (}(-'stc'y .KOJ'op:".;(e «:011 Holidu. ('011 
e/'lta (¡lIilllil IIH('ióll fooiU fl'uulcl'a 110 e!-itú ;IUB 
dolimitadu, hahiéudu!o:e po:-;lel'~;Hl(l para 
dCntl'O <le (lo!, ailOR la celebración de un 11'3' 
tndo defini tinl de límites, Regún el COII\,(l, 
nio fiJ'lllndo eH .\..¡;;ullción el il de .\hl'il úl 
timo, entre lo~ I-'Ienipotencial'io!" DI'. J~j 
cm'do )Injia. )Jiuir.¡tl'o de Bolivia, ,\' el dor­
to)' Eusebio ~\Jnla , )Iinistl'o de Hclaci011l'S 
Exlel'iol"es. 

El le.'!'ilori" 'e ~all" divi,li,10 Jlor el Hlo 
Pm·¡vrJln,· de )\l'm'fe á Rud. en do~ ~rande¡;¡ 
rcg-io~CR':' Ol'ienlal y Octi(lental. La Occi­
deBlal ó (,II:H'O tiene una exlen¡;¡ión ('alen .. 
l"da ,le 25:1.800 kilómetros cuaorarlos y 110. 
ga r. mó' de 15.000.000 de pesos oro el mon­
to dcl cap i tal iu\'el'ticlo solamente en lOi-i 
e~lahl('('Ímiento"l fluehl'twhaJefol (1(' Pllcrto 
Caf'mr1o, Puerto ~n~h'(' , Puel'to )fax y Puer, 
to .\f:1I'fa Robre el Hio PnrH~t1ay )' Puerto 
Galileo ,obl'e el Pi1eoma.\,o. Ultilllamente el 
Rinrlirato FHI'f(uhOl' ha rompraclo la pl'opif:l' 
dad de O. ~a~ar1o Limitarl a, ronc::: ititrnte en 
2.,,12.500 hecliirea. oe tel',·pno • . en noo.ooo 
L. Unioa •• Ia cifl'" con la qlle compl'ó á la 
Tn<lllsll'ial Pal'ag-un~'a y vario~ pal'tirl11are!oi 
en la part. Ol'iental-yel'ba1e. y calO]\o,­
resulla un 101a1, ha.t. 1m2. ,le ¡¡.OOO.OOO 
de hectñre" ,le tierra' a,l'1"ir;,la, por di-
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eho !>!ndicatu en el Paraguay. AdemAR de 
ot¡'OS tlll('N. flue no tenemos pl'esent('s, eH 
el Chu('o IIU1UgllUyO huy las signicn tes fruc· 
('ion('~ pe¡-tellecienles á capitalista~ ar~pn· 

tino! ; 
['"el"to 'lal'Ía, lG8.750 hectúreas; PlIerto 

)1 "x,lIj. ill'; Bi her Plal e QuehrucllO, 1» i.~1I1I ; 
.. \ IIll'lituu QllelJl'<-lcho, :;:~;t j;jO ~ Pt1('rto :4as­
h-e, 2:m.fJI/O; ~'iel'l'as y l\1acl('ra~. -!6~. 7:i0: 
QucLrac}¡n'cs Paragllayo~. 277.500; .\tlalh~r· 
10 RC'hmiel, 2!)~.nOO; :;:ei'iOl' P¡·allfa{f'nhrilll. 
a20.000; lll-. K H. Ze[¡ulJo", :!lG.HOi; Reüor 
"~irlSht a'j:tl~:;; Banco de la Xuriún .\rgCIl. 
tina, 12~.()1l0; total, 3.031.690 hecl",.e,,>· 

Estas tierras >on también admirables pa· 
ra la ganadería y la agricultura-aparte 
de su~ inmensos qnebrachales que atraen la 
atención del capilal-, y el val"r de ella" 
tomando torno base 10 pa~acln. ('o 1!)12. por 
el Sindicato Farquhar, es de ;;.500·000 pesos 
oro, poco rnfis 6 menOR. El valor de laR 
7.776 legua~ de tierras fi~ca](l!ol ven(li(la~ 

desde el afio 188G haRta l8nO, es ele uno.ooo 
pesos oro, 6 Rea, 566 pe$;OS oro la 1eg'u3. 
según el cuailro el el laboriORo é in.tructi­
vo informe del Dr. Ritter. E,as ven tas >~ 
efectuaron eu virtud de la le~- del 1n de 
Julio ile 1885. Los precio, fija/lo' por e'a 
ley A las tierraR del (,haco eran de ~OO. 
~OO y 100 pe¡;;OR Ol'n ln legua. y ('n la ar(lln· 

lida,1 (l!'ln~ miF:.mu!'; tierraR no ~c oh1 ¡C'Tlt"T1 
por menM de U¡OO á 10.000 I'e,o> 01'0 la 
leglla cllailra(la de 1.875 hert{¡rea,. 

TAtA pohlaeione~ más import:m1ps elel Cha 
ro .on Fuerte Olimpo, Bahla ,\,p!!ra . Yi · 
na naye~. las dOR primera!": '!nnrnirirlllPS 
milihu'(loR y la última un puehlo mnnf"}'no 
('-o ronf'l;tante pro~reRo. En Yilla TIny'f'!" 
exhdt' 11n monnrnento en hronre ('ri!rifl0 (1 

la memoria del Dr. Renjamln Arrval . ¡Je· 
ten,or ile 10R derechM dPl Para!!1'"Y {¡ la 
propieilail del (,haco, cuando psta propie· 
dad le era oi'putadn por la Repúhlira Ar· 
~enfina, en virhld oel dererho 'llle le aror' 
ilaha ,,1 Trataño Rerreto de la Triple Alian· 
za. T,n denominación de JIaye,. oaña á la 
Yi11a. ha .ioo en homenaje al Prro¡'lenfe 
de 1M F.,tnflo, Pniño. que en ealiila/l ile 
~rbitro y "ti la victta oe lo¡;; nornmpntn<:: 011P 

1(' 111(\1'On 'Prf'~f'ntflil(\ .. ' ''. romo (lir(\ (·1 n~l'lt~l 

(1r R10 R1'anro. T'r~olrió 1ri rllr~tión rn 1Q;7Q 
favo1'nhlptTlrn1p 01 Plll'n!!Uny. rn~t1'n ~i ,!lC1Q 

(le ornp~rión prrmflnE'ntf'---~in infprrnn­
('i(m. pnhl!lnno1n. riyi1i?;!lnf!olo \' 1m fnlln 
~rhit1'al (lpl PJ'Í'~"¡llf'n'p (lp ln~ E~t1t l ¡)~ C r i 
clof' ¡h" ,\mlirj¡':l, .1irf:'Hlo hn('E' irplnfn y ('inro 
año •. aflrman la pl'OJliedao indi'cutihle ilel 
Para~l1ay al Chaco. 

"EH ]a región Ol'ielltal f'C;; donde tiene FlU 

a,icnlo la pobladón y la ('lIltllra de la Rc· 
Jlllhlieu, dice ]a :\lcJUlIl'ia (h'l Banco Agrí­
cola, o'azada por la fCt'unoa x húbil pluma 
0(' .J, Hmll'ígllcz Alcalú, cuya labor en pro 
dt, los in t el 'e~e~ 1l:1C'ionules por medio de 
ulla lll'opagantla ¡.;erla ,\' ra7.oll~Hla, constitu­
;ye 'ya una ex tcnsit y útil hihli"~l'afín, 

l·llti cadena de mOlltaiias, que ee ex­
tÍ<'nde del Norte al Sude,te. cutre los 20· 
y :!I' de latitud, l'uItre con Hl1S diversas ra· 
lJlllicaciones parte del suelo, Esta cadena 
r' la que empieza con la" cordilleras de 
Amumbay, sigue cOllla~ de ('aguazú é Ibi­
tm'uzú pura terminal' en la de Alto!o<, nel· 
IIIHf'i z o (1(' .\.mnmhny d(,~pl'~nflen!"e varias 1'a· 

mitlcaciones que con los nombres de Pan 
de .\r,ÚCUI', ltalJUtú·guazú, Itapucú-mi y otrO! 
Ynri(l~. van á desaparecer cerca del nÍo Pa­
raguny; de la cOl'flillern de f'aaguazú salen 
i~uall1lente una~ ramificaciones que se di· 
rigen (t la~ ~Ii!"iones. En efolln!; cordillera¡;;, 
que diddcn las vertientes del Paran~ y Pa· 
rn~lln~' , tienen ~u origen los afluentes de 
e~fo ... flOR g'l'andeR río~. Las cumbr(l'~ más 
elevada. no pa,an mucho de los 600 me· 
troR, romo 1m: de Arah~w, Villarrica y 
PorA. 

"1.04: gl·:mOe!'i ¡'jos Paranft \ t:ara!run;v 
!'Ion lo~ principalrR rntre ]O!; que riegan el 
tl'rritot'io ,lp In Repúhlica, ~ienc1o el cursi) 
,le pt:,tc últ imo (](' fiDO lrgnm¡ ~. el del pri­
rn~1"O tlrL~OO kilómetro,. de 10' cualeR 800 
1 'orrrc;:ponIlrn al litoral paraguayo desde 
l:ICOl sirl'l'n<:: (le- .\mnrnhay~· '[harurayú. en 
1:\ frltllfrra ron pi Rrac;;il. hmda RU confluen 
l' ia ('on pl Pnl'a~uny. rt lo~ 17° 17 Y :l2° dE' 

lalitntl "",1. frente á la ¡,la ,lel ('errito. F.l 
P:1l'nn{¡ n:14"(, ('n loe:. Eqtailoq de C:o~~m¡ y 
:'lfin:1!': O('rnr~. (lrc:.rrihr 1111n rnrva al llegar 
nI J'o r nlC'lo 2W ñ!l'--{lnndr f:il'\'(l. (le lfmite 
nhol'n ron la A l'grntina-. ~. (lrq(lC' 1n hda 
.lel ('~rrito. (leOp11<'" <lo re~ar el Ruelo <le 
jJ'('q Tlnrionpc;:" rrmmnno pOl' trrritorio px· 
rlnc:.iv:nnf.lnff.l nr!!pntinn. ~r llTIr ron el r\n 
TTrllZllS1Y, ('rrr:\ oe 'fnrtln Onl'('in . parn for­
mnr i11nto. el 00 la PIola. ,\1 ah'av",ar 
ln~ !l\i·pr1'n~ op ~fha1'nrRn'l pI l('rho (1('1 Pn­
rfln~ forman C'l ~nlto opl (1nnil'lí. ¡;::np{'rior 
n1 Nifignrn rn 11 m('h'n~ np nltnrn ~. ('n 
2400 ñe ilPo,rrollo. A nto. ilP 11e"," al .. l· 
10 r1 1'10 nene 11n nnrhor O{' 1,nOO mptro~ 
~pmpinn(lo 1m !!rnn lnlTo: (tr nronto rl rnn· 
('(1 c:.p 1'(\(h1l'p n co:p~enta mptro~ y n'!llrlln 
mnc:.n dr nO'lHL ('omnrimiñn. pmhotr11nrln f=r 
lanza (lp,'.~p 1mn nlhlra m~"'{imn rlP no mp­
tro~ ron 1m 1'111(10 ('n~orrle('C'rlor, y of1'eeien· 
do un e.pect6culo incomparahle por _" mago 
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nHicencia. El Aaltü (le] Onail'ú, puef.o, e!o¡ In 
primera ID.)) ","illa l.llOel"ltallu.·' 

La población :)(" ual del Paraguay es de 
1.000.000 de alllJ as aproximallamel1 te, co­
rrespondiendo ,le ellas 100.000 ú la dudad 
de Asunción, ca[lital de la Hepública. 

• 
* * 

El Paraguay fué descubiel'lo en 15~G por 
Sebastiliu Gaboto, y la ciudad ele Asun· 

promiuenle destinado á ocupar un lugar 
uistiu;.{ui(lu eu la hixtOl'ja tIel Hio de ]a 
PIula" ( .. jeITicnl]o la goherllación de la:-- eo· 
lonüL'" l'(,n ¡auto tino y dedieacióll, que ú 
su JIIUCI'lC, otul'l'ida en ::;anla F(·.~ell lti:H, 
el COln"ejo de llldia¡:o¡ di~pu~o que "¡su retrato 
(UCl->€, ]1Uf"sto enne los de los hombres i1us, 
tl'(':-O (1<.' la ('fJlI(}t1i:-ota y Co1onización de 
.\IIH~ti('a," El m-HInceno Heruandat'ias fué 
u~í (:1 primer y creemos único americano á 
quien ¡..;e le dixt'el'tli6 ese hOllol". 

ICEI"fIH,It:.\ AHUE-XTINlo J.; .. (,1 'l'1¡.o rt'. 

ción rué fUllllatla "}1m' el COutltIistadUl' 
JUUII Halaz:ll' (le Espillosa eu 1;;;:7, Iwjo lil 
ad"ol'acion dl' );lH:'S(]'¡¡ ~eii:oJ"a de la .\SUll 

('iún," ])l' ():-;Ia tiUt!UlI 11<.11<1io 1)011 .Juan 

(le (hll ¡l.", ('n 1.1:-\0. llevandu los l'l'i 1Il(~ro~ 
pohla(]I'I"(I's jl:!!";l ]a ~c~nnlla y d('finili"a 
1undad61l l]p Bll('Il08 Ail"(~!" que ¡..:c cfectuú 
el 11 de .Junio (,lt· ese afio, "1'0[' ~esenta ]la· 
l'ngU:ly()~," l'(.'gIÚl A7.H1"a; J en ('lla naei,') 
Don Il ernuudo .\1'ias de I:laavedra, "CI'tOllo 

El l.' de ,Jnlio de 1517 "el Papa Pa­
blo 1 fI t.'l"i~iú la i:.t]esia de la "'\:-¡UUtÍÓll en 
(';1tedl'ul, <:1'<.>.111110 a"Si el pl'iJUCI' oui!'ó.padu 
11('1 Hlo de la Plata: el de lluellos Air(::-;, 
IHJ~" UI"7.ohislHHlo (}(' la ('onfedcl'utióu .\r, 
:!PU ilJa. fu l' (:,l'i~ido ~eh'llta años mús tru·· 
11l1," rranJl,ién la ciwhld (le ~\.!oiundón, con 
sn l(',"alltj~('o Cabildo. ha ¡-dilo el teatro ,le 
la~ IJI"ilHl'I'as l'xp]o:-iorw:,; del sentimiento de 
independencia y libertad en America; seu· 
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tiwiento ahogado en sangre, en 17al, con el 
sacrificio tle .\..ntequel'u .r llena, jefes ilus­
tJ'e~ de aquel ge:-;lo de ¡'cbeltHa que se llamó 
1; Uc\'oluci6u oc los Comuneros del l'aru­
guay." Esta re,"oluclóu, producida medie 
i5iglo an les de la Independencia de Jos Es· 
tarlos Unidos y de la Declaración de los 
Derechos del UOlUbre por la Revolución 
:E'rancesa, pregonaba la doctrina de que 
H p01' encima de todas las voluntades, por 
encima de la voluntad Illi¡;:;ma del monarca, 
e~jaba la "olllnlad del Comúu, en ]a cual 
tenían priTlcipio y cuya emanación eran: 
todas 1,," autoriuades" (1)_ 

Bu las l'liHiOlJ(>~ Je~nHas del Paraguay, 
establecidas en 1tij() ~- donde muy pron to 
bao!a :l:l reduccione" con má" de 40_000 fa­
milias. "exh;tlel'oll las ]WimCI'as illlprentaR 
r He compusiet'otl los pl'imcl'os libros eu 
Hud-AJII(·l'icn." De lu~ oruamentos oe sus 
igle~ial:i, (le:-¡luml)J'allte~ por su lujo y sun­
tuo!Sidau. tlice .\zara que "no podían ser 
mejores ni IIlÚS IJl'ccioHOS en Madrid ni en 
'roleuo. " 

En lS11, <1e'pués de la. acciones de Ce-
1'1'0·Podeiío y 'rncll:ll'i. el Paraguay Re de­
claró ilHlope;"liente tanto ,le la Metrópoli 
I~Rpañ"la ("OJII" ,lel YilTe..,nalo del Rlo de 
la Plata. El modllliento iusUI'recciollal eH· 
talló ell la nO(']le del 14 de Mayo de ese 
año, bajo el lIIan<1o del Capitán Pedro 
JU:t1l Cauallcl'o, cfi(·ur.mente secundado por 
el tenif'T1tc ~rflln·j('Ío José 'froche, el cual. 
odllil'iéndose á la 1'C\'oluci6n emancipadora 
entI'('~6 Rin 1'e."iistrncia el cuartel. Esln ael· 
hesión ele 1'I'o('he. jere ¡le guardia en aquc· 

(1) Refiriéndose á est<, epis<?dio revolucionario, 
el doctor Julio ~Iaría Sosa. Pre<Oldcnte de la De1e~a. 
ciún pa,rlalllt.'lltaria del UrU!;{llay, en 'in elocuente dlS­
('lUSO prn11tU1('iado en Asunciim, an~(' ,la C'ol,umna 
de la Lihertad, el día 15 de ~fayo ultImo, dIce 10 
siguiente: 

"~os rcputamo'i org\l11osos de la amistad del Pa. 
raguay por la bril1~nte herál~j~a de su pasado: . 

"El ParaKllay tIene adq'll1nda una alcurma tIl. 

disputable en los fastos del Río de la. PI,ata. 
"Ejemplo únit'O, también, en la, o.limplada revo· 

lucionaria, rué precursor del movlmlen.to de May·) 
con la creación de la Junta gubernativa de I73I, 
que eligió UII Presidente de la provincia. sin la 
aquie~('cncia y co pres('indencia de la corona de 
l'ltramar, y rué uno de sus elementos coadyuvan. 
tes sin suhorrlinación, con libertad de rumbo y de 
es¡'uer7.0 en el pleno domini,4') del solar geográfko 
y del d'CfLOCho político, rebelde, al misn~? tiempo 
por circunstancias natl!rales Y, por educaclo11 a?Qut. 
rida á todos los apeltlOS y a todas las agreSIOnes 
conj'llradas, contra las Repúblicas nacientes en la 
América Andina y Atlántica, para reemplazar por 
las oligarquías lugareñas los tronos derrumbados," 

. . . . . . . . , . 

Ila noche, facilitó el éxito é impidió el sa­
cl'ificio de muchas viduiS. Kaci6 á 141 vida 
libl'e, uc:-;tle el pl'imer UWlllento, COn 10:., 
eonlOl'uos de una naciouuli(lad autónoma , 
con 3l'l'uigado sentimiento tle indepe1ldell 
tin. Este senUmienío de independencia ~c 
fortalecía á medida que mayores el'Ull los 
obstáculos por consel'varla. La resistencia 
de Rosa~ {I reconocer esa independencia y 
su tCllncidau en con~idel'nl' al Purngllny 
como una prorincia rebelde, lHl sido invo, 
cada últimamente, como 3l'gumcnto :mlt" 
los tribunalcs de Buenos AiJ'e~, 1)[II'a flu~ 
el DI', .\dolfo Decoud, nacido en .\~lIlI('i(11I 
en 18:;2, se crca con derecho fl ser' con~ i fh" 
rndo como eiudadano argentino de naci­
miento, ¡,Qué dirún los manes de Don ('m', 
Jo~ Antonio López ú esfe ('n~o sugcl'clIlCl. (.1. 
que en 1845, s iete afios antes del na.cimjcll~ 
10 del DI'_ ])ecoud, habla dicho á llosa": 
"J~I Paraguay IJOUl'ft sel' aniquilado por 
Ulla fuerte potencia; pero no será esclavi 
7.ndo por ninguna"? FI'uNe que tesult6 pro 
féticn, COIIIO n})¡;;el'va el IJl'illante e¡;;rl' itol' 
Pl'uncisco Gurcía Cald erón al co mellt:.II' It 
gucl'l':I de In Tl'iplc .\linnr.n. dOllde "Holuno 
Lópcz ~e reveló como austel'o IWofesol' de 
nacionalismo." Obsesionado pOl' este pell 
samicllto de no depender de nadie, :r CUIIII) 

l'esponuiendo á la ob¡.¡tinac ia del GoberllH' 
UH!' de Duenos Aires, Don Cal'los dió el 
nombl'e de Paraguayo [ndependiente ú una 
calle de Asunción, inscl'ibió COIllO encaht' 
~nmiento de toda cOl'refolpondencia oric ial 
e~te lema: ¡rira, la República del P(l1'ayuay! 
¡Independenci(l 6 MI/erte! y fundó el lJl-i­
mer periódico del pals, con la denomina­
ción de El P(ll"('!JIW!JO Independiente_ cu.) () 
solo nombre sin1etir.fi su programa, QllCl'ín 
grabar, y lo gl'nb6, como en un bronce, e1l 
el alma nacional este concepto_ 

El 12 de Octubre de lSt:l, el 'cgulldo 
Congl'eso General del Paraguay l'eUlI ido en 
el templo de la ~rerced, declaró entre otra, 
cosa~, la indepelllleneia (lel Pal'ngun)' dí' 
todo poder- extraño y adoptó el pabellón ~. 
el escudo ue la República; actos ralific:I­
dos más tarde por el lercer Congreso Ge­
neral eXll'aOl'dinul'io, reunido en la Igtesw 
de la Encarnación, bajo la pl'e"idencia de 
Don Carlos Antonio López, el 25 de No­
viembre de lSJ2, ~' en el cual se "dictó la 
le~- q\le a(loptaba como pabellón de la He­
púolica el u.ado basta entonces, compucs­
to (le he; faja!' hOl'ir.onfale~, {'olol'acla, 
hlanca v 37.nl, COII el eFH.'lHlo n:wionnl qllP 

cousjsU~ en una ¡Jalma y Ulla oliva cntl'e~ 
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lazaJa~ en el \'érUtc y alJicrtus en la :iU 
pel'fitic, l'c$,lltaudo en llIedio Oc eHa,., ulla 
estl'ella, y Ol'ladas de la in$cl'iprióll di:s t l'i­
hUl(.Iil J(('/)lf{¡/I('II a l ( ParO!JIIU!J , .Y pOI' \.'1 
Indo ol,Juesto 1111 cíl'(:ulo cou la ill!stl'Ípciúll 
J (/;; Y J Ius{ic.:;a y en el tentto uu JCÓII en la 
base del "illluolo <le la lilJel'tad. l~l sellu 
llaciuual uec)'elauo rué üwll.Jiéu el que sc 
et;U:llli.l UHatH.lu, cOJUpnesto ue la vulllla, la 
oliv<I ." la estT'eJla con su insCl'ipcióu, y 
IHu'n J;¡¡.¡ materias de llucienda el otr'o de¡.; · 
Cl'ip\o, 'Ille lleva el símoolo de la libcrta·1 
j' 10:-; 1C'lIIws de Paz !J .J llsticiuJ en el Cellll'O, 
y ReplÍfJli(;a del Paraguay eu la O1'ln," l>h ­
ponía ig-ualllleule para los que hlluie¡.:en de 
}JI'esidil' los destinos de ]a nación "el dl'hel' 
de jUl'ar' :lllte el COlIgl'eso que defelldel'ínn 
Fin integl'idad é indepcndeutia, sin el cu a l 
,'e(luisi!o 110 )Io(ll'ían lomal' vo~ef::~ión t.lúl 
111<.111(10." Vcintiocho aíio¡.: III{¡S tm'lle, rl raí l; 
de la g'lIcl'I'a COII In 'rl'iplc _\Iianza eTl <¡ue 
In indepl'nden<:ia tlel Iwí", l'e~ist iú eOlllo 
lIutlca 1a pl'lIcha tlel' fuego, e~te i:oientilllit·" 
lo ru(o lIt1c\'nl1lcnte I'aiifie<-!(Io, ('01110 la 
~¡III(>~is de In USpil'<-lClOll nacional pHi a 
:-:ie-lllpl'C ill'"'II'iahh\ en el at'lítlllo 1, ' lh' 
1M Constitnción Nal'ionnl \'igente, jlll'iltla (lo 

25 d(" .Nu,'iemIH'e lle ]870, )' el clIal dÍl'c 
así: "El I!ill'ng-nny es .r RCI'Ú siclIlJ)I'c liul't.) 
{> ilHlepcndiCllte; se constituye en H()JlÍlhli 
ca 1II1a (. i)Hlh"isihle. y adopta poll'a :-;11 g-o' 
biel'!lO la fol'UJu del1locl'úlica )'epl'e!,wllta ' 
Uva," 

HI )la/ctllal gohiPI'nn (Ir Don ('.u'los .\~l 
lonio Lúppz, ol'ganir.6 ucriniti'nllllE'nl(' ].1 He· 
p(lbli(':l; llizo 1'('('0)'10('(»' Sil ill!lrl'eIH)ell(,j,1 
pOI' lax g')'l.uHl('s )JOlf~llcia~ y la~ nill'ioJl('s 
,eeinar-.; ('cl('),,'(, f)'aln(lo¡;¡ de <JJlli~ t m1. t.'t'­
mel'('io J' lHwrO'ftci6n ton "al'íos El'itaclos 
nlll'iplld~ la ,' h~ fludal al comel'cio exte· 

T'io!': ('011 l'i 1 )'lIy6 ('1 fel'1'()('ani 1 y tplégl'ufo, 
que fl)('I'on (1(. los pl'imel'm;: inau~\lI'ar1oR el1 
RlIcJ ·.\J11(~)'i('a: prolC'gió la :l~I'iClllfnnl y ga­
Ilade)'¡;¡; llifllll(1ió la insh'lIcciólI l'úb1icft , 
~l':tjniln y ()hli~HfOl'ia, hasta el punto de 
hall(,l' )1I11,\" po('()~ analfabetos en el pais; 
f0Il1(,11 tó In .\e:Hlplllia Literaria, que era el 
('('lIh'o 11(> ('nllllra !-:lIperior (le la época; es· 
tabl('('iú una ftllHliri6n (le hiE'l'T'o en los mi­
IHI~ <1(' IhiclIi y l1n Arsenal <le )f:l1'inn (OH 
A~llIH'iím 11'1n:PIl(lo e~pecialJlleTltc contra· 
t:\(lo~ irl~('n i(l;'O~ IIwc{¡n ico~ pal'a ('~o~ ~('I' · 
"i('io~: llizo rOllstl'lIir el '":1)101' (le gU(,I')'n 

'for/(arf ('11 un n!'tillcl'o del T{¡IllPc;:.i~ ~' ex­
pOl'j(¡ .1il'C"('fanwulp iÍ l~llI'opn 10R l))'o<1l1('fo~ 
nn('ionalf'~ ('on pi ,""n por Rfo Rl(1I1('O, f1C" 1:1 
JII:lI'infl pnT'fl~naya: 1l1f1npjí. ('on jino ~. R:l · 

gacidad las I'elacioncs (liplc)múti('n~ de In 

HCl'uhlica hacicutlo rc:speLalJlc el llulul.n'c 
tlCJ lJ~lJ~ d<!lIu'o y lue1'a (je blll:i tl'ouLeras j" 

:'OIi.,dOiHUIUu Jo::; llia~ gnlrc:s COUllldulS eu 
rOl'mil UeCOl'ObU y en ul'lllouia cun la digui­
uad u<1ciol101I. Acreditó lIwsiouc¡.; tlilJlollli"t­
lJCWS <.lute vudas COrtes clIl'opea:s; JlJlcni. 
llU, a l'clldúu de poutes, CUlllu .llctliatlor­
lwdéudoKc l't!lJl'C:SCUlUl' VUI' ~u IlIju, el tulu-
1'0 Alcu'.i:scul-eu el COll\'ClÜU de lH1Z de ~an 
Ju~é UC 1.1'lOlCX, Cll l::;:)!), que puso térlllillo :l 
:siete al1vs tic COllVUÜÜOl1es in lek , lflas en 
que se debatía la Con federación Al'genti­
ua: y á. /Su muerte, ucurl'itla eu 1 'ü:!, Cl'U 

tan alto el cUlH:evto y la (;oll:-:idel'uciólI que 
I:Ill uumlH'c ll1cl'eda, que el Elllpel'adol' !\¡l­

POll'ÓIl J Ll, cu cm-la fechada ell la~ '1\1 
Herías ello" de Eueru lle l~(j:), le uice á HU 
hijo Fruucbscü :Solallo, l'clirit'lltlo~c Ú (,1: 

".\le cOlUlJlacía eu lSeguü COIl lIlil'uda de 
atllilStOlSu iuterélS los P)'ogL'CHOlS scu$ihlclS 
que tia hecho eJ l'¡u<.Iguay lJajo la tutela de 
vuelStro ilustre pml1'e, .Ie IUllIeUül(hl lIlemo­
tia; UQ <.lmhwtlu que hajo vuestra HulJia y 
patriótica dirccción cOllliuual'á wal'chnJldu 
I'{¡pidmucnte !JUl' la vía tle la ci\· ili~ati611.)1 
J~n !Su lecuo ue agunia, teniendo la ('bu'j · 
"ideucia del futuro cunflicto COll el Hl'a­
!:!Iit-quu la cuc:-;tiúll .le IÍllIitpN !latía (,ilda 
vez IUÚlS illlllinente-rCt'OIllClltlú que con 
C'lS te llllpel'io julUús se lH'o\,()('a:se la guel'l'u, 
y que toda dificultad fue~e l$uluciollilua pOI' 
la ,' ía diplom[Ltica, Dejó ú su l'UílS lUn l'e~· 
petado y consid(~I'''u]o, y Ú :-:UI"i halJilautes 
lan .felice~ ton el gnuJo de lJiellcbtul' eH 
(lile \'h'ían, "en IIwdio tlp un parilí:.;o de 
la lIahll'alczn", qUl' lJipll 1IIt'I'('t'l' H'I' Il'ni· 
do como el verdauero ul'gilllizatlol' de la 
Hepúulica¡ y si !tullicl'a al'u!"llad .. Jjucrlad 
política á la uatión-qno qllizú~ hulH')il 
sido 1))'Cmaitll'u-.<;,¡U figul'a hi",tórietl huuie· 
I'll sid.o ver'fecta, El cantor tlc la lilJel'tatl, 
01 día siguiellle de ~u ltIuerle, hauría In­
morlalizado, en (':;;1)'01' .. ",. illl)l()I't't'cdt'l'ilS, ~u 

ohl'u -y su JlOlllhl'P, :--:i l'1l )00;11 I i{'IllJlo pi ])(,'11-

liJamiento llel cillclal1ano, Hl1Ipill'ado IJOI' la 
ley, hubiese podido lit)l'cull:'lIle I'(.'nlonhll' su 
vuelo, Ello no obstullte, (':';1' 1)('\111(-'110 (leta­
He 110 Hlodirka la souel'hia g')·.llHh'za \lel 
cQnjulI lo, Fllt- el Hi\"iHlm' ja (I el Pal'aguay, 
con II1Ú~ pxito, PO)'IJ1lC' !'ca1ir.ó todo:.; !-. II~ pla· 
11l'''' ." mil'n¡.: dp ~ohi(,I '1l0, ¡';Pg-(III la opinión 
de un elllill('nte c:olllpatl'iota, 

• • • 
Lr ~n('c(li() (Ion rl gnhi(ll'nO f.:.1I hijo F,'an 

('is('o ~olano, qllif'lI, lI~wit.·IHlo ('UsO omiso ú 
las recomendaciones del moT'ibundO, enea· 
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40 UNION IBERO-AMEIUCANA 

minó las relacione¡;¡ diplomáticas con la 
nerviosidad y la impaciencia de un tempe­
l'aweuto apasionado y lJelicoso-iUll-.Il'opio 
del hombl'e de Estado-, deslumbrado tal vez 
con ensueños de gloria y de engrandeci· 
miento, 

Bien pronto el pais se vió euvuelto en 
los hor!'ores de un conflicto iutemucional , 
COll ¡aH pl'oyeccioll~ de una guerra ue ex· 
tel'minio, cuyos antecedentes y causas gc ­
llel'fill'ices no nos proponemo.s estudiar ni 
caben en Jos estrechos marcos de este bre­
vísimo compendio. 

Las naciones aliadas-Brasil, .\.rgoutiua 
y l"l'uguay-colllbinundo sms fuerzas (11, 
bloquea ron después de la batalla uUl'al oel 
Hiachut'lo, los llUeI'tos del rUl'uguay, ci 
cual, <.IUJ'ante el CUl'SO de la gigante¡.;;ca 
caLlljlaila----{\esde fines de 18G! hasta Alarzo 
oc 1870- no recibió del exteriol' nin gnna 
clase ue recurso; ni un kilo de púl\'üI'U, llt 
un rm~il, ni una bala, ni grano algullo (1(> 
alimellto, nada, en fin, con que hntel' f, 'ell­
h.' ú las contiugencia~ de un;1 gll{'II'H inh'l' 
nacional. Todo lo ünpJ'ovisaba ('utl'e e l humo 
de los cOlllbates y el redoble de 1m; tumho-
1'('10;; J lIIienl¡'nS 108 hom bI'c¡,; 1I1Ul'chahan al 
/(-all'O dr In ~ucl'l'a la¡.; 1llujeH'!'; ('nlt i'";lIJan 
la nena para alimento del ~oI1l.)I1o; y 
cuanuo ya no huho hiel'l'o ni 1)1'ol1('e de Ins 
fundiciones se fabl'icaJ'on <le las ('¡}lIIpani.l !-' 

t1t~ todaH las iA'lí'l'ins (le 1.1 Hep(¡ hli(':! ('1 úl­
timo <:uilón ." 1010; últimos 1)l'o,n'('¡He~ (le 1.1 
resistencia, ~e dió el nombre de "C¡'h.¡lia­
no" al caiión fabricado con tnIclo; IiW te· 
riales. 

Hoht'c una población de poro mús Ó 111(' 

nos 1.000,000 de almas con que el ·Pal'flg'lHlV 
ronlaba al ('omjen7.o de las opcl·a<'iOll(· ... 
según los cúlculos mús razonahles, l'u¡;,:o 
sobre las m'mUR 150,1)00 gUCI'ICI'OS-(,ou los 
cuale!o\ "O))11RO :11 inn1s01' uoa ('oraza de 11e­
cJ'os como no la tuvo mejor ni m{ls templa­
rln el tiempo troyano"-, y durnnie los seiR 
anos fine c1uró la lucha "hizo de la gUC1'l''l 
el problema capital de su existencia." 
Como e~fl1erzo humano no Re conoce un m{u:: 
allá v "hlVO lo~ caracteres de un Rl1icic1io 
clelibCl'ado ele todo su ser," Serfl, quiz{¡~, 
con el iieml'o igualado: supera!lo, jmnú •. 
Rp e¡;¡;('npn ú tOlla ponderación )1 no ofrerC' 
pnral<,lo pOf:lible en lo¡;¡; tiempof:l moderno~, 

(1) La desigualdad entre las tueT13S de la Tri­
ple Alianza y la .. del "cien veces heroico Para.­
guay-dice el erudito y eximio escritor venezola. 
I"l. R. Blanco Fombona--equivale, trasladando la<; 
proporciones á otro Continente, á una alianza de 
Rusia, Alemania y Holanda, por ejemplo, contr:l 
Bélgica," 

Fué el sacrificio colectivo de toda una nación 
de la más pura l'aza blanca que habita ::;ud· 
América (1) "que se desenvoh'ía dent!'o del 
allluieute de Ja ci\'ilización nistttlua", y cu· 
yo obi.paou anauca desde 15!7. Lin sulo 
oficial negro hubo en toda la guerra, segúll 
Tl101I1pSOn, y, enviado a touus lus comuu" 
lcs, en uuo de ellos pereció. Tolla la enero 
gía viLa! del país en todos sus contiucs 
se cuncentró en un solo punto: la guenu, 
Las jel'ul'quías ~ociales desapal'ecieron: eva­
cuadas las ciudades, las !,oblaciones feme­
niuo.,.;-coofulldida la aristócrata con la 
plebeya-nlgabau en éxodo por los desier· 
lo" . La mullido. alfombra <le las ciudades 
',,'0. ,eemplazada por el verd e céx!,e<l de los 
~aIHpolS, la cuma por el duro suelo, de rumo­
lada sel·"iun los brazos, y en e~a confusióu 
i lo BaIJel , de región en región , ." mal·cha· 
Da detrás de los campamentos, lSin ser due­
i'io ni estar segul'o ni del minuto en que Re 
l'espiraba. :Ko se conocía el dulce amunecer 
de una cSpernll7.3; y pura Ulucho:-; en su 
lIlh:el'o exi¡;;til', la muerte era una ~olu ­
tión feliz, Tal \"e7. en los tielllllO¡;; uihlico~, 

obedeciellllo el mandato de un ])jOfo\, ke ha­
bl'á visto un cuncho parecido, eOI1 tO<!O!-i 10:-: 
cm'actcl'es lle mta inHlUlacióll ~ol)J'('hullH\lH1. 

"I)efo;pué~ de numel·O¡;;OS I' .. , itio~ y asedios 
que se lIenln "arios aiíos yen que fo;e I11Uel'­

den el pol..-o llIillul'e¡;; de ellellligo:-l; "educi ­
do¡;; lojo( pllT'uguaymi Ú lIli~el"ia iucnarrublc; 
d(,~csl cl'ndo~ . pero no abatido~, ante In pro· 
ximidn¡) del in evit able vencimiento, la tra­
gedin adquiere, cada \"ez mús, COIÜOI'nos de 
epope.va, y hOlllb,'eR como tallados en gra· 
nito realizan lo impm~ible y mantienen en 
pie la J"e¡.;i ~tcn('ja. Lo¡..; reRtos de la nación 
ll~,hecha lib"al'on batallas en que la ,Ieses' 
l'enlci6n hizo el milagl·o de la victoT'ia (le 
uno contra ciento, y las I'ocm, del pat¡'¡Ij 
Huelo, c1e~plomúndose por IH'opio impul~o fo;O· 

(1) A este respecto dice Azara 10 siguiente:" 
"Me parecen tener los mestizos del Paraguay al. 

gunas superioridades sobre los españole.s, por su 
talla, la elegancia de sus formas y aun por la blan. 
cura. de su ·piel. Estos hechos me hacen suponer que 
la mezcla de las ra7.as las mejora, y que la especie 
europea predomina á la larga sobre la indígena o. 
por 10 menos, el sexo masculino sobre el femenino.' 

y Demersay, otra autoridad científica, á su ve? 
dice: 

If Considerada en conjunto la naci6n para~uaya. 
aislada de los pueblos del mismo origen que la ro· 
dean es notable tanto por sus cualidades físicas 
com~ por las morales. Se puede segui r, en ,ella ~as 
modificaciones impre~as por la raza lahna a la JPJ­

dígC'na y constatar los felices resultados de la mez­
c1~ de las dos san~res. resultados ya señalados ~r 
MT. D'Orbingny en otros puntos de la Amé.nca 
meridional . ., 
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bre el ejército enemigo, 6 devolviendo (¡ 

éste sus dardos homicidas, dejaban al 
triunfador, como (rofeo humeante eu la 
pira del sacl'ificio, la desolación de un 
incendiado campo de cadáveres, j Especlá­
culo de una gradeza incomparable, eu qUe 
el fanatismo de la patria alcanza trúgicas 
excelsitndes; eu que todo--cumbl'es y abís­
JIlos~se inmensifita en auruptas perspec­
tivas, tal una cOl'dillera que fuese olimpica 
suce8i6n de Chimborazos!" 

Cuando el pal, se hubo" agotado y con­
sumido" y del (iran Ejército no quedaba 
sino la somhra doliente de un cuerpo ma­
nando sangre ¡J01' todos sus c08tados, y el 
General en ,Jere cala en la última batalla, 
"con la palabra Pah'Ía en los labios," eu 
los desiertos del Aquidabán-de"pués de 

ellel'glas vitales de un pneblo y la impo­
sibilidad malel'ial de proseguir la lucha, 

• 
lI'ol'Ulidable era la tarea de rehacer la 

vatda al día .siguiente de su destloucción, 
Jeuando 110 bahía un 80]0 habitallte que lJU 

ll evase el luto por la desajlal'ición de un 
ser qUCl'ido y todo el pal~-('oll\'erti(lo ell 
"uo suelo de sepulcl'os"-no J)1't!lSental>n 
sino el aspecto de un cementerio; pero e~a 
tarea se lJev6 á cabo Como un mHagl'o do 
los tiempos, como una cosa más propia de 
leyenda que de historia, 

Las pocas familias sobrevivien tes, rOmo 
una procesión <le sombras famélicas,-COll 
el espll'itu atribulado como el de aquellas 
hija_ Ile .Jel'llsalén al descender la cuesta 

, MII.JI. d .... Pu~rto CJolombla 

rehusar una capitulación lucI'nti \Ta en Yata:v­
ty-Corá y de rechazar la intimación para 
lellllil'Re, Mehale por el mismo General CÚ, 

mara, á dos pasos de distancia-, se decla­
ró terminada la guerra, no por la sumisión 
del I'eneido (J), sino por la extinción de las 

"(1) Yo no soy el vencido en esta guerra de seis 
años. porque no he sido rendido ni dominado--dijo 
el Mariscal L6pcr. al Coronel Silvero ell.o de Mar. 
zo de 1870, pocos momentos antes de caer mortal. 
mp.nte herido en Cerro.Corá. Es el país cntero, 
mi patria, mi pueblo, el Paraguay, <¡uc se ha ago· 
tado y consumido. A haber contado oon mayores 
elementos, con nuevos hombres y recursos, con una 
nación de mayor población, otra suerte cupiera á 
la Triple Alianza. 

"En la antigi,iedad, en aq11ellos tiempos de hom. 
bres extraordinarios, el que perecía en la contienda 
luchando era el vencedor. y no el que quedaba con 
vida. Los honores etel triunfo se disccrnian al m~'(:'r. 
to, porque era considerado el primero en la jerar. 
quía de los héroes. 

"Si la naturaleza ¡lO me dotó de genio para di. 
rigir con mejor fortuna las batallas, he tenido, en 
cambio, el don de la voluntad, que vate tanto ó mas 
que el genio j y si mis ejércitos, die7lnados mil y mil 
veces, me han seguido, á despecho de tantos COIl . 

del Calvario. consumada la J.1.,.Dlotación del 
Hijo (Icl ITombre-regl'esaron pellosUlllcll­
te al ho~ru' nbnndonado cinco años antes y 
convertido en tapera 6 gllal'ida de las fic­
rns, Ó cn residencia del vC'T1cc(]or. i Cufll nu 
debiel'a ser el desconsuelo de esas alm3s­
para quienes ]a vida misma era una lronía 
de la muerte--al penetra.r de nuevo en ;';111', 

aH t i~lla~ viviendas, s in recur~o. sill ampa· 
1'0, (,H:oi li!Ín areccioncs, pl'iynllml: de 10(10 
porque todo ]0 dest1'uyó ]a gucl'T'n, y oyrll' 
(lo Ró lo eD su del'redor el rhullol'co de inocen· 
teR cI'jalm"as acosadas por el lHunlll'e! No 
desmaya.ron, siD embargo, lIi ante ]a 1111("1\· 
.idad ne .u duelo, ni ante la magnihld de 
la obm Ii. I'ealizarse; y con una rC'ignaelf>n 
di~na i1~ í'ornelia. dieron de c.palda ~ "0 

trastes y penurias. hasta el postrer extrcm~~s de-. 
cir, ha~ta este final momento-ha sido precis3mcnle 
porque sabían qllc yo. su jefe supromo, había tle 
sucumhir con el último de ellos, sobre cst~ mi ti! 
timo campo de batalla ..... 

(Véase La 1IIuerte dd Mariscal LÓPCB, por J. S. 
Godoy,) 
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dolor, reprImIeron las angustias de su co­
razón u"peuazado y emprendieron, resuella­
mente, la tarea de dar vida al moribundo. 
La noble matrona de otrora, hoy huél'fana 
abandonada-con la triple orfandad del pa­
dre, del esposo, del hermano, á veces del 
hijo desaparecidos-entraba (le~('alza á lo. 
montes J'3r3 cultivar la tierra, y sus manos 
acostumbradas á tocar el primoroso i¡andl/tí 
en la época del bienestar y la abundancia, 
empuñaban ahora el hacha 6 el arado del 
labrador. i Portento de voluntad y de ener ­
gfa moral, de que hay pocos ejemplos en la 
historia, ni aun en Jos tiempos homéricos, J' 
qne "no hubiera sido creido si no se hubie­
ra visto". 

• • • 
Ol'an desgracia ha sido la guerra; pero 

de ella, en medio de todos sus horrores, se 
desprendió esta enseñanza: el Paraguay es 
incosqnistable, de un patriotismo á lo ro· 
mano, con poderosa energía para la defen­
sa de los derechos inalienahles de la naci0-
na.lidad. Cada gota de sangre derramaoa 
por sus hijOB era "una nueva obligación 
para los sobrevivientes", y al caro precio 
del sacrificio de tantas vidas preciosas, ad­
quirió su Mtulo {¡ la inmortalidad. J,a en­
se!lanza fué co.to.a, pero la revelación 
elocuente y sugestiva_ En adelante nadIe 
osar1\ pisar en son de conquista aquella 
tierra sin que tantos mártires se conmue­
van eu sus tnJ1!bas y pongan de pie á toda 
la uación bacieudo comprender á cada uno 
el cumplimiento del deber. 

• * 
Tuvo tal reRonnncia la guerra y de tal 

modo d~pertó la curiosidad y la admira­
ción universal-"envo1viendo con la aurpo­
la del martirio el nombre del vencido"-·. 
que dos a!los después de conclu[da, en 1871-
72, el Paraguay colocaba dos empré.titoR 
en el mercado de Loudres. por un total -de 
15.000.000 de pe80s oro. de l0" cuales, ac-­
tnalmente. queda todavla un salilo de pe.os 
oro ~.700.000. cuy,," interes.. y amorti7.n­
~ión. servidos punnJalmente. est~u pagos 
basta Junio inclusive de 191~. Es verdad 
que 1:1 gll4:'rra. como un milavo eronómiro, 
lIIO!lltuvo ('on RU~ pronioR r{>rur~o~. ~jn ROt"-­
Inr al crMito. y el Estailo, 1\ p.sar del de­
f'3!'~trp nRcionAl. ('ra rico po~{,,{,1l'10 tOfla­
vI. mil. ile RO.OOO le!(llaS de tierras p1\bl i­
ca •. Y,os flnanclsta" de Europa. para acornar 
• 1 ~Pédito. hahrin el!tndia.do el caso del P a-

l'agua)' como un fenómeno único de la cner­
gía y potencialidad económica de una ila­
Ción . j ~eis afios de guerra, enc1austl'udo en 
el COl'azóu del Continente, sin recibir auxi­
Jio exterior, bien merecen ser considerados 
tomo un caso típico de Yilali9ad propia y 
uno de esos episodios de 1eycuda que, d~ 
siglo en siglo, se ofrece en la historia de 
lúa pueblos! 

••• 
El periodo moderno del Paraguay co­

u.ienza con la jura de la Constilución Na­
cional, efectuada el 2J de :>io\'iembre de 
1870. La Ley f:luJlL'ellla de la Hepública es 
uu modelo · de liberalismo: está calcada en 
las Constituciones más libres de los palse, 
republicauos, y, según opiniones de emi· 
nentes constilucionalistas, es la Constitu­
ción mús libre del mundo. En su preám· 
bulo establece, como fin primorclial , "esta­
blecer la justicia, asegurar Ja tranquilidad 
interior, proveer á. la defensa comúD, pro­
mover el bienestar general y hacer durade­
"0. lo. lJeneficios de la libertad para nos­
otl'O~, pura nuest.ra posteridad y para tod('l~ 
l0" hombres del munclo que lleguen á hahi· 
tal' el suelo paraguayo." Todo" los habi­
tante. de la Uepública gozan de los sJguien­
teR. tler-ecllOs: "de navegar y comerciar, de 
trabajar y ejercer torla industria ¡¡cita, de 
I'eunil'se pacHicamente, de peticionar á la~ 
uu toridadefl., de entrar, permanecer, transi· 
tal' y salir del tel'l'itol'Ío paraguayo libre 
de pasaporte, de puhlicar-suR ideas por la 
prensa ¡;;in censura previa. de usar, de dj~­
poner de su propiedad 'y 3Rociarse con fines 
útil eR, de profesar libremente su culto, de 
enseñar y aprender." Todos Jos habita.ntes, 

foliD diRtinci6n de nacionalidad, "son 19ua· 
les ante la ley y admisible. á cualquier em' 
pIco, ~in otro l'equi~;jto qlle la idoneidad." 
El al'ticulo R!l ilice: "LOR cxh'anjerof; g'ozan 
en todo el territorio de la Nación de toil,," 
los derechos civiles del ciudadano: pueden 
ejercer fiua iwlustriaR, comercio y profeo 
.íÓn: poseer bienes ralceR. comprarlo" y 
enaj(\nal'lo~; navegar los r1o~ , ejflr('(lr libre· 

men'te su culto, teRtar Y Cfl~arFle ('onfo~~e 
á IR' leve •. No e.tfin oh1i!(ado. IL aomltn' 
la ciuiladan!,.. ni á pagar contribuciones 
fOrzOFlflR pxtraor(Unari3~." E~ta!ót Ron lnf' 
(!flrnntinR fl1ndamel1taleFl, npnl·tp (le ot;n!" 
i!(llalmqnlJ> Importante •. que la f'onstitn­
cl6n Nacional acuerda á tod08 108 IIQ11Jb"r, 
del mundo que neguen á "abitar el 8l/e10 
paragl/ayo, 

• •• 
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Bn cuarenta y tres años de vida moder­
T a~ ~Ie reorganización, el Paraguay va ad­
.]1 ... ·lendo de nuevo su casi perdida vitali­
dad. Es una verdadera resurrección. 

Su población, que en 1870 quedó redud ­
da á menos de 300.000 almas, es a~ora de 
cerca de 1.000.000; de 15.000 cabezas de 
ganado alzado que hllbía en el pals á la 
conclusión de la guerra se ha elevado esa 
cifra á 7.500.000 en 1909, siendo uno de 
los problemas serios de actualidad, para 
los hombres de estndio-como observa el 
Dr. Ovidio Rebaudi- hallar mercados para 
el exce,o de producción ganadera. En los 
óltimos años, con motivo de la crisi, gana­
dera en la Argentina, el Paraguay ha ex­
portado y contin úa exportando grandes 
cantidades de hac.ienda á este país; pero 
como esto es aCCIdental, lo que especial­
mente recomienda el sabio compatriota ci­
tado, es la exportación de extracto de car­
ne á los mercados de Europa, de consum" 
permanente é ilimitado. "Siete vacas y un 
toro traídos al Paraguay en ]540 fueron el 
plantel de donde sugieron los millones de 
ganados vacuno que hoy pueblan los cam. 
pos inmensos de las tres repúblicas del Pla­
ta. Antes de la contienda, el uúmero de 
cabezas de ganado que poblaban nuestrO! 
vastos potreros, era de 2.000.000. Este fllci 
in cremen to qne tomó la cría de ganado 
revela bien las excelentes condiciones do 
los campos del pals, extensos, dotados de 
ricos pastos, aguadas permanentes, y pro­
vistos de los mon tes necesarios para el 
abrigo de las haciendas. La guerra del 64-
70 abrió en esta rama de la riqueza públi­
ca, como en todas, un extenso paréntesis. 
El mantenimiento de los ejércitos naciona­
les, así como el de los aliados, agotó las ha­
ciendas cuando éstas habían llegado á un 
alto grado de prosperidad. Por la baratura de 
los desiertos campos paraguayos se impor­
taron de Matto-Grosso, Corrientes, Entre­
Rlos y Uruguay numerosas tropas; en 1875 
entraron más de 40.000 animales de Co· 
rrientes y del Uruguay; en 1876 la impor­
tarión alcanzaba ya nn total de más de 
100.000 vacunos; en 1885 entraron 30.000 
cabezas más." La Fonciére du Paraguay es 
el primer establecimiento ganuoeril del 
país: posee 130.000 cabezas de ganado. 1.500 
caballos, 2.000 yegUaR, 1.150 kilómetros d~ 
alambrado v 213 kilómetros de Hnea telefó­
nica. El capital invertido es de 600.000 pe­
sos oro; y su Gerente, el Sr. Fanel, bablan­
do de las condiciones ganaderas del enelv 
paraguayo, dice: "El Paraguay, gracias á 

la bondad de sn clima y de sus cam pos, es 
el pals ideal para la cría de ganado: nin­
gún otro presenta un porcentaje de procrea­
ción tan alto, y si á esto se agrega que los 
animales no sufren de ninguna enfermedad 
endémica de las que diezman los ganados 
de otros paises, se tendrá que el éxito de 
toda -empresa ganadera, bjen dirigida. es 
seguro en esta República." Esta opinión no 
puede ser mfts autorizada, emanando como 
emana de un experimento conocedor del ra­
mo_ El precio de los campos de pastoreo, 
como término medio, era, en 1909. de 12·500 
francos la legua cuadrada de 1.875 hectá­
reas; y actualmente el aumen to de ese pre­
cio no es tan considerable. Los que de.een 
invertir su capital en tierras productivas 
relativamente baratas, pueden todavía apro­
vechar los precios reducidos en que se ob­
Uenen los féTtiles campos del Paraguay. El 
campo más caro, vendido últimamente elJ 
remate, ha sido de una sucesión: 12.000 pe­
sos oro la legua, en el departamento de 
Villa del Rosario, sobre el 1'\0 Paraguay. 

Silvano MosQuelra. 
Wáshington ]913. 

(Se continuará.) 
•• t! .. _,. .. ~. • 

LlRPOS NACJONALES y FXTRANJEROS 
Sr ha puhliC"l'Irlo ,,1 tnmo n dI'" 111 nUf"va ~dicJón de 

1.(1 Cel,.rlt'1l''I por Ff"rnandro de Rojas, con nntas y R'Jo. 
sario, dt" qllt' t"" otT(I .,úmf"TO hbhtmo~ por lo cual 
nos CTt>emns di trenl'sdos de nuevas observaciones so· 
bre el indicado libro . 

• • • 
Crónicas y .¡'uetas. por I. Dol.t Corpeiio­

Sl'In Splv;l~or. - Tmprrnta de Aréval0, 1911 
Brt've c(llt"cción dt" artícll1os. no (¡tItos de interés y 

qlle se leen Con {!oe;to Las sembl,.n7l\s fOO de obre­
ros f"Fcrilores. tir~grafoq f'(lf m:$s !l:I'i'las. y cnntienen 
on Joicio rle la hermosa cnmpnsición pr étka j Juan 
MontAlvn, el ~ran prosistA de El Ecuador. por Palla­
rés ArtetA, escritor que nos es perEonAlmente cono­
cicfo. 

HAy otro I\rtículo relAtivo' la traslación de las 
ceniza~ del célebre mariscal Sucrt", di!'puesta por el 
Presirlente Alfara, y con este motivo encarere la va­
nidad de las gloriJs mundanas, put"sto que Ahora se 
dud .. de lI, Jlltltenticidad de esos ree;tos . que podrolo 
no ser lo qul'" se dice y podnln olvidarse, mit"ntras Ja 
gloria rodea ya el nombre del cooperador de Bolivar. 

• •• 
Colón, por M''pJel An¡;tI Carda. - San Salvador.­

Imprent<'l Nar.j(lnal. IQq 
Después de breve reseña de los progretros de la an· 

tillua (;eografh, narra el autor 11'1 empresa de Colón 
pJllrA qut' loe; niño~ la leyf"!;;(,o el dfa llamado de Ja Fies· 
tA dI'" la Raz~. l2 de Octubrf' próximo rU'Iudo. Contie­
ne una noticia nueva, la dt"1 paso de Co160 por Ma· 
drid ea 1486. No vemos como improbable que atu· 
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vi('se en nuestra villa de pa·-o pa ra Valladolid, , :100 -

de se sabe que ~e dirigió para conferenciar con fray 
Hernando de Talavera. h.1 autor sigue creyendo que 
el prior de la R'bida era Fr. Juan Pérez d e Marchena._ 
Hoy se distinguen las dos personas de Fr. juan Pé­
rez y dI'" Antonio Marchena, y estcl creencia ha ve­
nido acentuándo'le v confi rmándose mis y más desde 
que se celebraron fiestas con motivo del C f'oteoario 
del descubrimiento. 

• • • 
En presencia del confticto, por Dols Corpe­

;lo . -San Salvador.-Imprenta Arévalo, 1913. 
Opúsculo que iocluye cftsi tantas ideas como li­

neas. CaD motivo de haberse propuesto t'n los E!lta­
dos Unidos el protectorado sobre NiCAragua, recha­
zado al fin, pero meramente aplazado segú!) el autor, 
se presenta en toda su dl"snudez el probable y quizá 
próximo cOntucto entre las familias Boglo-sajooa y 
latina en América. Se citan autoridades norte·ame­
ricanas que Amenazan al Centro y al Sur; se cncarece 
la oecesidad de marcar límites y esfera de acción á 
la doctrina de Monroe. que según el autor no era 10 
que se ha querido que sea. Censura á la oficina ame­
ricamJ internar.ional de Washington, que sólo sirve á 
103 intereses de la Gran Confederación. Se recuerda 
que Bolívar rechazaba la disgregación de los países 
am~ricanos y deseaba que tuviesen ejército perma­
nente de 100.000 hombres á disposición de aquélla, 
y termina el opúsculo sosteniendo la necesidad de 
formar cuanto antes, ya que nO puedll ser una soll\, 
cuat ro conft"dcraciones d~ los países hispano ameri· 
cano!. Una de la República Ar~entina , Bra~il, UrlJ­
lZuR}', ' ParaeLJay Y Chile. Otn con Bolivia, Colombia, 
Ecuador, Perú y Venezuela. Otra de Méjico y las 
cinco naciones de la América Centrlll, y la última COn 
Cuba, l-laiti , Puerto Rico y Santo Domingo . 

Las opiniones del americano Cerón Ca margo en 
su correspondencia con el norte -americano míster 
Longerman¡ las citas de cnmpatriotas de é~te contra 
el imperialismo y en pro de una política honrada q ue 
hoy no se observa, y la notiCia de haberse fund Ado en 
Salvador una Srx:iedad de resi3tencia y defensa inte r­
nacior.a l, recomiendan mucho y hacen en ntremo 
interc~ante el escrito de que ahora damos Cuenta á 
nuestros lectores. forma1ago oojo la impr"sión del 
temor de Que no tarde un decenio en plantearse el 
gcan conflicto. , 

** 
E.tudio p.icol6gico del sentimiento in-

d'gen., por Timoteo Fiares Ayo/a. -Cuzco .-Im­
prenta del Trabajo, 1913. 

Desde la publ icación de la m,lnumental obra de 
\Viener y de la más reducida de Markham, no se ha 
interrumpido la serie de escritos sobre el Perú y sus 
c.ondiciones psicOlógiCAS. La recientemente publica­
da es una tesis para obtener en la Univerf'idad menor 
del Cuzco el grado de doctor en la Facultad de FiJo· 
sofía y Letrall_ Se lee con interés, porque da bien á 
CODecer la raza qur tantu tiempo vivió bajo nuestro 
dominio. El gradualldo no cita-y lo sentimos- una 
sola obra española sobre Psicología y r("cue rda f"tras 
rrancesas, ingl("sas, alemana" é italianas. En cambio, 
cita lA Psic· Ingía experimental, que ha rl emostrado 
que el indio (penJr.no) tdrda algunos segundos mb 
que el hombre de raza blanca en darse cu{"ota de las 
impre~ion('s de los sentidos Examina f'1 Sr. Flores lA 
indument(lria, el cantco, el baile y la mú.;;ica, para darle 
cuenta de la P::.icolC'gfa de los aborígenes. Parécele 
que ("1 ¡.ndio no es sensible á las bellezas naturlllles, ni 
religioso más que si le afligen las desgracias , y entono 
ces raya en supersticioso (icuántos indios hay de e,ta 
la)'-ft. fUt"T~ de la'J India~!), que en el amor no-ve el pla-

topismo, sino el ¡n .. tinto y lis diferencias sexuales, 
sin embArgo de lo cual, una vez casado ya no es el 
iodio adúlte ro , ni en maQera alguna infiel á su cón­
yuge . Parécele también que la nota en é! predomi. 
Dante es la tristeza, que atribuye á. la prolongada 
servidumbre, ya balO los conquistadores, ya bajo los 
ClllldiJl¡Js posteriores á la Independencia. Olvida. sin 
embargo, este autor una nota, la casi insensibilidad 
pi'lra el dolor físico, que atados al poste del sacrificio 
y próximos á ser quemadds han manifcstado los in­
d ioa, y que parece un privilegio de eHa raza negado 
á la nUf"stra . El discur.m del nu evo doctor en que 
lae¡ afiTmaciones se corroboran COD la observación 
personal, no puede ser mgs interesante. 

• . , 
Memoria de la S e cretar'. de la Aca demia 

Colombiana d e -Jurisprudencla .-Bogotcl. 
Imprenta Nacional. 1913-
Pertenece á UD género apenas susceptible de jui­

cios bibliográficos. Da cuenta de los trabajos de las 
últimas sesiones, que se ocuparon en cuestiones cons· 
t itucionales y en la legislación sobre la vagancia y 
asuntos de Derecho pf"nal y de· pollcia. El Secretario 
D. Arturo Quijano, autor del opúsculo, nos da tam·. 
bién cuenta de que la Academia se ocupa de redac­
tar un Diccionario de !..egislación y Jurisprudencia. 

.', 
Al margen de un d e cre to, ppr Hafael CalItJa. ­

Madrid -Impren ta de Ca1\eja, 19 13. 
Este decreto fué el de 1.\ de Oclubre pasado. to 

refre'lda el Ministro Sr. Ruiz Jiménez, y le refiere á. 
la extensión con que deben explicarse las asigoBlU' 
ras en todas JetS carreras y enseñanzas profesionales. 
Interesante es el asunto y prolija mente dilucidado. 

No debe dejarse de la mano esta cuestión m la de 
los libros de te>..to . En una y otra hay abus)s . de los 
que llaman crian/s los francese" porque nosotros no 
queremos traduci r esta palabra . Los profesores de -
ben (en J!cneral) hacer otra cosa de lo que hacen, 
abreviando lo! libros y dando la exten~ión de su pro­
grama' las asignaturas. Los profesores, repetimos, 
drben y los a'umnos paJ!an. Debe quedar utisfecho 
de su obra el SI". Calleja, no porque 1" Oaceta ha~a 
gran CR.SO de sus indicaciones de la monografía, sino 
porque hl cumplido con su deber de amante de la 
enseñanzs. Las condiciones tipogrgficas de la obra 
80n absolutamente inmejorables. 

• • • 
El periodismo , por AI/onso de ~",bled".-Mede: 

llln .-Imprenta del Comercio,. 1913. 
Se ha dicho de Colombia y de su c;,pital Bo~ot' 

que son la Atenas de América; pero tambié .¡ hay 
dudAdes de provincia donde Re desarrC"lla una Rran 
vitalidad literaria v editorial . Medellín cuenta, como 
1l\!'I grandes capitales, con una Ascciación de la 
Prensa. Esta es como el espejo¡ todo lo ve, todo en 
ella se refleja y no se ve i sí misma . Tiene mucho 
bueno y algo malo; de lo se~undo nada deberla te­
ner, y por eso los aman tes de tan necesaria y be la 
insJitución procuran quitüselo. Exam:nala el seiloT 
Robles p"r todos sus a!:lpectos, aqu ilatando Jas cO::ldi .. 
ciontos que debe reunir él reriodi c. t3, que no son po­
("as ni fácilt>s de reuni r en una sola persona: instruc­
ción. hon radez, cultura, moralidad, estilo y dominio 
del detalle, bellas facetas fin laJi q ue no !'le cOlT'rrend~ 
el brillo del precio,>ó diamante. No sobraríaD dos 
obras, una sobre higiene y ot ra sobre moral del pe­
riodi!lll; obgervación DuestT8 que pr r ahora no po. 
demos desarrQl1ar en una breve Dota bib1io~rá6ca. 
Descicqde luego el Sr. RopJedo á definir el periodismo 
colombiano, Amor ,"Ia 'Juventúa y' b, e~.(aci0> e$ j 
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lo que el autor le pide, porque según él dice: cLa sal­
vación d·e un país no está ~o manos de los que 1 la 
t umba se flct'rcan con el duro fardo de la vida. Ella 
corresponde i la Ra'larda ju \'entu.d de Colombia._ 

y 1la juventud de todaa partes, la de SUI respecti · 
vas p-atrias, año dImos nosol ros, mienlf;ls felicitamos 
cordialmente al Sr. De Robledo, sobre tojo porque 

' juzga que la p rensa que de todo t.scribc, debe ante 
todo hacer examen de conci~ncia y escribir mucho 
acerca de si misma y de sus procedimientos. 

* * * C.m.ra Oficl •• Ite Comercio de la prev in-
ola de Madrid . - Memoria de los trabajos de 
1912 .i1 19 13. 
J am~s sel án bastante apreciados los dc estos instí· 

luciones: recorra~e con cuidalio e~tas pAginas y pron­
to se verA comprob do nuestro aserto. A los que 
pensamos en las fntimas relaciones de Espai'ia con 
A mérica , aún nos inte resan más estos datos estadísti­
cers; hoy los lazos que verdaderamente unen, son los 
tlU!rca.ntilea. Poco Impor ra que dos paises se parezcan 
n~ que anhelen uoirse si no se conocen . Y estamos por 
d.ecir que mli s que nosotros se esfuerznn por ser COIlO. 
cid os los amt' rjcallo~, que necesitan sustraerse al pro­
tectorado económico de los Estados Unidos y al de al. 
Runos otro:s paísed de Europa . La base en que han de 
apoyarse para este cambio :n1s nece!;ario cada día , he­
mos de d;irsela nosotros. Se ocupa esta MemNia en 
el esludio de varias leyes administrativas y fiscales y 
muy en particular de la llamada Gasa de América. Nos ­
otros creemos que obra como ésta debiera drcular 
profusamente en todas las kepública~ hispano-ame. 
rícanas . 

• , . 
La grande iluaión. por No,..mall Ange/l, traduc­

ción de S. Restrepo (Biblioteca N~ls{'n). 
~Qué vamos' decir de es[e libro, el m<is import<lntc 

de los que juzgamos hoy, cuando lo ha elogiado toda la 
prensa europea y americana? Es un libro antimili. 
tarisla, inspirado, no t"o odios de sectario, sino en el 
amor mois acendrado á los pueblos. Los g~stos de ar· 
mamento para la dt [('osa y el a taque son insostenibles, 
cuando cada cinco años dejan dr. servir los ingenios 
navales y las pie,.s de artille rra; cuando, como tantas 
veces sucede en los pleitos. all1 se van Unas con oiréiS 
las pérdidas de los vencedores y de los vencidos; 
cuando 105 presupuestos militares absorben el total 
de l pars, y el servicio miJitJr obligatorio y prolongado, 
si nO nOs oblig.t á hacer ladrillo y const rui r pi rámides 
para sepultura de cadáveres, nos quita cada vez m1s 
brazos y más t iempo. Importa este libro 1 España, 
porque e, una de las naciones-sa téliles, ó bien de la 
al ianza franco- anglo-rusa, ó de la austro-alemana ita ­
liana. Sentimos no poder escribir Un libro para exa­
minar esta obra, ó mejor dicho, para inculcar sus 1u­
reas doctrinas en los 1nimos de gobernao~es y de 
¡..ueblos. No pudiendo hacer lJ que deseamos, recor­
d aremos lo que M. Pierre Lotti ht dicho, después 
de ensalzar 119 sobresalientes dotes del soldado es­
pailol, contra nuestra organización y administración 
militares , llegando' decir que Holanda hubiera ~e­
fendido mejor contn los Estados Unidos sus colonias 
de Oriente. 

¡Y para esto unos g;\stos que no se pueden soportar! 
~Qué se hace con los impuestos? Ocasión serfa de pre­
gunta r , quien corresponda ron el satirico latino! 

.Dicile Ponfijices in templo quid jacit OllrU1II( , 
• • 

Conferenci •• polltio.a, ror _Jrluro Qu jallo. -
RugoU, 1913. 
Breves, substanciosas y prudentes observacione'J 

~ contien~n estos discursos dir i g.i~_oj principalmente á 

las clases obreras. Tratan de la política renublicana y 
el porvenir de aquellas clases y del partido republi­
cano juzgado p or colombianos ilustres, Pero se dirá: 
¿Pues que, na es Colombia uca República? No sh,mpre 
lir nen Jos pueblos la forma de gobierno que oficial­
mente se dice y aprendemos (n las clases de Geogra­
fía. Rt"publicanos tcnemos entre nosotros y nuestro 
Gobierno e:i monárquicc, y mnnárquicos. si· o de 
nombre, de cnnducta y procedimientos, h"y Cn Amé­
rica, si bien n'J se conoce olro Gobierno oficialmente 
que el de la cnás caracterizada dcmo~racla. Dehe ha­
b'arse de política al pueblo Como le habla el Sr . Qui. 
jano, desc ribiendo bien los partidos extremos y !Ceña­
llndole la ruta del justo medio, dt!mostrándole que 
debe existir y admitirse y defender~e, poniendo á la 
vista de tGdos sus excelencias. Si las conferencias 1.0 
se proponen este fin, no !efíi otra cosa, que viento que 
sopla y campara que suena. 

,", 
' La cuna del des cubridor de América , por 

Juan Sola,..i. - Imprenta privada de Isidoro de Be­
nedetti Buenos Aires, '910. 
Con motivo del ceotenario americano, la coloni .. 

ilaliana de la Argentina ("ncomendó al autOr que exa' 
minase á fondo la intrincada cuestión de la patria Jel 
Almirante, y el Sr. Solan correspondió á este encar­
go con un brillante opúsculo, en el que prueb:1 que el 
lugar natal de Colón fué d pueblo dr Torre. O-SI, en 
tl Ic:rritorio de la Rt'púb'ica de Génova, slcndo sus 
padres Domingo Colombo, tejedor, Ó mJs bien em­
presario de Una fábrica de tejidos, y Susan I F"nta­
narossa. Con las pruebas que 8\\uce caen por tie­
rra la!l hipótesis que le con ceJen por patrias mayor 
número de lugarC's que á Homero y a Cl"rvantes_ Pa .. 
rece que su maestro tle pilolaje fué un pariente suyo 
llamado Colón el viejo, de quien quedan "Igunas no. 
ticias. 

El interés mayor de este libro esU. en la <.liscu.sión 
del testa"llento del Almirante y de su autenticidad, 
porque en él parece atribuirse un origen noble, di. 
ciéndose pltTienle de otros Col"mbos de Ha Ha y <.le 
Francia, lo que el autor nie¡,ta JundánJose en muchos 
argumentos. Sabido es que las artes manuales eo Ita· 
tia no Jegradaban en manera alguna á las f.milias. 
Tambh!n t iene importancia el opúsculo para el pa­
trimonio de la ca~a de Veragua y las sucesivas trans­
mislOnc:I ue su h.!rencia 

I lustra n la obra dos láminas: UDa <.le la casa de F. 
Torrerossa, e.1 que se supone nació Colón, y otra df"1 
monumento .que se le va á erigir por los itali~nos de 
la Argentina, y que llevará los escudos de 8rtnas de 
Castilla, Aragón, Buenos Aires y de Italia 

,¡,:"'", 

Analea de Guayana, por R. l'overa AcosJa. -Ciu­
dad BoJ{va r (Venezuela), 19 13. 

A través de l a Hia toria de Ve nezuela, por el 
mismo autor . - Ciudad BoBvar . - Jimeno Castro, 
19 13. 
Son dos obras que demuestran y acreditan la Voca. 

ción del autor por los estudios históricos contempo. 
r;ineos. De la segunda no se ha publicado más que- el 
primer tomo, que tal vez sea el mb interesante, por 
referirse á. la Independencia. LR obra relativa á la 
Guayana no se refiere á la francesa, inRlesa ni holan­
desa, limitándose á la historia de la española, que hoy 
pertenece á Venezue~a. Sabido es que los límItes de 
todas éstas San algo confusos, y no hace muchos años 
fueron objeto de un arbitraje_ Como quiera que 
sea, el estudio de estos libros será muy Lul p¡ifa Jos 
que investiguen la historia de esta parte de Amé­
rica, sobre lo cual hay muy poco e~crito. l!.n Cobra 
de esta clase na podía faltar un capítulo dedicalio á 
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46 UNION IBBRO-AMERICANA 

las Misiones que ilustraron el nombre del P Gumi­
l1a y otros jesuitas que predIcaron en esta. re2ióll. 
La ... bra tituhda El 0";110&0 tlu3!rado, es una lte las 
más curiosas que debemos ¡llos apó~toles de la Reli· 
gión en aquellos remoto.:! é illteresar.teS p<lbes. 

JI . Balblo d e Voquera. 

" .. ",,- """""" 
Trans!! del ,tlJntlco en globo dirigible 
Conta r.neí a da~a en la Unión Ib e .. o-Ame­

r ioanat ei d i .. ,. d b dic iemb r e de 19¡3, po .. 
D. En rique Sanch's, Ingen tero d e Cami­
no. , Cana le . , Pue .. tos. 

ESTADO .-\CTUAL DE LA AERONAUTICA 

Estos últimos años parecía que la aviación habla 
destronado por completo á los dirigibles y que l<i 
victoria era definitiva para los partidarios de los 

B O GOTA. (Cololllb la).-E., ,,tu a d tl l ."blo 
.·r anel.eo J'o,.4§ de (la ldaN, d l lldp ulO 

predn tleto d e l .. " d lt"DO D. S . (ltl l.,. l.Ino Mu U •• 

aeroplanos. Las velocidades alcanzadas por éstos 
y su ")oco coste son ventajas indiscutibles, que hi. 
cieron dudar á los Ingenieros é industriales si no 
sería un tiempo perdido inútilmente el empleado 
en perfeccionar los dirigibles. 

Las víctimas que lleva causadas la aviación y h 
dificultad de emplear de noche sus servicios ha 
hecho reaccionar la opinión de los Gobiernos, y 
aunque entre militares se prescinde del peligro y 
eada día es mayor el número de aeroplanos de 
guerra para hacer reconocimientos, como máquina 
aérea ofensiva, por hoy, el dirigible no puede sus' 
tituir!ó1.e de dla ni mucho menos de noche. 

Así lo comprendieron Alemania é Italia, y su ini. 
ciativa y trabajo aeronáutico ha sido de tal impor. 
tancia estos últimos años que, como se sabe, de Jas 

aplicaciones militares, los alemanes han pasado al 
transporte público de pasajeros en diferentes lineas 
que diariamente surcan el aire á lo largo del Rhin. 

Entre todas las naciones, Alemania, F rancia e 
Italia, son las que con más ardor persiguen la con. 
quista del aire, y aunq-ue Francia es realmente la 
CWla de los aeroplanos y dirigibles y en París se 
vió en el aire el primer Mongolfier, el primer di· 
rigible y el primer aeroplano, á nuestro entender 
Alemania la ha adelantado en dirigibles, y es difícil 
que se deje alcanzar en mucho tiempo por grande 
Que sea el esfuerzo que .lorancia haga. 

Ra sido causa fIDldamental de este retraso in. 
dustrial la aviación, y causa secundaria el patriotis. 
mo mal entendido de los franceses. 

La aviación, con sus sorprendentes y rapidísimos 
progresos, ha puesto un freno al desarrollo de los 
dirigibles en Francia. 

Los fracasos y accidentes que Zeppehn ha sufn. 
do con resignac.iÓll y fe admirables, siempre ayu' 
dado y protegido por el KaiSt'I, durante su mara· 
villosa epopeya aérea, Sirvieron en Francia para que: 
los periódicos c:.e rieran de los alemanes cada vez 
que se destrozaba un Zeppelin. y en cambio ensal. 
zaban las proezas de los dirigibles de sus sistemas, 
y sobre todo cantaban y siguen cantando victoria 
con los aeroplanos. 

Hoy ya, aunque se siguen creyendo victoriosos y 
siguen ensalzando la aviación como insustituible, 
empiezan á oomprender que no son los articulas de 
periódico los que dan la supremacía del aire, y al 
ver que mientras el pueblo francés en suscr;pció.1 
nacional consigue 3 millones para aviación de gue. 
rra, el alemán en 'pocos días reune 9 millones para 
idé,ntico fin y 8 millones más para dirigibles, las 
opiniones se dividen, las Comisiones discuten, se 
dan órdenes de construir cuanto se pueda, y se 
vuelven á ocupar de los dirigibles, encargando de 
un golpe ocho de 20.000 metros cúbicos, que dentro 
de poco estarán terminados. 

A este movimiento responde Alemania con un 
plan de flota aérea verdaderamente colosaJ, votando 
17 millones d~ marcos por año durante seis años 
consecutivos, y comprando las patentes de Siemens­
Sc.huckert y de Schutte.Lanz para que, unidos á 
Zeppelin y Gros, no puedan construir dirigibles de 
dichos sistemas á ninguna otra nación sin el pero 
miso de Alemania. 

Inglaterra, á este plan de su enemiga comef'Cial, 
ha cont<:stado con un proyecto de un mi ll6n de li. 
bras es,erlinas anual para defender :lUS costas y su 
e,cuadra de aeroplan~ y dirigibles, y Austria, Ru. 
sia y, sobre todo, Italia siguen, respectivamente, á 
sus aliados y vot.an millones sobre m.illooes para 
la defensa aérea de sus territorios. Puede, pues, de­
cirse que hoyes el problema de ingeniería m 'litar 
más importante que existe. 

En realidad, la conquista del aire está hecha por 
medio de los dirigibles, como lo demuestran los he. 
chos siguientes: 

El 24 de Septiembre de J912, el dirigible Hansa, 
sistema Zeppelin, recorrió el trayecto Lubeck.Ham. 
burgo, á razón de 100 kilómetros hora. De la misma 
manera, el Victorza LUiSa, también ZeppdiK, ha re. 
corrido 25.680 kilómetros, en J83 ex.cursiones dife. 
rentes, sin incidente, llevando ~.OO2 pasajeros, á una 
velocidad media de 56 á 90 kilómetros hora, según 
el tiempo; asimismo, los otros Zepptlines han re~ 
cho más de 1.000 viajes, recorriendo tI4-ooo kiló. 
metros y llevando más de J5.ooo pasajeros, sin con. 
tar las salidas de los dirigibles militares. El globo 
flex ible PorsftHd 11/ ha recorrido el 4 de Octubre 
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UNION IBERO-AMERICANA 4' 
pasado 560 kilómetros en siete horas, ó sea á 80 ki. 
lómetros hora, como velocidad comercial. 

El Torres, del almirantazgo inglés, acaba de ha. 
cer 33 kilómetros hora. 

~e ve, pues, que hoy se puede contar fácilmt'n. 
te OOn una velocidad media de 70 kilómetros hora 
para un buen dirigible rígido ó flexible, y solamen_ 
te los días de gran v.endavaI se suspenden los via. 
j es diarios. 

Por otra parte, el record de tiempo y distancia óe 
los dirigibles pertenece á Zeppelin, que ha conse. 
guido sostenerse duranta treinta y Siete lloras C.l 
el aire y recorrer 1.800 kilómetros sin hacer escalil, 
y, por último, Alemania ha creado un premio de 
te.ooo marcos para el primer dirigble que recorra 
2.(X)() kilómetros sin parar sus molares, Y. segura. 
mente, dentro de poco se verá coronado por el 
éxito. 

LA A.RO. ÁUTiCA .BN B5PAÑA 

España ha hecho tambi~ su esfuerzo proporcio. 
nal eu la conquista del aire, y los trabajos de los 
Sres. Vives, Kindelán y Herrera, y el sistema del 
dirigible del Sr. Torres Quevedo, pueden compa. 
rarse á lo q'Lle Gros y Porseval han hecho en Ale' 
mania, Santos Dumonl y Juliot en Francia y Croe. 
co y k..icaldoni en Italia. 

Lá.stima grande q'Lle no se ha.ya podido dar más 
desarr-0110 á tan útiles iniciativas, sm nuda por4ue 
el adelanto en las industrias modernas depende es. 
peciaJmel1te de la riqueza de las naciones donde 
aquéllas se desenvuelven, y, por lo tant-o, nosotros 
110 hemos podido dedicar hasta ahora los enormes 
presupuestos Que Alemania y Francia emplean; pe. :) 
de to<l<>-" modos hay que reaccionar y seguir el muo 
vi miento general, hoy Que aún es tiempo, y trazcd 
un plan que nos permita no distanciarnos mucho de 
Italia, que es la nación que por su riqueza y s'. 
tuación tiene más analogía con la nuestra. 

Italia tiene diez dirigibles, construidos bajo la 
dirección de Grocco, Ricaldo:li y Forlanini, do 
de ellos de 24·()(X) metros cúbicos y una velocidad 
de 100 kilómetros hora. Lleva, pues, la misma mar. 
cha en su flota aérea que la que hace años empren. 
dió en .su marina con resultados conocido~1 Je. 
todos. 

La experiencia adquirida en la guerra de Libea 
ha hecho comprender la necesidad de hacer un es 
fuerzo, y la suscripción nacional ha dado por re. 
sultado cinco millones de liras para emplearlas en 
aeronáutica. 

España debe abrir una suscripción nacional, y Ci 

dinero que se recaude, sea mucho ó poco, debe em. 
picarse, no en enriquecer á los industriales de otras 
naciones, sino en crear aquí las industrias de la 
aviación y de los dirigibles. 

Tenemos medios y obreros más que sobrados pal a 
conseguirlo y competir honrosamente. Lo ocurrido 
en la industria automóvil debe servirnos de ens\!· 
fianza. 

Tenemos una fábrica de automóviles que con 
dificultades mil al principio ha ido poco á pote 
haciendo camino y ha llegado á imponerse en e 
mundo automovilista hasta tal punto, que ha te 
nido que abrir una gran sucursal en París, dond~ 
vende tanto como fabrica. 

Hay Que terminar de una vez con el sistema em. 
pleado hasta aquí de ql1e el dinero español sirva 
á los industriales extranjeros para hacer sus ensa· 
yos y perfeccionar sus industrias á costa de la prác. 
tica adquirida con nuestros encargos. El ejemplo (te 
lo ocurrido con las líneas de transporte público 

por medio de automóviles debe servirnos de escaro 
miento. Hace años, cuando empezó el automovilis. 
mo, los anuncios pomposos de algunas casas con¡. 
tructoras extranjeras hicieron constituir varias So. 
ciedades para transporte de pasajeros y mercan. 
cías. Se compraron con dinero español los coches 
se trajer.on á España, y luego se vió que el proble: 
ma no estaba resuelto y que los coches no ser. 
vían. 

Lo ll1isll1o puede ocurrir con los dirigibles. Las 
casas extranjeras lo que desea.n es hacer experien 
das con dinero aj eno. 

Si una envolvente es mala, si un motor es dé. 
bil, y si cualquier elemento de la máquina tiene 
un defecto difícil de comprobar a priori procurar 
tapa~lo, disfrazarlo y darlo fuera de su ~asa, para 
seguIr ellos conservando la supremacía y mejorar 
sus máquinas con los beneficios de los de fuera. 

Debemos, pues, pensar en la manera de estable. 
cer la industria nacional aeronáutica, máxime cual'. 
do de la misma manera que, aunque tenemos poca 
a:;-ua en nuestros ríos, hay grandes saltos Q'Ue pro. 
ducen mucha fuerza, útil á la industria en aero.. 
náutica; aunque tcngamos pocas planicies para ha. 
ccr grandes vuelos á nivel, tenemos el mejor cami. 
no aéreo para ir á América. 

CARACTElUSTICAS DE MI SISTEMA DE DIRIGIBLE TUBUUR 

. Las dos g:randes catástrofes Que han sufrido r.~ 
clcntemente en Alemania los inmensos Zeppelin~s 
de la marina, la catástrofe francesa del Rcpubliquc 
y J~ del uirigibJ.e América en el puerto de Nueva 
Yo!" !. , hacen \"Cr con aterradora realidad que hoy 
por hoy, aUllQue los problemas de la estabilidad de 
la \"l~' ,:,idad y el gobierno de un dirigible están ~om. 
plet: mente resueltos gracias á los trabajos (le Sa'l. 
tos lA.tmont, juJiot, Zeppelin, Grocco y Porserval, 
existe siempre un peligro, que es la difusión del 
~¡drógeno á tr¡a.\--éSJ de las telas, q¡ue ('eha rpor 
tierra de tiempo en tiempo los trabajos y terreno 
conquistado por los técnicos y hace dudar á la opio 
nión, ~i realmenle se consiguiera un día dotar á 
los diri!odhles de los elementos de seguridad neceo 
sarios para hacer Jos incendios y explosiones del 
hidróg-C:lO imposible. Es este un problema tan esen. 
cial como de la estabilidad automática Que se busca 
para los aeroplanos, ó mejor, el salvavidas del 
a\ ¡ador, cuando por rotura de un elemento de su 
máquina ó cualq'llier otra causa, la gravedad deter. 
mina la caída con movimiento vertiginoso unifor. 
memente acelerado. 

Claro está Que aunque subsistan estos peligros en 
cada una de las ramas de la aeronáutica, no por 
ell) dejarán de construi r unos y otros las nacion~s 
fuertes para las aplicaciones militares; pero est'lS 
accidentes terribles que s.e repiten con excesiva freo 
cuencia, retrasan el desarrollo de la nueva cien. 
cia que ha de servir un día no lejano, no sólo 
como medio de defensa, ataque y destrucción en 
la guerra, sino como medio rápido y permanente 
de transporte á través de los mares y países in. 
explorados y desiertos. 

Para cOIlQuistar la opinión pública definitivamente 
en favor de los dirigibles como medio de transpor. 
te de viajeros hay, pues, Que alejar el temor latente 
de incendios y explosiones y conseguir la bOl-'a aern. 
fl(jutira, donde no esté prohibido el fumar ni se 
exija á los escapes de los motores otra protección 
contra incendio Que la que hoy lleva un aeroplano. 
Este es un problema capital en las futuras aerona. 
YC!l, si los dirigibles han de triunfar en los transo 
portes en común, y éste es el problema q'Ue creemos 
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UNtON IBERO-AM2RICANA 

tener resuelto con nuestro sistema de dirigible tu­
bular, con coraza gaseosa, dispuestos contra roturas, 
incendios y explosiones. 

DESCR.JPCCION DEL SJSTEllA 

Las condiciones características de nuestro siste. 
ma de di.rigibles con relación á los demás sistemas 
existentes, son: 

1.' Disminuir el concurso de hidrógeno debido á 
los cambios de temperatura. 

2,· Disminuir la presión del hidrógeno, roou. 
ci~ndola á la del aire ambiente. 

3,' Conservar la permanencia de forma en pro. 
porción análoga á la de los dirigibles rígidos, pero 
evitando el peligro de fragilidad. 

4,' Disminuir la difusión del hidrógeno á través 
oe las telas de la envolvente, aumentando la dura. 
ción de ésta. 

S,' Impedir la posibilidad de accidentes de in. 
cendio y explosión. 

En realidad, estas cinco características son los 
principales defectos que hoy tienen los dirigibles, 
de modo que la mejora de todas y cada una de 
ellas representan un avance hacia el tipo idea del 
dirigible perfecto. 

La disminución del consumo de hidrógeno tiene 
por consecuencia inmediata el aumento del radio 
de acción y la reducción de gastos de explotación. 
Aumento del radio de acción, que puede hacer po. 
sible la deseada travesía del Atlántico, y economía 
de explotación, importantísima también si se tiene 
en cuenta que un metro cúbico de hidrógeno cues· 
ta una peseta y que una oscilación térmica de 20 
grados produce en un dirigible de un volumen de 
2O.<xx> metros cúbiCOS una pérdida de 1.600 metros 
(úbicos de gas, es decir, una lJérdida diaria de pe· 
setas 1.600. 

La disminución de la preS\ón del hidrógeno dentro 
de su envolvente hace que el peso de ésta sea me· 
nor, pues siendo menor la tensión de las telas, 
pueden ser más ligeras, no sólo por la menor re. 
sistencia, sino por la menor cantidad de caucho que 
necesitan para su impermeabilidad. 

La disminución de la difusión es consecuencia de 
la di!fllinución de presión, y ello evita y corrige el 
desgaste mecánico y químico, que al pasar el hidro. 
geno á través de tos poros de las telas, se producr: 
y por consiguiente, la destrucción rápida que se ob. 
s~f\'a en muchas eO\'oh'entes q1Je llevan el hMróge. 
no á sobrepresión. •. . . . 

La permanencia de forma del dtngtble obtentda 
por elementos flexibles que no sean frágiles al cho. 
car contra un obstáculo lateral ó al tomar tierra, 
es un problema taR fundamental en aeronáutic~ que, 
como se sabe, h" dado lugar á los dirigibles semi. 
rrígidos y flexibles de varios sistemas, y, entre 
olros al del ilustre académico é ingeniero espa. 
ñol D. LeonardO' Torres Quevedo, quien ha obtenido 
resultados muy interesantes para la conservación de 
la forma y suspensión de la barquilla. 

Por último, evitar las causas de incendio ó explo. 
tación envolviendo el hidrógeno por una coraza de 
un gas inacti\'o que impida la formación de la mezo 
c1a detona.nte que actualmente forman el ah-e é 
hidrógeno; en los demás sistemas ~s, seguramente, 
la más importante de todas las mejoras que propo· 
nernos, porque las anteriores se refieren especial. 
mente á la parte económica del transporte en diri. 
gible, y sólo la rigidez ó permanencia. de form:\ 
tiene relación con la seguridad durante la marcha 
y en el momento de tomar tierra. miNlt ras qut' la 

protección contra incendios y explosiones ha de ser 
la base indispensable para que los transportes en 
dirigible adquieran carta de naturaleza, sin temor 
á dichos accidentes. 

Para conseguir estas mejoras hemos ideado UI : 

procedimiento sencillo y que consiste en una serie 
de tubos de tela tangentes, colocados longitudinal. 
mente en dirección de los meridianos de la super. 
ficie de revolución que forma el dirigible, llenos de 
un gas inactivo á presión. 

Estos tubos, que dan rigidez, pueden ser en nú. 
mero mayOr ó menor, según la aplicación que el 
dirigible haya de recibir, y reunirse y empalmarse 
por sus dos extremos en dos cámaras de gas SÓ. 
lidas colocadas en las puntas de popa y proa. Una 
serie de cilindros de tela, formando compartimientos 
estancos, contiene el hidrógeno y divide transversal. 
mente la capacidad ó volumen interior qué Jos tu. 
bos encierran, y, por último, una envolvente gene. 
ral exterior, tangente á los tubos, Jos recubre y ata 
y sirve para disminuir el rozamiento al avance. 

los espacios prismáticos triangulares, comprendi· 
dos entre los tubos y las envolventes, inscrita y 
circunscrita, están también rellenos de gas aislador 
inactivo. 

Por otra parte, la rigidez de los tubos tangentes 
á presión puede ser tal, repartiendo bien las car. 
gas, que con sólo un diámetro de 50 centímetros 
y una presión .pequeña de 150 kilogramos por me· 
tro cuadrado, un dirigible de las dimensiones de un 
ZeppeJÚl de 2O.CXXJ metros cúbicos, es decir, de 
150 metros de largo por 14 de diámetro, tenga 1:. 
resistencia necesaria para marchar á roo kilómetros 
hora sin dar al hidrógeno de los compartimientos 
estancos ninguna sobrepresión. 

Esta presión de 150 kilogramos por metro cua· 
drado decimos que es pequeñísima, porque, supo. 
niendo foullados los tubos de tola de algodón bar. 
nizada de globo ordinario. sería necesario para que 
revilente darle una presión de 5.000 kilogramos po; 
metro cuadrado, es decir, 33 veces mayor que la 
que necesita y se le ha de dar. 

Estos tubos rígidos á presión son, pues, elemen. 
tos que conservan la permanencia de forma como 
en los rígidos la conservan las vigas de alunli010 
ó madera, COI1 la diferencia de que nuestras vigas 
tubulares de tela á presión no son frágiles, y el 
contacto longitudinal de unas con otras forman una 
bóveda de revolución que la envolvente exterior 
triangular hace indeformable. 

El espesor de los tubos forma al mismo tiempo 
con la cubierta exterior una cubierta aisladora de 
las variaciones térmicas, que coloca á nuestro di. 
rigible en condiciones que no reúne ningún otro 
dirigible flexible ó semirrígido, y supera también 
las condiciones de los rígidos, como luego veremos. 

El gas inactivo puede ser, por ejemplo, el nitró. 
geno, que es tan barato o mas que el hidrógeno, y 
~ldcmás es el gas menos difusible á través de las 
telas de caucho que forman la envolvente de hidnJ. 
geno, por lo cual éste se conservará más puro <,,'uc 
actualmente durante 111ucho más tiempo, y corno. 
por otra parte, no ataca al caucho, las telas no se 
destruirán y su impermeabilidad será más dura­
dera. 

Por último. siendo inofensiva la mezcla de nitró. 
geno é hidrógeno á la acción del fuego, las fugas 
que pueda haber de aquel gas tienen que ser á tra. 
vés del nitrógeno, y la mezcla. al mezclar:.c COII d 
el aire, es también inofensiva, y no puede arder 
y mucho menos explotar. 

E~tfl!l; snn las condiciones esencial"s el" nuestro 
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UNION IBERO-AMERICANA 

dirigible, Que no reúne ninguno de los sistemas 
existentes. 

La forma, planos, estabilizadores, repartición de 
cargas, órganos motopropulsores y demás elementos 
necesarios á su buen funcionamiento han sido mo. 
tivo de un proyecto dctaIlado Que creemos suscep· 
tibie de reaJización inmediata, sin nuevas ampliacio. 
nes; por 10 tanto, con todos estos elementos calcu. 
lados en forma debida hemos conseguido un pro­
yecto de dirigible que, además de no poderse Que· 
brar, incendiar ó explotar, dobla .el radio de acción 
de los rígidos actuales, á igualdad de volumen cuesta 
la mitad de adquisición, y las reparaciones son como 
las de un dirigible flexible ordinario, y puroen ha. 
cerse en plena call1l>iña Ó en el taller, según m:\5 
convenga. 

CONSIDERACIONES GENERALES 

Si alguna nación en el mundo tiene títulos glo. 
riosos que le permitan hablar del Atlántico, Espa. 
ña, que unió sus costas, es, sin duda, la que, al 
ocuparse de él, puede hacerlo como de algo Q,'lIe 
conoce mejor Que nadie de antigt:o. 

El estado actual de la aeronáutica, para atravesar 
el Atlántico, es muy semejante al de la navegación 
en el siglo xv. Entonces se buscaba el nuevo camino 
marítimo para ir á las Indias. Hoy se quiere tra· 
zar el camino aéreo para ir rápidamente de Europa 
á América y viceversa. 

Hoy no se buscan nuevas tierras en el Atlánti. 
co que aporten tesoros: hoy se trata de encontrar 
la riqueza de tiempo que representa acortar la tra· 
vesía. Completar la obra de nuestros antepasados 
orocurando recorrer en el aire el camino que ellos 
siguieron por mar, es labor española Que podrá te· 
ner resultad'!) adverso ó favorable, pero que, se· 
guramente. servirá. en estos tiempos de progreso, 
para demostrar á lit humanidad entera el ansia qu(' 
España siente por conservar en todo tiempo su ac. 
ci6n civilizadora ante el mundo que descuhrió. 

Querer reverd«er en el aire la gloria imperece. 
dera q1.1e España conquistó por mar, es, realmente, 
para mí una Quimera Que jamás me atrevena á 
proponer solo, si de antemano no supiera que otros 
españoles, ingenieros, marinos, aeronautas y avia. 
dores más práctioos é inteli!rentco:; que yo en la:, 
luchas que la conquista del aire lleva consigo, han 
de prrstár Sl! \'aliosisimo esfuerzo al humilde mil), 
y todos unidos, con la entereza y ~rallardía del gt' 
nio español. de Que nuestro Reyes con3lallte eiem-
1)10 "aJ>remos dar solución prácti('a al prohlen1:l. 
y, llenos de e~peranza, conducirnos hasta atcanzar 
el éxito como dignos sucesores de aquell()s e .. p~i'\o. 
leo; inmortale<:; filIe llenaron de gloria nuestra His. 
toria. 

1..a. travesía del Atlántico. como saben los técni . 
cos, depende, en general, del volumen y velocidad 
que reúna el dirigible q'ue haya de hacerla. Un di . 
rigible Que tenga un radio de acción de 7.000 kiló. 
metros y Q."lIe pueda resistir vientos contrarios de (,o 
kil6metros hora. telldrn 75 por TOO de probabili. 
dades de hacer la travesia de un solo trozo en todo 
tiempo. 

Mirado el problema bajo e!lte aspecto, su resolu­
dón es cue~tión de un par de años. á 10 sumo. si 
antes no llega 10 imprevisto, que en aeronáutica es 
la ley general; de modo que esta solución, aunQU~ 
resultaría costosísima, es de dominio público, y no 
merece la dediquemos un proyecto, pues de antema· 
no lo tienen redactado todos los fabricantes de di­
rigibles del mundo, sea cualquiera su sistema. 

Nuestro proyecto trata, 'Pues, de encontra.r una 

solución más racional, económica y permamente ,=on 
los volúmenes hoy corrientes y coo 105 recorridos 
alcanzados hasta el día, pero disponiendo el dirigible 
p:,-r~ resistir, sin pérdidas grandes de gas, las va. 
nacIOnes de temperatu,:a de la travesía, pues, á 
nuestro entender, el éXito de la empresa, indepen. 
d ienttmehde QIe ciertos detalles, depende sólo 
úe emplear un dirigible bien protegido contra la ra.. 
diació~ solar, y la der:o~a que hay que seguir para un pnmer ensayo es umea, su trazado ha de dár. 
noslo la permanencia de los vientos reinantes. J:I.OY' ~~ dirigibles y .aeroplanos sirven de apli. caclOn militar para conquIstar la supremacía del aire 
cn la guerra, y, aparte esta legitima defensa mili. 
ta r, sirven de recreo y expansión l los turistas, de. 
seosos de nuevas emociones en los viajes que hacen 
cn Alemania y Suiza, donde se han establecido Ji. 
neas fijas y diarias de dirigibles. 

Se ha.bla también de una empresa constituida 
"f'cielltemente para ir de Londres á Parfs y vice 
versa en dirigible, formada por cuatro naves que 
funcionarán en breve plazo, y por último se ha 
dioho también hay en estudio' una expedición al 
Polo Norte en dirigibles Zeppetin, para completar 
la obra del descubridor americano Peary. 

Todas estas realidades y proyectos, aun siendo 
muy grandes, resultan pequeñas comparadas con la 
travesía del Atlántico, y esto es 10 que vamos á 
probar fundándonos en hechos. . 

Para ordenar las ideas, el estudio que me he 
perm:itido hacer 10 dividiré en varios ~.rrafos que 
servIrán para deducir mis conclusiones. 

El primer párrafo tratará de los caminos del 
aire y su trá.lico futuro. El segundo, de las tra. 
vesias distintas del Atlántico, y la preferida por 
nosotros. El tercero, de los medios para realizar 
la solución escogida en el menor tiempo posible, 
y en el cuarto estudiaremos el viaje de regreso 
de América á Europa. 

Los caminos marinos del aire y su t,.6fico futuro. 
La aeronáutica, si tiene aplicación innegable ~n 
los Continentes, la tiene mayor y más inmediata lI. 
través de los mares; en tierra, las velocidades que 
se alcanzan por camino de hierro ó automóvil, son 
comparables ;\ la de los dirigibles, y, por 10 
tanto, difícilmente pueden hoy competir como medio 
de transporte. Por mar, el rozamiento del agua 
que han de vencer los buques, no puede comparar. 
se con el que el aire opone l un dirigible movién. 
dose en él. 

La navegación marina á veJa tiene el Irerlo ere. 
ciente progresivo Que el agua opone á la velocidild 
do! viento. 

La navegaci6n aérea libre no tiene límite de ve. 
locidad, y el globo tiene siempre la misma veloci_ 
dad del viento, y si es dirigible su velocidad ab. 
sol uta es la resultante del viento y de su velocidad 
propia dentro de aquél. 

En tier.ra y en el mar se gasta energía para co. 
rrer una longitud á una velocidad dada, 'J uta. cee¡. 
gía, en igualdad de la demás circunstancias en tie. 
rra, depende de la pendiente del terreno, y en el 
mar de las corrientes del agua, del oleaje y del 
viento. 

En el aire la energía Que se consume depende 
especialmente de la direcci6n del viento al hac.er la 
travesía cuando se trata de un itinerario á nivel, y 
cuando se tra.ta de itinerarios diferentes d.e la: 
misma longitud, pero de diferentt: altitud, hay que 
gastar más ó menos fuerza ascensional ó hidróge. 
no, según la altura máxima que ha! que salvar. 
Se ¡astan, pues, dos clases de ener~a distintils, 
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escncia para el avance borizontal é hidrógeno para 
el vertical, y el gasto de uno y otro dependen del 
perfil longitudinal del cammo seguido en el aire. 

Hay, además, entre otras causas de variación de 
gasto de hidrógeno en un itinerario dado, una q'Ue 
es muy importante, ó sea la temperatura, y ella 
viene á ser para el gasto hidrógeJlQ lo que el vientu 
para el conSumo de esencia, de tal modo, que gas. 
taremos tanto 6 más hidrógeno cuanto mayor sea 
La oscilación térmica durante \e1 trayecto, de la 
misma manera que gastaremos tanto más 6 menos 
esencia cuanto más fuerza tenga el viento en sen­
tido inverso 6 directo á la marcha del dirigible. 

La pre~ión y temperatura atmosféricas son, pues, 
como se ve, dos factores variables de unos itine. 
rarios á otros, y aun en las distintas travesías de 
un mismo itinerario, según el momento del año, y 
el gasto de fuerza ascensional depende de ellos. 

Hay, pues, en todo itinerario aéreo tres (actoros 
esenciales nriablcs: el viento, la temperatura y la 
presión, de los cuales depende la duración y coste 
de la travesía en dirigible, y estos tres factores son 
Jos que actualmente se oponen á establecer líneas 
aéreas con horario fijo, base de toda empresa mo. 
derna de transporte. 

Sin embargo, hay ciertas regiones en que las os· 
cilaciones térmicas y la constancia relativa de 10$ 
vientos y presión permiten, á nuestro entender, el 
establecimiento de aquel ideal, y éstos son los ca· 
minos del aire Que vamos á buscar, estudiando su 
estado de tránsito, para un dirigible en las distin. 
tas estaciones del año. 

Conquistemos estos caminos más fáciles primero, 
qUe luego se abrirán solos los más accidentados 
y difíciles. 

Los caminos del aire tienen su traza llena de in. 
flexiones, corno la tienen los de la tierra y los del 
mar. La línea recta que une los puntos de _salida 
y llegada es un ideal técnicamente; rara vez puede 
seguirse como camino más corto por mar ó por 
tierra. Hay que buscar el camino de mínimo traba . 
jo en uno y otro caso, yeso mismo ocurre en ti 
nuevo elemento de transporte, en el aéreo. 

En tierra, el equivalente de un camino con peno 
dientes comparado con otro, se hace siempre redu. 
ciendo los términos que se comparan á su des. 
arrollo horizontal. 

La. derrota más corta y económica en el mar de. 
pende de las corrientes y del viento, y de la misma 
manera en el aire el camino de mínimo trabajo de. 
pende de la dirección de los vientos reinantes y 
también de la topografía del terreno que se atu· 
viesa. Como se sabe, el estudio de la aerología está 
atrasado debido á la falta de observatorios me. 
teorolOgioos de muchas regiones, y así es que las 
teorías distintas que hay sobre la marcha y des. 
arrollo de los vientos, sólo tiene comprobación ei1 
aquellos paises que por su adelanto y por los gas. 
tos Que destinan á ello anotan diariamente las ob. 
servaciones atmosféricas en forma debida. Por otra 
parte, las leyes del aire en movimiento á través 
de los obstáculos que encuentran sobre la tierra 
está más atrasado aún que la meteorología, y aun. 
Que los laboratorios aerodinámicos de Eiffel en 
París, el alemán de Geotinguen y el ruso de Kou". 
chino descubren ("ada día nuevos hechos experi. 
mentales, la aplicación atmosférica de eUos y, sobre 
todo, la deducción meteorolÓgica que alg'Ún dla 
le hará, no C'Xiste. 

Por último, el estudio en el mar de las corrien. 
tes aéreas á. distintas alturas está por hacer, y s610 

el Príncipe de Mónaco ha hecho experiencias im. 
portantes con globos sondas. 

En la obra que el Capitán de Ingenieros Sr. He. 
rrera ha publicado sobre navegación aeronáutica, 
y que aunque con modestia suma titula Apu1Ites, 
es lo más compkto que como aerologia aplicada 
á la aeronáutica existe, no ya en España, sino en 
el extranjero, puede verse con claridad y sencill"!Z 
expuesta cuanto hoy se conoce soore la formaci6n 
de los vientos y sobre la determinación del punto 
y derrota · de un dirigible. Esta obra y cuanto cn 
sus lecciones de puertos expone el Inspector de In. 
genieros de Caminos D. Pedro Pérez de Lasala, 
unido á la lectura de recientes trabajos sobre diná. 
mica atmosférica, nos han servido de base para de. 
finir lo que podemos llamar caminos clásicos del 
aire, por conocerse de antemano los vientos domi. 
nantes en las distintas estaciones del año y por 
formar la! arterias fundamentales de lo que más 
tarde será la red conocida de viabilidad atmos· 
férica. 

Por otra parte, las cartas de vientos emplead 'l.! 
por los marinos, en que están cuidadosamente Te. 
cogidas y anotadas en dimensiones proporcionales 
á su frecuencia é intensidad los vientos reinantes 
en el Atlántico, nos servirán de cO)l1probación exar.. 
ta á las teorías expuestas. Así ha podido estable. 
cerse que el Atlántico Norte tiene su centro de 
máxima presión próximo á las islas Azores, tanto 
en invierno como en verano; que los vientos giran 
alrededor de ellas, siempre en sentido de las aguo 
jas de un reloj, y q'Ue cuando se forma en la parte 
Norte del Atlántico entre Terranova é Irlanda una 
borrasca por efecto de un centro de baja presión. 
los vientos giran alrededor de este centro en sen· 
tido inverso en aquella región, pero siguen constan. 
tes los que reinan en las costas de España. Africa 
y las Canarias hasta el golfo de Méjico. 

Estos vientos constantes en invierno y verano 
que reinan en pleno Atlántico aun en plena borras­
ca y nacen en España, son aquellos mismos gue en. 
contraron, por primera vez, las tres carabelas es· 
pañolas de Colón, son los clásicos vientos alisiM. 

Ellos son la base de la travesía aérea de mínimo 
trabajo del Atlántico, y nadie puede aprovechar 
los como ayuda en Europa y América con mayores 
probabilidades de éxito que en España. 

España, que para los caminos ordinarios y de 
hierro tiene las condiciones orográficas dificile! y 
costosas que todos padecemos. tiene como compen. 
sación lo que no pueden constituir los Ingenieros 
con todo el oro que se ql1iera, la mejor carretera 
aérea al Nuevo Mundo. Parece como si sus ca. 
denas de montañas fueran diques que encauzan por 
reflexión los vientos con rumbo á América. 

En la capa inferior de la atmósfera todos tos 
caminos aéreos del Atlántico están, pues, someti. 
dos á 11\ ley inmutable de los alisios. y cualquier ... 
nación que quiera seguir el camiM lIaT o y seguro 
para llegar á América, y aun desde América venir 
á Europa, tendrá que seguir el ciclo establecido 
Que gira constantemente Este, Sur, Oeste, Norte y 
Este, y tomar nuestras costas como base de partida y 
llegada. Partida de Cádiz, llegada á la costa del 
C.1.ntábrico. 

Por otra parte, el Ecuador térmico, base y centro 
de energía calorífica donde se engendran los vien. 
tos Que á la altura de España nacen con el nombre 
alisios, es decir, tos contra.alisios, es como el ca. 
lorífero que alimenta constantemente la energia Que 
pone en circulación la atmósfera, y esta circulación 
Ciue en planta ó proyección horizonta1 acabamos de 
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recordar, gira Este, Sur, Oeste, Norte y Este; e!l 
su sección vertical, á través de las capas super. 
puestas de la atmósfera cierra el ciclo, de modo 
que subiendo el viento verticalmente en la regióll 
de las calmas del Ecuador por aspiración del frío 
de las alturas. se inclina progresivamente en su 
ascensión á medida que aumenta la densidad del 
aire por enfriamiento y humedad, y forma lo, 
contra-alisios de las capas superiores de. la at01ó:;­
fera, Que aunque no tan conocidos y estudiados 
como los que están á la altura del mar, se sabe 
son tan constantes como aquéllos y su intensidad 
y dil'lCcción puede l1ledirse especialmente ~n las 
cumbres de los únicos montes que atraviesan, ó 
sea en Canarias y Madera, y luego al llegar al pa­
ralelo 37° caen progresivamente de ciclo á mar y 
forman los alisios. Esta circulación es, pues, como 
la transmisi6n de una correa sin fin, de modo 
que la rama inferior va de Cádiz al Ecuador y la 
superior del Ecuador á Cádiz, dejando entre las 
dos corrientes contrarias Ulla capa intermedia de 
calma. 

¿ Podrán servir de camino de regreso de Amé­
rica á España los cbntra-alisios? ¿ Qué trozo podrá 
aprovecharse si la altura á que reinan es demasia­
do alta en ciertas latitudes para poderla recorrer 
los dirigibles durante largo tiempo, dado el estado 
actual de la areonáutica? Desde luego puede con. 
testarse, por las observaciones hechas en el pico 
de Tenerife, permiten esperar que los contra.ali. 
sios se podrán aprovechar en parte, pero además, 
podemos contar cun que la capa intermedia de 
calma es un camino neutral de regreso de un valor 
inmenso. 

Para acabar de trazar los ejes de los futuros 
caminos aerornarinos que más pueden interesarnos, 
recordemos el régimen que siguen los vientos en el 
Atlántico Sur y en la parte de Pacífico que baña 
la América española. 

El ciclo que en planta hemos visto en el Norte 
girando alrededor de las Azores, gira en el Sur en 
sentido contrario, teniendo su centro de presión 
máxima en el paralelo á la altura del Uruguay}' 
más pr6xjmo de la costa africana del Cabo de Bue. 
na Esperanza que de América. Los alisios del Sur 
soplan del Cabo de Buena Esperanza al Ecuador 
en sentido NO. 6 sea del SE. y se abren en aba.­
nico á 10 largo de las costas del Brasil dando 1 ... 
vuelta hacia el Oeste y Sur á la altura de Bueno'i 
Aires para rápidamente tomar la direcCión Este 
hasta llegar á la punta mas septentrional de Afri ­
ca, donde más bruscamente aun cambia de dire :-. 
ción y pasan el ~orte dando origen á los alisios. 

Estos alisios del Sur tienen, como es consiguien . 
te, sus contra-alisios en las eapas superiores, y su 
capa de calma media y la constancia é intensidad 
y dirección de los vientos de las capas inferior y 
superior y la calma central podrán aprovecharse 
para ir del Ecuador al Cabo y toda la costa de 
i\frica, Y. sobre todo, aprovechando bien el cam­
bio de dirección y la calma á distintas alturas se 
podrá llegar desde el Ecuador al Brasil, Uruguay 
y Argentina. 

El espesor de la capa de los alisios se conoce 
en el Atlántico 1\ arte, y varía entre 250 y 500 me­
tros altura que nuede alcanzarse con suma f"(,JJi_ 
dad' para llegar á' la capa media de ealma. Los con· 
tra-alisios se notan en Tenerife, á 900 metros de 
altura algunas veces. 

Se ve pues, que el camino de ida de Espafia á 
la Amé;ica Central ha de hacerse en pequeña al. 
tura sobre el mar, y que el de vuelta exiK"irá mar. 

char á pequeña altura también (Joo á SOO metros) 
para navegar en la capa de calma, y á mayor al. 
tura de 1.000 metros si se quiere la ayuda proble. 
mática de los contra.alisios. En el Atlántico Sur 
ocurrirá lo mismo en sentido contrario. 

Estlldiemos ahora los vientos del Padfico.-Los 
alisios del Atlántico Norte llegan hasta el mar de 
las Antillas del NE., donde más ó menos modifi. 
cados, al atravesar Guatemala, saltan al Pacífico 
á lo largo del para.lelo IS° hasta las islas Filip-inaA. 

El régimen de los alisios es aquí exactament~ 
el mismo que en el Atlántico. A la altura del Norté 
de California, y siguiendo la costa de Méjico se 
encuentran los alisios del NE. hasta el Ecuador, 
término de cada estación, y en el Pacifico del Sur, 
desde Chile, siguiendo la costa de Bolivia, Perú y 
el Ecuador, se encuentran siempre los alisios del 
SN. análogos á los del Cabo de Buena Espera!l­
za del Atlántico. 

Se ve, pues, cómo desde España los caminos 
aéreos más constantes y seguros que existen, los 
alisios y contra.alisios, pueden servir á la ida ó i 
la vuelta para ayudar á las futuras naves aéreas, 
y como España y Portugal serán los centros de 
partida y llegada del tráfico del Atlántico, y cru. 
zando sobre Panamá ó Guatemala se conquistará 
el Pacífico hasta. las Filipinas y el Japón. 

Tráfico fut"ro.-Hablar del tráfico probable al 
abrir á la explotación estos caminos del aire, es 
tal vez expuesto á equivocaciones, porque no se 
pueden prever los accidentes de las primeras tra. 
vesías, pero hay que contar con una fuerza tan 
invariable como la del sol que calienta el Ecuador 
y mantiene constantes los alisios y contra-alisios, 
y esta fuerza de carácter distinto, pero que, dada 
la unidad de energta, debe dimanar del mismo ~n. 
tro inmutable, es el progreso. 

El día que se demuestre prácticamente qlle de 
Cádi? al Brasil se puede llegar en cuarenta y ocho 
horas y á Cuba en pocas horas más, yo creo Que 
la aeronáutica tomará carta de naturaleza, y que, 
sin esperar á Jas nuevas generaciones, los que ten. 
gan que atravesar el Atlántico como pasajero toma. 
rán el dirigible en vez del vapor, como para ir prono 
to sobre carretera se toma hoy el automóvil en vez 
de la diligencia. M:L"{imc, cuando en un dirigible 
moderno bien equilibrado no hay balanceo ni !~ 
marean los tripulantes. 

Pero no hay que contar s610 con el factor de! 
tiempo; hay que ver el factor eoonómico, y éste 
nos dice que de España. á América y de América 
á España en el aire hay dos caminos de pendientt> 
variable, según el día y la hora, pero siempre cues.. 
ta abajo, y que, para recorrerlos, no hay, en cir­
cunstancias normales, más q1.1e dejarse llevar por 1a 
pendiente que determina la intensidad del viento, 
y Que estos caminos aéreos, aun en tiempo de bo. 
rrasca, son seguros, y siguen siempre la misma tra­
yectoria. 

Esta ley, establecida por el sol, no tiene igual 
en los transportes por tierra 6 mar, porque los efec. 
tos que la gravedad opone, cambian progresivamen­
te del elemento S(-lido terrestre al flúido del mar 
y del aire, y en este último es donde cncuentr::t 
el mínimo de n:sistencia su trahajo. Encontrar un 
camino sicmpr·' cuesta ahajo á la ida y á la vuelta 
á favor de ia corriente ó contra ella en una. misma 
sección Hrtical del globo. no ocurre más que en 
el aire. 

Por eso yo creo técnicam.nte en los futuros tran,. 
portes atreos de mercancías por ciertos caminos, 
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aunque aquéllas sean tan pesadas como el mercurio 
6 el plomo. Equilibrad su peso en el aire, cons~­
guid la permanellcia ec.onómica del equilibrio, y el 
resto del trabajo de transporte lo hace invariable. 
mente el Sol. Yo no conozco motor más econó­
mico. 

Los últimos recorridos hechos en aeroplano son 
una muestra que puede aplicarse igualmente á un 
dirigible, de lo q'lle representa sumar viento en popa 
la velocidad propia de una aeronave á la del aire. 
Ello da en días de viento fuertes velocidades tan 
fantásticas que únicamente se comprende sabiendCJ 
de antemano Que la resistencia del aire s610 se opo_ 
ne á la marcha de aquélla en el sumando velocidati 
propia, y que el otro sumando se adiciona automá­
ticamente sin sentir resistencia alguna la nave, los 
viajeros y los motores; de modo que si un navío 
aéreo marcha á 220 kilómetros hora como veloci­
dad absoluta, y de ellos 100 son debidos á la in­
bensidad del viento, los otros 120 que reoorren den 
tro de la masa aérea en movimiento por la propul­
sión de los motores de la nave, son los únicos que 
encuentran sobre la carena la resistcnda debida á 
esta velocidad. Asusta el ¡k::ll.sar el aumento de 
fuerza que sería necesario, y además el suplemen_ 
to de robustez que habría que dar á los aeropla­
nos y dirigibles, para q'Ue ellos solos, en tiempo de 
calma absoluta, llegaran á hacer los 220 kilóme_ 
tros de velocid;«J dichos; por eso, cuando un avia­
dor inglés llega en cuatro horas de Londres á Co­
lonia, y cuando de Berlín á París llega el último 
de Julio un aviador francés en siete horas sin es­
cala y gana el premio del Kaiser, hay que aJ..~­
grane, desde luego, del hecho, porque confirma las 
leyes del aire sin que, en realidad, sea ello mayor 
proeza que adelantar JO kilómetros por hora, du­
rante las mismas siete horas, cuando el viento con 
lrario tiene una intensidad de 90 kilómetros. 

Esta idea elemental es la que hay que tener en 
cuenta al escoger el itinerario para atravesar el 
Atlántico. 

u.s travesias del Atlántico. 

La travesía del Atlántico de Europa á América 
puede hacerse de una sola traza, ó bien por trozos, 
y además puede hacerse fijando de antemano un 
punto de llegada ó dejándolo indeterminado. 

Siendo el principal inconveniente para realizarla 
el limitado radio de acción de los dirigibles cons­
truidos hasta el día por las pérdidas de hidrógeno 
y consumo de esencia, parece que la mejor solución, 
en igualdad de las demás circunstancias, será aqué-
11a. en que la. distancia que haya q1.1e recorr~r sobre 
el mar, sin tocar tierra, sea mínima, pues, claro 
está, que de este modo las probabilidades de éxi­
to aumentan, no sólo por tener que recorrer me­
nor distancia, sino porque, siendo en la navegación 
aérea sobre el mar muy dificil hacer el punto " 
conocer el sitio en que se encuentra el dirigible 
en cada momento, cuanto más corta sea la trave­
sía, menores serán los errores de aprtciación y 
con más facilidad se podrá encontrar el punto de 
llegada á tierra. 

La distancia más corta entre Europa y Amértca 
está entre Irlanda y Terranova, 3.100 kilómetros, y 
desde el Corttineñte, atravesando todo el \tjiJltl_ 
co, es del Caho Fmisterre a.l Cabo Raze, tn Ten ¡­

nova, 3450 k ilómetros en números redondos j dis­
tancia que, aun suponiendo en calma la atmósf'!ra, 
no creemos pueda recorrer ninguno d~ los mayores 
dirigibles construídos con una sola carga de r ~en­
cia, pu. . hasta hoy la mayor distancia rC':'Jrrida 

son J·800 kilómetros, 200 menos que los necesarios 
para ganar el premio del Emperador de Alemania. 
Para intentar esta travesía habría, pues, que ('jns­
truir un dirigible de dimensiones casi dobles de los 
que tienen los mayores existentes y dotados de 
un tren motor mucho mayor. 

Se podría hacer esta travesía deteniéndose en las 
Azores, y entonces, aunq1.1e se alarga un poco la 
distancia, s610 se necesitada contar con una car­
ga de combustibles para 2.500 kilómetros, lo cual 
es actualmente posible como lúnite, y, por 10 ta'1-
to, si las demás condiciones, y especialmente el 
viento, no era desfavorable, podría obtenerse un 
éxito. Ahora bien; la incertidumbre de la di rec_ 
ción del viento, y, sobre todo, la violencia COn 

que sueJe soplar el SO. enfre las Azores y 
América, lleva á esta soluci6n un riesgo saliendo 
de América o saliendo de España, que no hay para 
qué correr existiendo otras de éxito seguro. 

Dejando. pues, esta solución de travesía por el 

B.&TEB· DOLUROSA 

(laad,o d e l pintor e ololUbl .... Rlf'ardo 
'&'e eyedo B e rnaJ. 

Xorte, 110S quedan otras dos, que llamamos del Cen­
tro y Sur. 

La travc!sía del Atlántico, por el Centro, desde 
Europa, tiene su punto de partida en Espaiía y 
Portugal, como hemos dicho repetidamente, y en­
tre las derrotas que pueden seguirse para llegar 
al golfo de Méjico hay dos que son clásicas: la H. 
nea de las Azores y la de Canarias ó Madera. 

La línea de las Azores tiene, aproximadam~nte, 
la misma 6 mayor incertidumbre y, desde luego, 
mayor longitud que la trav'!sia l\Iorte; por lo tan· 
to, hay que desecharla para un primer intento, á 
pf>I\ar de encontrarse las islas Bermudas muy pró­
"le' mas á la derrota directa y poder servir como es· 
~:tci6n de recarga. Queda, pues, la línea de Cana­
·ias, que es la derrota marina clásica, por haberla 
trazado Cotón de una vez para siempre y resul­
tar la travesía verdaderamente fundamental para 
el futuro tráfico aéreo entre Europa y América, 
como hemos visto. Esta travesía, sea llegando á las 
{leq1.1e11as Antillaa, como Guadatup., ó i. Cuba, ti 
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la que presenta condiciones más ventajosas y cons­
tantes para llegar al Centro de América. 

De Canarias á las Antillas, los alisios adquieren 
intensidad creciente, tanto en invierno como en ve. 
rano, y lo mismo en tiempo bueno que en las 
borrascas; de modo que puede contarse con esta 
ayuda inmensa, que, en realidad, reduce la. dj~ta". 
cia considerablemente. De Canarias á las Antillas 
hay 4700 kilómetros, en números redondos; así es 
que, COnt30rlO con el camino que aut6matkarncme 
haga recorrer por su propio esfuerzo. ha ,: J. \ 
que quedará reducido á la mltatl, Ó sea á 2.500 ki_ 
lómetros, y esta distancia es el límtie que admiti­
mos antes para radio de acción de los grandes 
cruceros del aire de 20 metros cúbicos alemanes, 
italianos y franceses. 

Esta solución del problema es. pues, realizabl'! 
con los elementos q'ue hoy reúnen los mejores diri. 
gibles existentes, acondicionándolos antes para ello: 
pero como hasta hoy no se han recorrido más que 
1.800 kilómetros. y está por ga¡-.ar el premio ód 
Kaiser de 2.000 kilómetros antes citadu. Queda la 
duda de si no habiendo llegado á ganar nadie 
aquél sobre tierra. donde los puntos de referencta 
y costas son completos para fija r I.:asi SIf'lnpre la 
posición ocupada por el dirigible Y. por lo tanto. 
sobre el trajcdo recorrido. St· podrá sohre el At­
lántico, y á merced de la intensidad y trayecton3 
que los alisios le impriman. encontrar la derrota de 
trabajo mínimo que 1105 conduzca á las Antillas. 

Esta duda, que más que presentimiento de fra­
caso es deseo previsor de descontar técnicamente 
el éxito antes de la ,partida, nos obliga á consider.u­
esta solución como posible, sin considerarla, por­
hoy, la preferible, como ahora veremos. 

Estudiando la vuelta que dan los alisios de Ca­
narias al golfo de M.éjico se ve que desde el para. 
lelo 27° bajan hasta el 15"', donde están las islas 
de Cabo Verde, y Que estos vientos se abren en 
abanico y se remOlltan hacia el gol fo de Méjico, á 
medida que crecen en intensidad. 

Será, pues, solución más segura saJo, de Can:'l­
rias co,n rumbo á Cabo Verde y hacer escala par ... 
r.eponer la esencia é hidrógeno gastados durante 
los 1.650 kilómetros de esta travesia, y luq¡o, si. 
guiendo en linea recta de Este á Oesto: el parale­
lo citado, recorrer los 4-000 kilómetros que quedan 
hafta las pequeñas Antillas, ayudados en el grado 
máximo por los alisios, que puede aseguarse que, 
escogiendo la estación á propósito, redocirán el ca.­
mino á una distancia poco mayor que la ya reco­
rrida sobre tierra sin recarga, y Que se podrá con· 
seguir, seguramente, sobre el mar organizando un 
servicio de referencias bien establecido para comu. 
nicar por telegrafía sin hilos la dirección exacta é 
intensidad de los alisios. 

Esta es. pues, la derrota Que técnicamente parece 
más segura para llegar en dirigible de Europa á 
las Antillas, Y luego á la América Central, siempre 
ayudados por los alisios; pero esta solución, que 
consideramos de éxito seguro y de no difícil reali. 
zación no es la mejor para atravesar el Atlántico. 
pues, 'á nuestro entender, la derrota más fácil de 
seguir y que más interesa á Espaila es la que n05 
Queda por ver, ó sea la de América del Sur. 

De Cádie 01 Brasil. - Tracemos sobre una carta 
marina la normal que une Cádiz con la costa Nor. 
t~ del Brasil. Esta línea representa la travesía más 
corta del Atlántico por el Sur de Euro¡m á Amé­
rica. 

Como ae ve en las cartas adjuntas, esta línea 
recta, proyección '1 deiarrollo del círculo máximo 

de la tierra que pasa por estos puntos, es tangen. 
te á la costa de Afrjca, primero en Cabo Blanco, 
y luego en Cabo Jubí, frente á Canarias, y desde 
aquí pasa por la costa occidental de Río de Or·). 
todo á la largo hasta las islas de Cabo Verdf', in­
mediatas á dicha derrota. y entra después en plen(, 
Atlántico, encontrando en el Ecuadol la ista dc 
San Pablo, y por fin la costa NO. del Brasil en 
el Cabo San Roque. 

Este trazado de travesía aérea del Atlántioo, que 
consideramos es la primera vez que se ha propues­
to. r eúne grandísimas ventajas sobre todos 105 de­
más que hemos discutido, y resulta ser el trazado 
que tiene más importancia para España, porque eb 
la base para ir al Sur y al Centro de América, 
donde mayores intereses tiene la Nación. 

La ventaja primera que se descubre es que más 
de la tercera parte del trayecto. casi la mitad. se 
hace junto á la costa de Africa, pasando por nues­
tras posesiones africanas y por el archipiélago de 
Canarias; de modo que la primera mitad del tra. 
zado, casi hasta Cabo Verde, puede decirse Que ten­
drá todas las ventajas de la navegación aérea te. 
rrestre para poder corregir la derrota, y además 
la altura de la trayectoria será tan baja como se 
quiera, evitando así el gasto de hidrógeno. 

La segunda mitad del trazado desde Cabo Ver­
de al Cabo San Roque es la verdadera travesía; 
pero, dada la distancia á dos tercios de camino, la 
isla de San Pablo. ó bien algo más lejos, la de 
Fernando de Noronha, hace ver claramente Que la 
planta de nuestro trazado de travesía del Atlántico 
reúne condiciones de éxito que no 11ay en ninguna 
otra. 

Respecto al l>edil longitudinal de la trayectoria 
del dirigible, desde Cabo Verde á Cabo San Roque, 
hay el inconveniente de las calmas que en verano se 
encuentran en esta región, y, sobre todo, del calor; 
y aunque este defecto último podríamos evitarlo su. 
biendo á 1.000 ó 1.500 metros para recorrer esta 
distancia, creemos que la ?rimera trav~sia debe ha­
cerse para asegurar el éxito todo lo más tarde en 
Ma.yo-

Consideramos necesario disponer el dirigible para 
sufrir tos calores ecuatoriales y las lluvias torren. 
'cia1es que allí existen, y al efecto creemos Que el 
sistema de doble envolvente que hemos proyu.tado 
será una camisa aisladora que mantendrá el hidr~­
geno á mucha menos temperatura que en los siso 
temas conocidos, y, por lo tanto, habrá menor con. 
sumo, según exponemos en nuestra nota de Enero 
último á la Real Academia de Ciencias. 

Resumiendo lo expuesto, se ve: 
1.0 Que la solución de éxito más segura y más 

conveniente para España es la travesía del Sur del 
Atlántico, siempre que el dirigible se disponga de 
modo Que su hidrógeno esté aislado lo más posible 
de los agentes exteriores. 

2.- Que esta solución tiene la ventaja de que pue­
de hacerse por trozos sucesivos en los que las difi­
cultades q'\1e hay que vencer se acumulan progresi_ 
vamente, y que, por lo tanto, podrá preceder á la 
realización del hecho definitivo un período de expe. 
rimentación, empezando por ir de Cádiz i la costa 
de Marruecos y Canarias, que es una ";ravesía semi­
terrestre. para en seguida en nuevas experiencias 
llegar hasta Río de Oro, y ya conseguida cruzar 
hasta Santiago de Cabo Verde, y apJicar allí la ven­
tilación del aire de la envolvente durante la trave_ 
sía de Santiago de Cabo Verde á San Pablo y de 
San Pablo á. Pernambuco. ó bien para en la desembo. 
cadura del Amazonas, seiÚn se conven¡a. 
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3·° Que una vez conseguido el paso de esta línea, 
que podemos llamar l. trinchera aérea de fuego', 
la derrota á Río Janeiro y Montevideo y Buenos 
Aires es tanto 6 más sencilla que la de Canarias á 
Cádiz, y, por consiguiente, dominado el Ecuador se· 
remos dueños del Atlántico. 

4-. Que este hecho servirá para levantar nues­
tro concepto cicntifico ante toda la América latina 
que sentirá más que nunca renacer el concepto de 
admiración á su madre patria. 

5·° Que -ello ha de ser el eje fundamental de la 
instrucoión y práctica de nuestros futuro~ aerollan 
tas militares ó mercantes, y esta travesía es, por lo 
tanto, la Escuela práctica de marinos aeronautas, ql.lC' 
s610 deberán recibir el título de piloto cuando ha­
yan hecho satisfacto,iatIlcnte esta prueba, y 

6.° Que este trazado de travesía une rápida. y 
estratégicamente todos nuestros territorios, pues 
desde la Península á Fernando POO, que es la úni. 
ca posesión que no atraviesa el itincrario, se podrá 
también ir con sólo camhiar la derrota de Cabo 
Verde al Brasíl, por la rle Cabo Vude al golfo de 
Guin~ 

Medios pun. realizar la travesía :Y tiempo 
empleado el! ella, 

Dos han sido las tentativas hechas para atrave' 
sar el Atlántico. La de los americanos W ellman y 
Vaniman y la de la casa alemana Suchard. 

Estas dos tentativas tenían de común el que se 
sabía de dónde salían, pero los mismos directores 
de la expedición dejaban indeterminado el punto de 
llegada. Eran, pues, estas travesías, en cierto modo, 
análogas á las de los globos libres y los c1iribibles, 
construídos especialmente para el caso, t:staban 
dispuestos para permanecer una semana en el aire 
y llevaban un motor de noca potencia q'uc daba al 
dirigible una velocidad propia á Jo sumo de 50 ki· 
lómetros hora. 

Se trataba de hacer la tra\'esía de UIl solo trazo, 
sin ninguna estación intermedia, y se confiaba al 
viento reinante durante la tra\'esía la mayor parte 
del trabajo necesario para efectuarla, 

Nuestra idea es completamente distinta. Gran ve· 
locidad, la máxima alcanzarla en buenas condiciones y 
travesía por escalas. Una velocidad propia de 80 ki­
lómetros hora, para cubrir con ella trayectos dia . 
rios, marcados de antemano, de 2.000 kilómetros á 
lo sumo. E&e es nuestro plan, fundado en las nece­
sidades prácticas actuales, como luego veremo,s. 

El dirigible que se emplee para ello debe tener 
20.000 metros cúbicos de desplazamiento por lo me· 
nos, forma. cilíndrica apuntada en sus dos extre­
mos, análoga oí. la de los ZtppeU!1l y tres barquillas, 
dos motora$ de 500 caballos cada una, y una cen. 
tral para los servicios de descanso y alimentación 
de los tripulantes. 

Las dos barquillas motoras podrán funcionar al. 
ternativa.mente para dejar descansar á los motores, 
y en cada barquilla habrá tres hé1ic~s. un.¡, grandt 
movida directamente por un motor de 250 caballos 
y dos laterales más pequeflas mo\,jdas por otro mo· 
tor de la misro1. potencia, de modo Que en marcha 
normal, cuando en una barquilla funcione la héli­
ce grande, en la otra trabajen las dos pequeñas y 
recíprocamente. COII estos 500 caballos, nuestro di. 
rigible deberá marchar á 80 kilómetros hora, sin 
contar con la ayuda de los alisios. que supondremos 
sea de 20 kilómetros, de modo que la velocidad ab­
soluta que esperamos alcanzar con viento favora.. 
ble será de 100 kilómetros hora. 

Si el viento es contrario, cosa que Ocurre rara vez 
en c~ año en las regiones que hemos de atravesar, 
funCIOnarán á la vez las seis hélices y trabajarán, 
¡)Or lo tanto, los 1.000 caballos, desarrollando, según 
nuestro cálculo, una velocidad propia el dirigible de 
roo kilómetros hora. 

Claro e tá Que estas cifra"ª que barajamos aquí 
con tanta facilidad pueden dar lugar á. sorpresas, 
y dependen de que todo funcione como es debido; 
l)Cro las precauciones Que han de tomarse para ello 
están descontadas, y todas las cifras citadas son he­
chos prácticos corrientes hoy en aeronáutica, cuan. 
do el dirigible reune las disposiciones más modernas. 
Véase nuestro proyecto de globo dirigible 

Nosotros, como Vaniman y como Suchard, con­
tarnos con la ayuda. de los alisios, porque sabemo::; 
que si desde Cádiz se suelta un globo ideal libre, 
é! solo irá á parar trescientos días del año al golfo 
de Méj ico, si antes no se queda en el Brasil ó en 
las Antillas; pero á pesar de esta constancia He. 
\ amos á bordo la fuerza necesaria para hacer rá­
pidamente la travesía, aunque salte Cll ella 1111 \·iCll( v 

desfavorable ó perjudicial. 
Por otra parte, la solución Que proyectamos de 

hacer el recorrido por escalas cambia completamen. 
te las condiciones del problema, y reduce conside. 
rablemente las probabilidades de un fracaso, sin 
que ello amengiie el resultado práctico obtenido, 
sino al contrario, sirviendo nuestro itinerario de 
patron, que habrán de seguir los transportes aéreos 
de Europa y Africa á las Américas en los futuros 
viajes sucesivos. 

Este proyecto no trata, pues, de batir ningún 
record, aunque en realidad el conjunto del viaje 
lo sea, y creemos que reune el máximo de condi­
ciones para que oon una preparación metódica y 
progresiva se llegue á establecer la unión aérea de 
¡·\testras posesiones de Africa por una parte, y por 
otra .a unión comercial con Iluestros h.ermanos 
de la América latina. 

Para ello hay que organizar una expedición con 
plan fijo y á falta de otra mejor solución, que se­
guramente se encontrará oyendo en conferencia 
(,:ontradictoria las opiniones de los técnicos espa. 
iwles, aeronautas y marinos, nosotros nos perm:­
I ilnos proponer la siguiente: 

1.0 Adquirir uno ó dos dirigibles de radio de 
acción, análogos i los numerosos q'Ue en este 1110· 

mento están terminando. con febril actividad, Ale­
mania, Italia y Francia. Un tipo de 20.000 á 24.000 
metros cúbicos es suficiente. 

2 .0 Establecer barracones de refugio en Cádil 
y Canarias, y si se cree conveniente en Africa¡ y 

3.0 Preparar el personal necesario para haca' 
la travesía. 

La adquisición de uno Ó más dirigibles de tipo 
moderno podrá hacerse dando un plazo máximo de 
entrega de ocho meses, y las fábricas alemanas, 
francesas ó italianas podrán servir el pedido. 

El tipo de dirigibles y el sistema que haya de 
adoptarse, aunque nosotros tenemos, naturalmente, 
preferencia por nuestro sistema, y creemos finne. 
mente en su bondad y economía de hidrógeno, 
dado que no está aún sancionado por la práctica, 
y Que su ensayo podría ser causa de retraso en 
realizar la travesía en proyecto, 10 dejamos á la 
t'Iección de los técnicos españoles. 

El precio de un dirigible de 20.000 metros cúbi. 
cos y 1·000 caballos 10 fijamos en 800.000 pesetas.. 
Los barracones de Cádiz y Canarias pueden ha­
cerse económicamente de madera, COlllO en Parh 
ha hecho la Sociedad Zodiac para proteger el rl-
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gido Spies. El presupuesto de cada barracón sed. 
de 250.000 pesetas, que es lo que ha costado aquél. 

Por último, el personal que ha de prestar sus 
I!Icrvicios técnicos para hacer la travesía lo tiene 
) a competente España. Los pilotos aeronautas mi. 
litares y algunos marinos necesitarán muy po,ca ex. 
periencia más de la que poseen para llevar la aero­
nave á su destino, y nosotros, por nuestra parte, 
esperamos ser útiles como tripulantes, Y. sobre todo, 
ayudar á apreciar la posición que o;cupa el dirigi­
ble sobre la trayectoria que proyectamos recorrer 
sobre el Atlántico. 

Habrá asimismo necesidad de contar con un ser. 
vicio de telegrafía sin hilos, tan completo como sea 
posible, para poder conocer la intensidad y direc­
ción del viento, sobre todo en la última etapa del 
viaje, es decir, entre Cabo Verde y la costa del 
Brasil, y es posible que tres ó cuatro bar<:os de 
guerra ó transatlánticos, dotados de buenas insta­
laciones, sean suficientes para que se puedan recio 
bir las observaciones necesarias á bordo que sirvan 
de guía y comprobación, el cálculo del camino re. 
corrido, de modo que el dirigible pueda estar cons. 
tantemente en comunicación telegráfica con una es' 
tación por 10 menos, bien sea de la co,;ta, bien de 
los buques españoles encargados de vigilar y ayu­
dar la travesía aérea. 

La tripulación se cqmpondrá de dos equipos, es 
decir, 12 persona •. 

Siendo la distancia total que hay que recorrer 
en línea recta 5.300 kilómetros, y añadiéndole 150 
kilómetros por \0 que se pierda en ceñirnos á la 
costa de Africa y ,en la deriva resultará la Ion. 
gitud de la tra.ye<:toria de 5.450 kilómetros, Q.'UC 
pueden descomponerse en cuatro etapas, como 
sigue: 

Cádiz.Canarias, 1.100 kilómetros. 
Canarias-Santiago-Cabo Verde, 1.700 ídem. 
Santiago_San Pablo. 1.750 ídem. 
San Pablo.Oabo San Roque, 900 ídem. 
Total, 5.450 ídem. 
Si en lugar de detenernos como punto de llega. 

da en el Cabo San Roque, del Brasil, seguimos has' 
ta Pernambuco, q'Ue es población de gran importan. 
cia aumentaremos en 300 kilómetros la travesía, 
qU~ resultar ... 'Í. 5.750 kilómetros, divididos en cuatro 
etapas. 

Veamo... :'.hor:\ -el tiempo que em.plearemos en 
e~ta travcliía con viento. favorable como puede <:o.n· 
tarse durante trescientos días del año. 

Desde luego se comprende que de la intensidad 
de los alisios depende el tiempo empleado en ~e~o.' 
rrer el anterior itinerario, En general, los aliSIOS 

adquiel en su máxima intensidad durante los meses 
del verano, pero como el Ecuador térmico en esttl 
estaci'.'m está próximo á las islas de Cabo Verde, y 
las ralmas y grandes lluvias podrán molesbr I.a 
travesía, creemos preferible escoger ~1fa un pn. 
mer ensayo los meses de 'Marzo, Abnl y Mayo en 
q1le, aunque los alisios son más débiles. llegan has­
~a el Ecuador geográfico, y por lo tanto nos ayuda­
rán en casi toda 1." travesía. 

En estos meses puede tomarse por intensidad oc 
los alisios como mínimo una "brisa ligera \ es de. 
cir 20 kilómetros hora, pues. aunque en realidad en 
las' cartas d-e vientos adjuntas del Teniente de na. 
vía, L. Brault, la intens,idad media es de 30 á 35 
kilómetros hora, prefenmos .quc~~nos c~rtos en 
nuestros cálculos, por si la dlrecclOn del Viento no 
es exactamente la de nuestra derrota, y, por lo 
tanto. no podemos a¡>ro\echar más (l'ue en part!" 
el viento favorable. En estas cartas se ve que 

-------------------
de Cádiz á Canarias dominan en dichos mese..O( 
"brisas fuertes'" del N. y NE., ó, por lo menos, 
Ilbuenas brisas ". Que de Canarias á Santiago de 
Cabo Verde, los vientos son constantes del NE. con 
buena intensidad que llega hasta cerca. del Ecuador 
donde está la isla de San Pablo ó San Pedro Pe' 
nedo, y que, á partir de esta isla hasta Pernambuco, 
encontraremos ó bien calma ó vientos del Este rle 
poca intensidad. 

Dando al dirigible una velocidad propia de 80 
kilómetros hora y añadiendo los 20 que por ahora 
recorren los alisios, tendremos una velocidad ab. 
soluta de roo kilómetros hora, y, por lo tanto, en 
cincuenta y siete horas y media de marcha haremos 
la travesía, es decir, en dos días y nueve horas y 
media, y si para mayor seguridad y facilidad nave. 
gamos por jornadas aprove<:hando las horas de luz 
solar para la marcha, y la noche para la recarg-a 
en cuatro jornadas, distribuí das como sigue: 

De Cádiz 4 Canarias, I.IOO kilómetros en 11 
horas. 

DIe Canarias á Cabo Verde, 1.700 íd. en 17 id. 
De Cabo Verde á San Pablo, 1.750 íd. en 17 y 

media íd. 
De San Pablo á Pernambuco, 900 íd. en 9 íd. 
Este es el norario medio sin forzar la intensidad 

de lo alisios y haciendo funcionar sólo la mitad 
de las hélices y motores. 

Ahora bien; ciertos días, casi una tercera parte 
en estos rnt?ses, podremos tener vientos de 35 ki­
lómetros hora, hasta Cabo Verde, y si al mismo tiem. 
po damos á nuestro dirigible toda su potencia, hacien. 
do funcion;'!.r los J·OOO caballos y seis hélices, se 
podrá obtener una velocidad de J35 kilómetro! 
hora, q'Ue reducirán la travesía á cuarenta y dos 
horas próximamente. Por eso decíamos en párrafos 
anteriores qu~ llegará día no muy lejano en que se 
pueda ir en dirigible de Cádiz at Brasil en dos días. 

Si, por el contrario, suponemos en toda la tra. 
vesía calma absoluta y que la velocidad propia del 
dirigible es de &1 kilómetros hora, se tardarán se­
tenta y dos horas y, por lo tanto, las jornadas re­
sultarán más largas. 

Este último caso. aunque poco probable á la ida, 
tiene gran importancia, porque pud'era muy bien 
resultar ser el tipo normal de los viajes de regreso 
del Sur de América á Europa. 

Travesías de América á Eflro/Ja. 

Las travesías del Atlántico de Europa á América 
que acabamos de discutir puede decirse q'Uc nunca 
han sido intentadas, pues el proyecto de Suchard, 
Que fracasó hace unos meses, tenia su punto de 
partida en Gran Canaria, y, corilo se sabe, no lle. 
garon á terminar de inflar el dirigible por falta 
de hidrógeno. Este proyecto de travesía Ilarece fué 
más bien un reclamo que una expedición técnica­
merite preparada, y si 10 citamos es oon anteceden. 
te, por haber escogido como punto de partida el 
archipiélago canario de la costa de Africa. 

La idea intentada por Wellman, y dirigida por 
Vaniman, de cruzar el Atlántico desde Nueva York 
como punto de partida, á pesar de ser anterior i 
la proyectada por Suchard, reune condiciones aero. 
náuticas mucho mejor estudiadas. y aunque los gran­
des esfuerzos de aqu~llos americanos no se vieran 
cor<onados por el éxito, su expedición sirvió para 
batir el record de la perman.:ncia en el aire de un 
aerostato, que hasta hoy no 11:\ sido sU¡lCrada. 

Vaniman construyó su dirigible América, dispo· 
niéndolo para permanecer una semana en el mar, 
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56 UNION lBERO-AMERICANA ----------.--------------
equilibrado á pequeña altura de su superficie. Para 
ello creyó poder corregIr las V<ln'.lCIOlleos de fuerza 
ascensional, ocasionadas por el deslastre y los cam· 
bias de temperatura, por medio de un rosario de 
tubos de esencia articulados unos á otros, forman­
do cuerda suspendida desde la barquilla y flotando 
sobre el mar mayor ó menor parte de ella, según 
el consumo de esencia de los motores y las va riacio­
nes ténnicas diurnas. 

Esta idea original, am.pliación del sistema de equi. 
libradores de cuerda, empleado Con éptito en las 
travesías en globo libre hechas en el Canal de la 
:\faneha y el Mediterráneo, entre otros aeronautas, 
por los españoles Fernández Duro y Herrera, sirvió 
para que el Atniérica, á ~esar de su déhil l}otcllcia 
de transporte propia, pudiera mantenerse en el aire 
desde el 15 de Octubre de 1910, que salió de Nueva 
York á las ocho y media de la mañana, hasta el 
día 18 á las cinco de la mañana también, en Que Si! 

tripulación, compuesta de Geis personas, abandonó 
el América y fué recogida á bordo del vapor Treut, 
que encontró el dirigible sin gobierno, cerca de las 
islas Bermudas. La travesía duró, pues, sesenta y 
ocho horas y media, y fué causa de su fracaso la 
rotura del rosario de tubos de esencia que por su 
rozamiento con el agua del mar oponía una resis 
tencia mal calculada y evidentemcntl' excesiva d 

la marcha del dirigible. 
Esta primera y única tentativa sirvió, desde luego, 

para demostrar que lo que se tenía hasta elltoncc~ 
por locura manifiesta entre los técnicos era un 
ideal digllo de solución y estudio, y Vaniman, alee 
cionado por esta brillante experiencia, estudió y 
proyectó un nuevo dirigible, en el cual, siguiendo 
siempre sus ideas de equilibrar la nave á pequeña 
altura del mar, cambiaba el peso del aerostato por 
medio de inyecciones de aire á gran pr"!sión que 
encerraba en la envolvente del dirigible reforzada 
por un tejido de finísima cuerda de pian(\. 

Por desgracia, Vaniman, su hermano y cinco tri ­
pulantes más sucwnbieron en una de 133 experien­
cias preliminares en Nueva York, y el segundo in­
tento de travesia del Atlántico desde América, ter­
minó con esta catástrofe. 

La travesí.., desde América ~s indudabl~mente 
mis di fícil é insegura que su inversa, y únicamente 
en verano y (''ln buen tiempo podrá intentarse entrt" 
Terranova é Irlanda. El régimen de los vientos 
sigue en tiempo normal, y, sobre todo, en "era1l0, 
la ley de las Azores y los vientos aJisios, a! llegar 
al golfo de Méjico, se reemplazan por otros, q1.1e 
siguiendo el movuruento de las manecillas de un 
reloj llegan más ó menos regularrraente al mar Can. 
tá.brico, según haya 6 no depresión entre Irlanda 
y T erranova. 

Cuando no hay borrascas es posible contar con 
un capino, que aunque rara vez resultará muy favo' 
rabIe al trabajo propio del dirigible, podrá ser ven­
tajoso alguna vez, haciendo desde Nueva York las 
estaciones de las Bennudas y Azores para llegar 
á Europa por GaJicia ó Portugal, pero que en tierno 
1>0 de borrasca, cruzando esta derrota la zona de 
los semicírculos peligrosos del centro, máxima pre­
sión de las Azores y del de baja presión del Norte, 
la travesía central por la capa interior de la atmós­
fera será imposible, y la travesl,a Terranova á Ir. 
Tanda ó Terranova á España muy expuesta. 

No podemos, pues, marcar por hoy el camilla st"o 

guro para venir desde la América del Norte á 
Europa, de la misma manera que tampoco pudimos 
encontrar la travesía segura del !'\orte de Europa 
á América, y aunque creemos posible que el sondeo 
r~tido de las capas medias y superiores de la at· 

mós{era acabarán por descubrir un día un camino 
aéreo á cierta altura favorable, 6 por lo menos 
neutral, por hoy nada podemos precisar que no re_ 
sulte incierto. 

La travesía de centro América á Europa la erec. 
mas más probable y segura p"ara poderla establecer 
con carácter permanente, pue~ la constancia de 108 
alisios nos hace esperar, que subiendo á una altura 
que tal vez no pase de 500 metros, encontraremos 
la zona de calma. Que la teoria de los vientos alisios 
nos enseña, y q1.IC apro"echada hasta las Azores, 
nos pod'rá servir para que nuestro viaje de regre· 
so, aunque hecho á mayor altura que el de ida, 
sea más corto que aquél y bastante menos trabajo. 
so que los que tuvo que sufrir Colón á su vuelta 
de las Antillas. 

Por último, el regreso desde el Brasil á Europa 
hay que {iarlo y cimentarlo en la zona de calm:l 

E8PA.ÑA. (Nava rra).-Olaudro de 'a Catedral . 

que separa los alisios de los contra-alisios, de tal 
suerte, <¡llC si esta zona intermedia de calma es tan 
constante y regular como aquéllos, como dicen los 
meteorologistas, y nosotros esperamos, las condi­
ciones de la tra" csía de regreso serán análogas á 
las de un automóvil que marcha sobre carretera 
siempre horizontal, y, por lo tanto, excelentes para 
una explotación intensiva. 

Desde luego, si el sondeo de las capas superio. 
res de la atmósfera nos hiciera ver que los contra­
alisios que alguna vez se notan en las alturas de 
Tenerife y Gran Cana(ias son aprovechables por 
soplar á 1.500 metros, por ejemplo, convendría 
mucho aprovecharlos, pues aunque ellos nos costa­
rían hidrógeno, ganaríamos en gasto de esencia y 
aceite, y sobre todo ganariamos tiempo, que es la 
base en Que ha de estar fundad:l to<la explotación 
aérea de transporte de viajeros. 
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CONCLUSIONES 

De lo expuesto se deduce: 
1.

0 
Que la travesía del Atlántico de Cádiz al 

Brasil es hoy realizable. 
2.

0 Que el dirigible que se cmplee deberá tener 
un volu.men de 20.000 á 2+000 metros cúbicos y 
estar .r:hspuesto para· resistir grandes variaciones 
térmicas. 

3.~ Que la manera de asegurar el cxito es re. 
corriendo el itinerario por escalas distantes uuas 
de otras á lo sumo 2.000 kilómetros. 

4.
0 Que como medios auxiliares de referencia 

hay que disponer de buques dotados de telegrafía 
sin hilos; y 

5. 0 Que el viaje de rC'greso, aunq1.1e 10 creemos 

Vl~T ... S OJo: nOGo'r . .\. (t:olombllt.) -l. Alcaldla. i 
2. Calle 12.-8 Parquo de la IndependencIa (Pnbel:6 \ 

Aglpcio). 

tamhién IlOSihh-, 1l{. debe aconsejarse mientras son. 
deos prcvills de las cap2.S media y superior de 111 
atmósfera no fijen en ellas la dirección, constan­
ci:t é int{'lI:::lacl de:. los \'ientos. 

Por último, dijimos al principio que si nos atre. 
Ycmos á dar publicidad á nuestras ideas sobre los 
caminos .. éreos á tr2.\·és del Atlántico, es porque de 
antemano contamos con la colat.oración de una tri. 
pulación de ingeniero!'=, marinos aeronautas y avia. 
dores, que ya por conocer directamente nuestro pro. 
yecto. ya por referenóa de ntros cOnlnañero<;. Ilf)~ 
han alentado pidiéndonos ocupar una plaza á bordo, 
si llega á rta1izarsee este proyecto. Conociendo su 
manera de ser, no hay por Qué citar nombres, y 
baste saber que forman en el Estado Mayor téc. 

nico y práctico. de la aeronáutica española. Creo, 
pues, poder deCIr. no en no:nbrc propio, sino cn el 
de ellos, que son la garantía del exilO, que el plal. 
trazaC;o á grandes raSbOS (que seguramente es sus. 
ceptiUe de puntualizar estudiado más detenidamen. 
te), debe ser la base que ha de seguir la Nación 
si quiere que los brillantísimos resultados obteniclo~ 
por j'ernández Duro, Herrera, Kindelán Gordehle­
J~, Salanl<tl1Ca y Huerta, en la na vegación con globos 
hh.;es, tengan su complemento y continuación en lo:. 
poderosos dirigibles modernos. 

Alemania, Francia, Inglaterra, Italia, Rusia Aus· 
tria y Bélgica nos dan el ejemplo. ' 

Alema !Iia tiene hoy 25 grandes cruceros del aire 
y está construyendo incesantemente otros tantos 
con un presupuesto anual de 20 millones de francos. 

!'rallc,a tierfe 12 d'irir:ihles y casi ternunados 
otros ocho, tan grandes ó más que los alemanes. 

Inglaterra está ensayando los tipos existente. 
¡lara decidirse, y, por lo menos, alcanzar á Ale. 
mania, con un presupuesto a!lual de 23 millones. 

Italia tiene 10 dirigibles. alguno!' de 24-000 me. 
tros cúbicos y gran velocidad. 

Rusia compra en FranCia totlas los dirigibles de 
nuevo ti¡)o que su industria fahj-ic~. 

Austria, ayudada por Alem:lIlia, tiene varias um· 
dades de un tipo excelente, y entre ellos varios 
ZcfrpcHu en construcción, y, por último, la pequeña 
Bélgica tiene tres dirigibles y sigue construyen,:., 
los que considera necesarios f.. la defensa de Hl 
territorio. 

~osotros tencmos sólo U 110, y por el desgaste 
natural del tiempo y el avance de los procedimien­
tos de construcción, está casi inservihle. 

En cambio, bajo la alta direcci6n del ComncJ 
D. Pedro Vives, se ha formarlo una plantilla de 
pilotos de dirigihles que han adquirido conocimien. 
tos que nada til'!Ien que envidiar á los Que poseen 
en el extranjero. Ellos hall inventado nuevos apa. 
ratos I)ara medir la nlJcidad de un diri~lhlc. como 
Son el telémetro del Comandante Sr. Roias v el 
cinemó01etro del Capitán Sr. Kindelán. Ellos - han 
descubierto Ilue\ os sistemas de hacer el punto, 
como los del Capitán Sr. Herrera, q'ue sirven hoy 
de norma en el extranjero. Ellos han escrito obras 
en que demuestran su pericia en la 1H1e\'(l ciencia. 
y todo esto lo han hecho disponiendo sólo ch·1 Es­
pOlia, que aunque cuando se adquiríj era el tipo 
más fancionado pOr la práctica en Francia, hoy 
sólo puede servir COtT1() escuela de I'ilotos. 

Estos pilotos SOI1, pues. segura garant ía de éxito 
para cruzar el Atlántico, y lo que falta únicamente 

~es darles el útil, el dirigible que ha de conducirles 
á la cOll(]uista progresiva de los caminos del aire. 

T I1c;ependientemente de nuestra proyectada travesia, 
urge también dotar á la aeronáutica militar de dirigi· 
bies moderno.;;. que á poca costa infunden al ene. 
migo tal ránico en mar y tierra, que al~l1ien ha 
dicho ele ellos "son los acora7.ados de las naciO" 
nes pobres". 

Desde lue({o, pues, se v~ la trascendencia del pro. 
blema y la tIf'!:encia de llevarlo á la práctica. 

Urge. no sólo por ver si negamos á tiempo de 
ser los primeros que unamos á América por el aire, 
ya q'Ue lo fuimos par mar. sino que á poca costa 
alcanzaría tanto .renombre en el mundo esfe hecho, 
que nue!"tro gemo, hoy latente y como d('scan!'an· 
do de antiRuas grandezas. reilacería f)r-deroso y nos 
haría ocupar la plaza que por df'recho propio nos 
corrt"c:pondf> en la obra civilizadora de la humanidad. 

(Tr~n.", porque aunque no se realice esta gran 
venturíl nacional, y otros países más r:.cos. adetan. 
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UNIÓN IBERO-AMERICANA 

tados y poderosos que 11osotros la consigan antes, 
nosotros debemos prepararnos á no dejarnos arre­
batar para siempre los lazos de un10n, de raza y 
origen Que tenemos en América, y estos lazos se 
aflojarán y romperán tanto más cuanto más atraso 
y decaimiento vcan en nosotros los españoles del 
otro lado del Atlántico. 

Hay, pues, que emprender esta obra de ingenie. 
ría moderna en seguida sin reparar en sacrificio, 
con deseo vehemente d-e llegar los primeros, pero 
con la resignación fría, si 110 10 conseguimos, de 
mejorar y ~aber aprovechar las codiciolles únicas 
que reunen para siempre los caminos del aire de 
F'Il'aña á América. 

LR RR6€N'CI]'ffi €N' €OROPR 
Llega á nuestras manos el número de Enero de 

·'L.a A Tgentina en Europa". la interesante ilustra­
ción mundial que entra, con el año 1<)14, t1l el ter­
cero de su publicación. Su presentación es espléndi­
da, descollando la nitidez de sus grabados y 10 se­
lecto '<le su texto. 

Consideramos fué un gran acierto la publica_ 
ción de esta rcvi~Ja en Barcelona. Su fin no pue­
tll' ser más laudatorio ni más altruista: estrechar 
los lams de unión entre la vieja Europa y la jo. 
nn y pujante República Argentina, para 10 cual 
ninguna nación más indkada ni con más derecho 
1111e su madre España. 

'!\fú han resultado fallidas las esperanzas de b 
('11lpre"a, que consagra todos sus esfuerzos á tan pa. 
t rióticos ideales. y ello pnteba que con la voluntad 
y la fe unidas, los planes más complejos de la ¡rna­
Rillación pueden convertirse en la más hennosa de 
las realidades. Vayan nuestros aplausos sinceros á 
u La Argentina en Europa". 

Unión Wb~ro=Hm~ricana 
ORGANO DE LA SOCIEDAD DEL MIS.'>10 NOMBRE 

lndice ae sumarios de los números aJa"ecidos e1l el co­
rrknte año de 1913. 27 . o de su publicación. 

N6m. l . 
Marzo de 1913. 

Grabados: Mhico: Calle de Slln Francisco, de Guadll.ln.jara, capi­
hl del E9t:a':O rle JI1I.co -Mon tnideo: Facultad de Derecho.­
Excmo. Sr. D. Segllmundo MoreH.-Méxlco: HoapIdo de ni-
1\0' (Ouadalupe, zucatltClUI).- Mcntevideo: Vista general de.de el 
rerro.-Kio Janelro (BruII); J trd ln y paseo p6bllco •. -Duran­
g~ (Mhlco): CaUe p'rlndJIII1.-Mocte\ Ideo: TentroSoIf8.-Recife, 
J'ernambuco (BruII): El Punte SlI.nti. babel y la CAmara de 
Olputado .. - D. Pr&Dclato J. Madflr~.-D. Manuel E. Aranjo.­
Brll8ll: Palacio de Gobierno del Estado de San Pablo.-PanalIl' 
Antiguo fuerte (fachada Sur). 

'1e.rto: La doe&rina de )lonr ot'.- Elpai\a y América: Cr6nlca IInan­
riera )' social. por Vicellle Almela . -Apntura del Canal de Pa-
111m!: So Inllo'!!ncia en lal eorr ientea comerciales del muudo, por 
Fraueilóco Eaplnoaa.-D. Segifilmondo Morelo-Un .oneto Impe­
rinl, por Antonio Oómez Reatrepo.-Deade Amérlca.-Flcllialn­
tioo-amerlCflna: El glneral Reyes en Parll. - Tratlldos de arbi­
traJe revlsa10·s hasta el 1.01 de Julio de 1912.- Lctras .udameri­
cao .. : Un matrimunlo de Inlelec,"uales, por Coueepolór. Olmeno 
de Flaqu'!r.-Lúl enviado. de la ,CIl!;a de Amtlrlca.. El pad­
lI..mo, por F. Contrera. B.-Puerlo Rico dpsplerta, por V 8a l­
W9.-Lltnalura arlentlna, por [millo 1..lonlO Criado.-Ejem­
plo digno de Imitar: CenaC\ de elpal1'lles reBident@a @D Aml-rica. 
-Libros nadenalea y extranjeros, por M.. Va'demoro, Audrh 
Pando y X.-Oe tierra bldalRa, por Maouel Fernnudez de la 
Faente . -Jutormación amerleana.-Porvenir del n,ati\: Con Ce­
uncla pronunelada en la UNI:)N (s .aO- AWXalC.t.NA el2 de DI· 
cl'!mbre de 19l2. por aardaCamlnf'ro.-Me'TIoria dI'! 111. n~16N 
ISxlo-AJu.:.¡(AN .... correspondiente al ano 1912. - Annnc108. 

N6m.2. 
Rbrll de 1913. 

t'Jrabado': Colombia (Bogotá): A venida de Sao Dlego .-Repllbli­
ca Argeohna: (¡atedral de ~uenos Aira8.-Colombla (Bogot!): 
Observatorio utronóruleo.-San Sal vador: PalaCIo Nacional.­
¡':xcmo. Sr. D. Marlauo G. ManoClll , electo Presidente de la Re· 
pública de Coba.-Dr. Eorique José Varona. electo Vicepresi. 
dente de la Rep6.bllra cuba.na.-Oeneral Félix Draz, Jete de ia 
revoloclón trluu!ante, candidato' la Presidencia de México: 
Culoo E9rallol. -Colombla (Bogotá): Plaza de Bollvar.-Re­
po. bllca mexica na: Ciudad de 'Mb'co. 

Texto: El Centenario de Vasco Ndi'!.ez d" B.IOOI: So celebra· 
ción en Xepal'la con cnráoter oflclal.-Eapal'la y América: Cróni­
ca flnencie ra y eoclal, por Vicente Almela. - }o.:l 12 de Octubre: 
Finta de la rar.a.-Fuerzaa IndlgenAa en la. Colonla9, por A. 
&Ibln .-La actividad económica de Espaflllt.por Eduardo Diez 
Plnedo.-AI reloj de mi despacho, por José Maria de Ortega Mo­
reJón.-Espafta Y México, por B. J. de Cólogan.-Viaje del ae· 
l'lor General Re)'e. por la América lbera.- Loe aven1o rer08, 
Cuento, por Rómulo oal1egos.-Certamen cientlDeo v literario 
que ae celebrará en Huelva el :1 de Agosto de 19t5.-IDCormaOI6n 
americana, por Audrée Pando.-¡Otro canal Interoeeánlco!­
Am~rl ('a latina para 108 latlno-amerleanofo: Conferencia dada 
por D. MAnuel l'¡arte en la Universidad de Lima el dla 1) de 
Mar.o del ('orrlen te a!lo. -Libroe naclonale9 y extranjeros, por 
Andrh "'nndo.-Biblioteca.-Méxlco: La decena \rágica (de la 
publicación medeana Reviata. de Re"lsta,).-Anunelos. 

N6m. $. 
Mayo ele 1913. 

Grabados: Vlara1!l de E!ipaña: Iglesia del Pilar (Zllraloza).-Bo&­
:J09 Airee: A venida de Mayo. calle FlorIda y Aven ida Alvear.­
Acorazado Hdpa,la.-TrasaUintico Infanta ¡.abeL de Bor­
M'~. -S.cclón longitudinal del trasatlántico R~lna Victoria. 
1:,·I¿gellla.-Quito: Entrad" á la Alameda.-Poeblo Vi~jo (Ecua­
dor): Vista panorámica de In poblaclón.- Peru: Monumento 
Grau (Callao\.-Venezuela: La caea amullla (esquina Noroafl' 
te), Carae&9. -Moo\evldeo: Palacio Rubio, Avenida 18 de Julio. 
Sanlo DominIO: P"lacic. del Gobiern o y Plaza de:Colón. 

Texto: rila carta aeuflacionnl de Manuel Ugltr te 1101 Pre.idente de 
loe Elltn.d",a Unldo'. - Los Bancos eapaflotea en 1912, J>O'r Crie· 
lóbal Ma"Ó.-Ayer, Hoy y Mafiana, por Julio Flór6z.-Propoal­
ci6n de una Compañia yanq ui rechazadll porVeneluelll .-P9ie.,­
laglA de 1 .. t a,lee bonuren9e&, por Concepción Olmeno de P'la­
quer .-Loe eltudlan tel de América en Eapal'la.-Ln. i.nmigraeión 
en Chile.-La Marina eapaiiola de guerra y mercante. - El go.­
lIo encantado. por José Antonio Campos.-Exposlclón hispano­
americana (Sevll", 1916).-Libroa nllolOtul¡es y extranJero., 
por 1.. l1al bln de Unquata._lnlormaelón americana, por Andrés 
Pnndo. _ Justitulo de Estudios amerlca.nlstAa de Bevllla.-BI­
bUoteoa . - Maniftesto-programa del Centro do la Unión Ibero­
Amerlran a en Valellela .-La Rep6bllca Dominlea.na, por A. 
FernAndez Garcla.-Anunci09 

N6m.4. 
Junio de 1913. 

Grabados: Chile {Santiago): Palacio del Congre90.-Venezuela 
(Maracn.lbo): Vlsla á vuelo de pájaro de parte de ta eiodad.-Ve· 
nezuelA (La Guaira): Parte del Puerto.-OUltl'mnlll: Pllente del 
rlo de ZacApa.-Vladucto Estrada Cabrera,lobre el río de laa 
Vacaa.-Brasil: Vista de onll badenda de café on el Estado de 
San PablO .-Bollvla: Catedral de Potosl.-Bollvia (Potosi): Fá­
bricn de In Moneda.-Quito: l¡leala El Beltll, prlmem fuudnda 
en el Ecuador .-Viatas de E9pana: Zamora (Toro): La C..:llegiata . 
Catedral de Zamorn: Poerta deIObllpo.-Ve-nuuela l ValenCia) : 
La Plasa de Bollnr .-Colombla (Cartagena): Rolnas del anti· 
guo Monae,erlo.-Qu!to: Seminar io J.l enor.- Excmo. Sr. Almi­
rante D. Ramón ÁoMn y VlIlalón, Marquéa de Pllaree. 

Texto : La aproximaeión entre Espa.!la y Am(·rif'.a, por Jnan Rla!i.o. 
República Argntina: Meuaje presldenclal.-La 8eata de la 
raza..-De Europa á Améri ... a: Vla Valladolld.Y lgo.-Las reta­
c\onll hlapano-americana, poi l eldro Rodrlgnez Zarracina.­
l o qna le qOlJda a EspoJ\a en las Antillas, por Tito L. ¡"oppa . ­
Libro. naciOnAles y ext~anj l:ros , por Antonio Balbln de Unque· 
ra .-Los ¡ordones (cuentl\), por Manuel Medma Bentancort. ­
Ntraragui\, por R ubén Drrlo.-Llteratura argentina. por Emilio 
AloDao Crlado .-ln!ormaci6n ameriCana. por André9 Pando. ­
De8de Puerto Pico: P rogreao del ibero·amerleanlsmo, por F. HIl ' 
mire); de Arenano.- Casa de América de Barcelona. - Los hlm­
noa americanos, por Alfredo Florea y Caamllilo.-Los grande9 
canale. del muuo/J.-L. voz de la sirena, por Leon"rdo R. Par­
do.-Id Braall: ju. CerroearrU.a . - La Pdllgonla ehilena. por 
Nemo.-B1blluteea.-Inll.uenelade la Marina militar en 1 .. re­
tal'ionea Ibero-amtrieanas: Conferencia dada en la Unión Ibero­
Amer cana, por el t;xcmo. Sr. Alrulrante D. Ramóll Aofl(in y 
"llIalón, Ml\fquh de Pibre!>, el 28 de Ma yo de 1913.-Anun­
olos. 
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UNICJN IBERO-AMERICANA 59 

Nám . 5 . 
Julio de 1913. 

C1"abado~: Eapal1a (Navarra): Palaeio de QUte -Mnniclpalldad 
dJ' Montevideo.-Ecnador (Cuenca): Puente Bollvar sobre el rlo 
MacbAIIgara.-Montevideo: Moderno ediftclo propiedad y resi­
dencia oflcifll de la Liga Uruguaya contra la tuberculosls.­
Lima (Peril): Escoela de Mediclna __ Uruguay: Plaza de la Cous­
tituclón de Montevideo -Espa1ia (Navarra): Puerta de la Cate. 
dra1.-Uruguay: Visla d. la parte Este de Montevideo. 

Texto: Regreso á la doctr ina, por P. Henrlquez y CarTtLjal. - Pro­
docoión e..apaftola en 19U.-Tesoros bibUogr.tiftcos: El Fuero Juz­
go, por José do Dlego.-Cougreso de defensa .'lgrícol" en el Uru­
guay, por Norberto Eslrada.-iQue viene el médIco á casa!: CtlIL~ 
dro de costnmbres salTadoreftu. por Roque Palomo.-La coloni­
zación eepai'lola: Teslimonloa americanos, JM:lr VIcente Gay.­
Llbroa nacionales y extranjero •• yor Anionlo Balbln de UD que­
ra . -Desde Boltvia: VI.je de Donll ConcepcIón OlmeDO de Fla­
qner.-Biblioteca. - La Inatracción pública en E8pana: Elemen­
tos auxiliares de la ensar;anza, por Abelardo Bartolomé y del 
Cerro.-IDrorroacIóD .mericaua, por Andrés Pando.-De Puprta 
Rico: Cnba y la independencia, por Sotero Flgneroa.-Unión Ibe­
ro Americana: Indica de sumarios de los números apareeld08 en 
el cor r lenle afio.-AnuDcl08. 

Nám.6. 
agosto de 1913 . 

Graba.dos: Huesca (Rspana): VlsIA «enera\.- VeneLuela (~ara­
cas): El P"I.cio Federlll (eaqulnn Noroeste). - Dr_ D Claudio 
Wlfllman, Rector de la Universidad de Montevidso.-Brasil 
(Rio Janetro): Plaza del 16 de Novlembre.-Goalemala: Iglesia 
parroqnlal y plaza de HnrbneteDango.-Uruguay: Escuela de 
Artes y Cienclaa de Montevideo.-CbiJe: Pnnta -'r"lnu.-Perú: 
Ciudad de Paca.<lmayo.-Santlago (Cblle): Coartel principal de 
la f'oucla. 

Texto .. El npanaioni,mo yanqui. por Gabr iel Plcón-Febres (hijo). 
Archivo general de Indias de Sevilla, por Pedro Torru Lan ­
zas. - El apoyo (cuento), por Rómulo Gallegos. - EI12 de Octu· 
bre, tinta de la raza . -Americanos ilustree: Dr . D. Claudlo 
WlI lIman (Notas biográficas), por Norberto Estrada.-Llbros 
nacionales y extranjeroa, por Antonio Balbín de Unquera.-La 
rlqneza minera de Eap.ai'la. por ('ésar Cervera e.ratusla -Ori­
gen y slgui.D.caciÓn de la doctrina Monree -Clob Palós.D.lo: 3 de 
Agosto da 19:3, por E. MarUnez Ituño.-Jorormaci6n ameri­
cana: Sobre InmifraClón en Venezuela. por Jesós SemprQn.­
Literatura Argen iDa: Esteban Et'hevarrCa, Josá Mirmol, por 
Eml1io Alonao Criado.-C'.ompaDlu Trastltlánliea.-Prludpalea 
dlspoelcioneslegalts vlgentas tlU Espa _a._Indlce de sumarloa 
de los nómeros apareeldoa en el t'orriente atlo.-Anuncios. 

Nám.7 . 
Septiembre de 1913. 

Grabado,: Vlalas de Espilla. Puerta antigua de la Blaagra 
(Toledo) . -Mé:l:ico: Palacio presldenclal.-Excmo. Sr. D. Carlos 
Me16ndez, Presidente de la Hap6blica de El Salvador.-Exeelen­
U.imo Sr. D. OutllermoBilllngbUtBt, Presidente de la Rep6-
hliea del Pard. - Alegorl. del descubrimiento del PaeIDco. ­
Uaitl: CAmara de 108 Dipu",dos (Puerlo PrInclpe).-Peril: Bala 
cio de Higiene (Llma).-Haltt: Calle Americana (Puerto Prln­
cipe).-Peril: Vista panorámica de Lima.-Perd: El .01c6n Misll. 
desde Arequlpa. 
T~x'o: De la invención del mnr del Sur por Vasco Nilflez de 

Balboa, por Mantlcl de Saralegul y Medlna.-Centenarlo del des­
cubrImiento del Pllcfftco, en Espat'la.-EI 12 de Octubre: Fiesta dc 
la Raza.-D. Portlrlo DJu fD Espalla.-Unión CentrO-AmeriCtLlla 
Opinión del PresIdente de El Salvador. por C. Melández.-Ropa 
limpia (cnento), por tlaDuel Medina Betancort.-La Marina mer 
c~nte española ea 19111, por Juan B. Robert.-Informaclón ame­
rlean_: Peru, por AlIdrés li'ando.-IV Centenario dal descubri­
miento del Paol.llco.-EI Ibero·americanismo en Argentlna.-l,l­
bros naO.onales y extranjaros, por A. Balbln de Unquera y Ma­
nuel Valdemoro.-Movlmient.o americanista: Madrid, por A. Ca­
aan -LUaratura ar¡entina. por Emilio Alonlo Crlado.-Centro 
de la Unión Ibero-Americana da Vlzcaya.-Exposlclón hispano· 
americana de Sevilla da 1916: Reglamento general.-Blblloteca. 
Unión Ibero-Amtlricana: Iodlce de sumarios de los n6meros apa­
recidos en el corriente ti'io.-Anunclos. 

Nám. 8 . 
ectubre de 1913 . 

GrabadOl.-ChUe: Alameda de 1 .. relicias en f:aoUago.-Ar­
genllnti.: Bolsa de Comercio (Boenol Aires).-Argeutina: EcliO ­
cio .Rasca-cleloi- , de Doenol Alres.-D. José M. l'ércz Sar­
mlnto. Cónsul general da Colombia eo AlIdal'llcla y Allcllnte. 
Costa Rica: El Árbol del Pan, en la Zona del Ulanttco,-Cos­
ta Rica: Río Alatina.-Hoaduras! Hoapltal gsoer,11 en Teguel­
galpa.-$.:xcm()~ Sr. D. Is:o"el Montes, Presidente de la Rept't · 

bUea de BoUv1a.-Hondnras: Parque de Moreun IIn Tegucl. 
galpa . -Nlcaragna: Bodega y linelle de SIIU Jorge en el Gcn 
Lago.-Nlcaragua: campo de llarte en Managua. 

Texto.-La Unión latino-amerlcalla, por AgueUn AcagilD .-La 
emlgrac'ón del capital y lae leyes fl8calee, por César Can·era 
Cere:lllela.-EI12 de Oclubre, nuta de la Raza. - A Vasco NIl­
ñu do Balbol.-La Sociedad GeogrAftca y la UNIÓ.N IBERO. 
A.YERICAN.\: Informe del Sr D. León JolarUn Peinador.-l'n 
libro de Mauuel Gálvez. por Juan MAs y PI,-La Conferencia 
de El Haya en 1913, pOr Anior:to Balbln de Unquua.-La pe­
netración intelectual en la América Eepafl.ol., por Gabriel Ma­
rIa Vaegara.-Monoge n.1 de la Republica di! Colombia.-Lt­
bro8 DllCllonalee )'u.trauie 08 por Antonio Dalbln de Unque a.­
El Consulado de Chile en Logroño - ~,' rr Espafta y América. 
Las mujeres que estudian, p'lr Melchota Herrero.-El monu 
msnto á América.-Informaclón amsrle"na, por Andrés Panda­
Blbliografla ceotro-amaricana.-Unión Ibero-Amerlcaoa: Indica 
de sumarlos de la. n4mer08 apar~cido8 en. el corriente año.­
Annncios. 

Nám.9. 
Noviembr e de 1913 

Grabado,: Excmo Sr. D. Antonio Maura, Director de la Real 
Academl. Espafto]a.-E.emo. Sr. D. Ramón Barros Luco. pre· 
sidente de la Rep6blica dll ChUe.-Grupo de famlllu espai:lolu, 
residentes en S.ntiago de Chile, reunldu en Jira campestre al 
dla 12 de Octubre dl\lmo para festejar el aniversario del descu­
br:mlento de Am6rlca.-D . Antonio Montero. Presidente de la 
.Unlón Ibero-Am.riuoa, de CbUe.-Excmo. Sr. D. Carlos Res­
'repo, Presidente ds la RepilbUca de Colom!>la.-D. )lanuel 
Valls y Merino. Encargado de Negocio. de Espafta en Colombia. 
Reeepclón ea el PalacIo presidencial de Bogotá. el dla 12 de Oc­
tubre, en bonor del Cuerpo dlplomAtlco.-t;1 Rmo. Sr. Arzo. 
billPo "rImado de Bogotá, entrando en la Legación de Eapaaa 
el 12 de Octubre A 1" recepción en bonor del Cuerpo dlplomá\lco 
hlspllno-amarlcano.-Arzoblspo prima lo de COlombla.-Templo 
del Corazón de JeStb, en Bogot4 (Colombl.).-I<:xcmo. Sr. Don 
Manulll ,. slra<is Cabrera, Presid"ute de la República de Oua­
temala.-lb.bana (hla de Cuba): Salón principal del Centro As­
turiano. -Toledo (Espnña): Mezqnita de Blb'AI-Mardón y ermi· 
ta del Cristo da la Loz.-Costa Rl cn: Una. calls ~n San José. 
Haiti (Puerlo PríncIpe): Palacio Naclonal.-Costa RicI: \Jna de 
Ju principales enlte •• -La Agricultura: Bajo-rellsve que Ogura 
en el monumento á laa Cortes de Cádlz. -COs ta Rica: Una calle 
en San José. 

Texto: El Sr. Maura Director de la Real A('ademla Espallola, por 
I:-a h!edaoción .-México fr'lnte A los Estados L·nidos. por Floren­
\Ino Céillar Oonzalez.-EI comercio abpanol y el hlspano-america.­
no. por Char Cerv'ra Cerezuela.-P,nam' y Eepaila .-La 
FIesta de 11\ rata en .\mérica (12 de Octubre de 1913); Informa­
ciones de Chile, Colombia, Mblco, Ouatemala, Peril, Panama, 
El Sahador, Costa Rica, Hondu ras, Cuba, Uruguay, Argentina, 
Domlnienna y Poerto Rlco.-Uruguayo Ilultre: Vaz Ferretra, 
I!.0r Juan Urlarte.-EI último libro de S.ralegul, por Omer 
Emeth.-Libros nacionales y extranjero •• por Antonio Balbín 
da Unquera.-DeseDg"no (poeera). por Julio Flore8.-Monogra­
fía da la. República del Ecuador. _La América latina despierta, 
por J. de Abenlltnar.-Biblloteca.-Honduras ._Unlón Ibero· 
Americana: Indlce de sumarios de los números aparec!dos en el 
corriente afto.-Anuncios. 

Nám. IO . 
Diciembr e de 1913 . 

Orabad08.-D. Alberto Aguilera y Velasco, t en Vadrid el 25 de 
Diclembrft de 1!IlS. -Exemo. Sr. D. Ma.fluel de Sualegul y Medl­
na.-r~ouador: "asa.Ayuntamlento de CusorJl.-' ond ra8: Cons­
truccloneJl tlplcu de .08 4ndlgeuas. - Frasli: Llmltea de pernam­
buco . -Médco: Pabclo monicipal de Oaxaca.-Pnam.ti: EdificJO 
dala Sociedad esp.nola de Btne.D.~encla .-Panam6: SMhln de se. 
sioDes de la Sociedad flADallnla de Beneficencia -RepubHea Ar­
gentina: En el Tlgre._MuaUe de Puui I Colombla.-DogotÁ (Co­
lombia): Estatua delsabto FrtlIICI"C9 Joa'" ce Caldaa.-Mater I ~­
lor0811 (culldro del pintor colombiano Ricardo Acevedo Bernal).­
¡';~pafta (Navarra): Clac.stro de la Catedral Vlata. de Bogot.a.(Co­
lombla). 

Tlox\o.-D. Alberto Á¡nU"ra.-F.rI pres.nola dal cocftlcto; A l¡¡s 
pueblos da la América latina. foor J. Dols Corpefto.-D. )lanuel 
de Sarelegul, Académlco._La contrdación y las sueesiones en 
.:"patla. por Cés.r Cervera Cerezuela.-Sol de ;ln'afto, por fMmu. 
Jo Gallt'gott.-En Se.llla: Exposición hist6rlca hllpl\no.ameri~ana. 
por Vlo~nte Vera.-La oratoria, por el Excmo Sr. D. Antonio 
Maur. y Montal8r.-Mr. Roosevelt en Sud-América: Chile y la 
doctrina Monroe. por JaTler Fernánde; Pesquero.-Eapai'ia. y Amé­
rica, por José M. Rel5trepo.-Inlclatha merltorla.-La Exposl­
elón de PanamÁ: DooumeDtCls da intllrh.-El comerolo exterIor del 
DrasJl. por Norberto L. BltteDCOul'L-EI Parllguay. por Silvano 
Mosquelra.-Llbros aaclonales y ntranj.roe, por Antonio Balbln 
de l'nquera.-Tra\8.Ia del Atl'ntlcc en globo dlrlglble: Co"re ­
renela dada en la Unión Ibaro-Amer"C&na por D. Enrfqne Sanehls, 
Ingelllero d. Caminos, '1anales '! Puerto'.-.La Argentina en 
Europa •• -Unión Ibero-Amerleana: lDdicc de sumarloa de los nd­
meroa apalacldos eD el corriente aii'l.-Blo-blbUograna hlspállca 
de Ultramar.-Anuneios. 
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SERVIGWS DE LA CrMPANIA TRASATLA~ TICA 
Lío •• d .. IJuenolil A.lre. 

Servicio mensual, salienrlo de Barcelona el 3, de ll1laga el " y de Cádi, el 7, "irert.m·nte para 
Sanla Cruz de Tenerile Montevideo y Bueno.Aires; empren liendoel viaj> ,l. regre o ¡Je-de Bueno. 
Aire' el dl.1 y de ~Iollt.,v deoel t, d rectalllellto'para r.a'arias, Cá ' Iz y Ilarceluna, CI/mbin ,ció n por 
t,allsbordo en Cadiz tOn lo. puertos de Gallcla y Norte de Esp.iia, 

LinIP. de rw .. w_\' .. rk," ub. !lleJI .. o 
~ervir1o m,nsl,al s. liendo de G nova el 21, de Bar elona el %, ,le )Jál.ga el 28 y de r.ádlz el 30, 

olrectamente para New- York, Hab Ina, Veracruz y I'lIer'o lIéJ'co_ Regres 1M Ver ,cruz el ~7 y de 
Hab.n. el 3U de cada mes, directamente para New-York, Cadiz, B"Ct'lona y Génova Sr admite 
pasaje \ car~a para pllertos del Pacifico con transbordo en Puerto Méjico, asl como para Tamplco 
con transbordo en Veracruz, 

Linea de ( "ab ... tlJleo 
Servicio mensoal á'Habana, Verncruz y Tamplco, saliendo de Bilbao el 17 , de Santander el 19, 

de Gijón el iO y de la Coruña el 21. direclameute para HabaDa, Vera cruz y T.mpico, Salidas de 
Tampico el13, de Veracruz el 16 yde Habana eliO de cada mes directamcnte para Corulña y 
Santander, Se admite pasaje y carga para Costafil'me y Pacifico con transbordo en Habana a va­
por de la linea de Venezuela-Colombia , 

Para este servicio rigen rebajas especiales en pasajes de ida y vuelta, y tambión prccios con­
vencionales para camarotes de lujo, 

Linea de Wf'Dezaeht-Colftmbla 
Servicio mensual, s3liendo de Barcelona el !O, rI 11 de Valenrl., el 13 de Málaga y do Cádiz el 

15 de cada mes, directamente p.ra Las P8lmas, Santa Cruz de Tenerire Santa Cruz de la Palma, 
Puerto Rico, Puerto Plata (facultativa), Habana PUCI tu Limón y Colón , de donde salen los va­
poresel t2 d. carla mes para Sabanilla , Cura9"o, PuerLO C.bello. La Gllalra etc Se admite pasa­
Je y carga pllra Veracruz y Tamplco, con transbordo en H ,bana Comhina por el ferrocarril de 
Panamá con las Compañias de Nllvegación dell'acifi"o para rllJos puertos admite pasaje y car­
KA con billetes y conocimientos di recios También c"rga para ~I",araiho y Cnro con transbordo cn 
Cura9ao, y para Cumaná, Carúpano y Trinidad con trallsburdo "" Puerto Cabello, 

• .in ... de Flllplllft!!! 
Trece viajes anuales, arrancando do Llvel pool y haCiendo las escalas deCJ)ruña , Vigo, Lisboa, 

Cádiz, Cartltgflna Valencia p¿lrll ~alir de Dilf'CehHl '1 cadi1 cuatru nliérCl!h~s. ósea: 8 I~lier() . 5 ~"'e­
brcro, 5 Marzo, 2 y 30 Abril, 'Mayo ~5 JUIIIJ) 23 .fuliu, :10 Agosto, 17 S"ptiembre, 15 O,' tu­
bre,12 Nnvlrnbre y 10 Diciemhre, diJ'ectamr nte para l'''rI - ~"id, Su.'z, Colombo, Singapore, 110-
110 Y M8I1fb •. SaU.t;tR tte \hwila ctldil ('Wtlm m¡H·lt·~, Ó se,_: 2"( Eller" 25 F. b,'"I'O , 'i!:, Marzo, 22 
Abril. ~O Mayo, 17 Junio, lfi Jlllio, It A~osto, 9 S, pti, 'mulo, 7 OClubro,4 Nuvh'mbre y 2 Y ao 
Dicl~mbre dll'ectanwnte para Singapo,ey d.'máses,'alss illtl'rml'tllas queá la 111. hHstaBarc"¡ona, 
prosiguiendo el vloje para Cádiz, Lisbll8, Santllndcr y Liverpool. Servicio por Iransbor:!o para yde 
los puertos de 1ft Costa oriental de Afrlca, de la llltlia , Ja\'a , Sumatra, China, Japóu y Austl'alia, 

' .int"A d .. ll' .. rnMltdo '''00 
Servicio mcnsual "aliendo oe Bar." lona el2, d,' Va"'"ci" .,1 3, de AI1"al,te ,'1 ~ , de Clidiz el 7, 

directamente para Tánger, ()¡¡saulalH'a, Mazagáu, L,,, Pa mllS, Sal,ta Cruz de Tenerife, Sunta Cru, 
do la Palma y puertos de la ClIgta occidental de Afl'lca, 

Regreso de Fernando Póo el 5, haCiendo las cscalas de Canarias y dc la Peninsula indicadas 
en el viaje de ida , 

~:stIlS vapor¡'s artmit.en rar~;t ,' /1 1 .. 8 ,'\ '[IIII.-iufIIS IIIH .... f v,"d,I":,, y Im"'ajf'I'lIs. fI qul n('s lh I:om­
oanht cht al. jHnlieoto muy cómor1o y tr:tto rsmt!f'l:tllo. CIIOIH hrt Iwn',lllf:ldo ,'ti Sil tlllft lHdu !'elvkio. 

Tamb,én se admite C81'1¡a y se expiden pasuje:! pura t"dlls lus puel'tlls del muudu, sl~rvidos pul' 
line.s regulare' , 

La ~mpres. puede .segurar ills merCillleias q'le se embarquen en sus buques, 
Para rrb.jas Ji familias precios especial.,s por eam8l'Ot, s de lujo, r. 'b',jas en pasajes de i"a y 

vueltA v demás j n rurllle-sqlJP pUCIIOII IlItereSal' ;tI 1):lsItJero, rlirigif'!'c a 18'\ Agt~lIl~i¡IS dt' la ellm pnñia. 
AVISOS LlII'OI¡TANT~S; n'B ... S"N LIJS flETES DE EXPO.TACIÓN" - -La C .. mpañia hacc rcba­

jos de 30 por 100 en los Oeles de determinadlls Ul'liculus, de acuerdo con las vigentes disposicio­
nes para el servicio d., 00munlcBclonps Mllrltlmas, 

SERVlClUS C"IIE'CIAC'-S, - L. sco'ción q"c de e,IOS Servicios tiene establecida l. Compañia se en­
carga de. tr"hojHr en Ultramar los ~tuestl'"rios que 1" sean enlregadus y de l. colocación de los 
"'llculos cuy" vellla como ensayu deseelJ hacer los Exportadures, 
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ESTABLECIMIENTO EDITORIAL ~y LlBRERIA -'--. OB L 

1.\4: a r:l. a..n. <> N" "Ú.:ií e z Sa.XD.pe~ 

Casa central: Martín de los He, os, 13.-Sucun.al: San 3ernardo,34-

¡EXTRACTO DEL CATAL 00 DE LA8 OBRA8 PUBUCADA8 POR ESTA OA.A -Pu"t ••. 

III"OT.-~t qtdt~cttl .. a d. '''. ',"paB.-Tres tet-
mo.te) •••.••••••••••.•...•••.••... . , ••••• 58 

PICATO&TE.-DicciOflIJ ~ frat.ct .... 'pañol ,.'71e,., 
tler8a.-lIn 101110 tela.... •.. .. •••..•••• ............. .,& 

• Prosodia coBt'llana V tI.rBifl.cacfón.-
Trea tomo. tela. .••••••••.•.•.•. . •.•••• 

BES'S es.- Yclfl~e lecciones de frl,"~'.-U'l1 tomo 
''11 r651Ic:...................... .. . ...... ,f 50,16 

Diccionario de aBOnant .. V con.onantU. 
UD tomo te)a,........ . .. . .. . . . ... . .... . ... l' 

Diccionario de ideaB apnes.-Un tomo 
te1& ••••• , •••• o, ..... .... .............. SI 

.4ritrnttica general_Cuatro ton.os fIID Itl... SS 
Eno,. •• en lo. libroa de matem4tica8 -

DicciCiftarlo fra.eol6gleo fraftcts-e.pa· 
,101.-\:'11 tomo en tela. . . .......... . ... . 

• DleciOflariu del argot. franct.,-Un tOlDO 
tela .. .... .•••.•••• . . . ••• • .••• • •• 

CA B ELLO Y Aaa .-Tear(o art.f.tiea de Arq .. '" 
tectt.lro..- Tru tomoe.-ketIUea ,.n.ral. - E.U:llea 

u • ..; 

• 
Un volumen en tela... •.....• • • ••.•.•. . •• 

• Los dumd .. delle1lQlI.aje.-Un tomo tela • • • De<'DIIIr.-E6Iétl~a pr'etle.a.-En ra.Ue .............. :11 
CARRACIDO.-QuitllÍcao1'"dn(co..-lJn tomo pa."'. 16 
AL EU. Aritfflttica par« can'e'ra' especiale •• -\lD aBE.LLÁ • • - Diccionario d8 OrtClg,.affa._Homolo. 

, la V Rt(J1.men.-Tre8 tomoR tela... •• • • . • ••••. • .• 60 
SALAZAR.- Dlccimzarto laUno·upaflol.- Un tOlDO 

en pe.t...... .. . . ..... •. ... ...... 12 
NOtJ(,ifl'o método de la le11Qtla laUna.. 

Do. tomo. en tel................... .. 10 
• Bi,iorio "at1lral- Un tomo en p .. ta •• 1i 

"'CATOS TE.-Dicclonario de la. lenftla ea.te· 
Jla"G.-Ua tomo en tela..... . . •• • 

F ~C';:' ~::D'EZ ' iiUÑ'EZ:- 'Ei cO~8~iio;' ;'éi eo,;~fj~ • 
de familia.- Un lomo rCl.tka . . . •• , •••••••.•••••••• ,. 

VELAZQUEZ.-Jfo.nval dd Procticante.-TJD tOlDO 
rO,.üca ...... .. . . . . . ....... ........ . ... . .... ..... .. 

• 
• TORRES . -Jlan .. a' te6rlco·p1'dCllco de po.1'to •• -

Un "morut\ea .. · ................. . ...... , , ........ . • 
.OYEL ... S POR IE.TREGAS.-LaJueUcta d. Dlo.,-s... ~ munffioau.-La ..... 'anaa de tLD proeorlto.- ¡"ue lSmplanOll.- .. 

Wja del Terdop.- El hijo d.ta aoehe.- Roberlo el puata,-PIorlnd. 61. Can .-El ta"orlto de la r.iD •• -L08 .. e8Ino.. - El .eereto d. ua. 
n..mba .-El nido del" dlleBde8.-La honrAde .. de un ladrón,_El lnbrno de un An,el.-II.rla 1I.,daleo. -La Ilorla d.l toodeaado -La 
I rus del Redentor . -EI monje de la montafia.-El reloj de la DlD.rte.-Tercn deJed'.-El rey d.lo. bsndido •• _ L .. m.ldlclente. ó lo.eo· 
!'Ssonea d. elenO.-EI Saarado Cora:r.ón. -El eamlno del Calnrlo.-EI destripadord. mll,jtr ••• -Crime. r C"'I,O.- Pallllo8 1 Orejltu.-El 
Huueno.-Fe, Esperanla ~ Culd.d.-La bomba d. d¡namlta.-:Wol8~a.-L. ele,a d~lllllan .. narea .-E mendl,o de )ladrld. - La maldleló • 
• • 1 mnerto.-Las heroiDa •• apa!iolal.-lút1ldel. botonera-Lo. mArtina •• panol .. del 11110 XIX.-Hambr' y d • • honra , - P'alnaa de ,lO­
. ta._La berlD&n1ta d. lo. ?Obrea -Loe b~roe. UP'fiolt. del Fi,lo XIX.-Juan JaM.-La tauromaquta._i)laldltat-EI blJo de la obrera.-IM 
" iJOI dee,raclado •• -La hija del de.Lino,-EI oaharlo del obrero.-Loe b~08 de la fAbrica -"o. crl.eneadel Ylelo.-La ml .. r1A del ho,aJ" .­
IPobty madr •• !-Lcwa ne¡oelante. de }a Tlrtud.-Lo. mirUrea del a-faltano.-Loa obrero.. la wuerte._Lo. ladrODN d.1 ~ .. mlllado -
Loe ml8ttlrlo. de lIadrid.-Loa m'rUru di su culpa.-La bo6rrana di Bruaelo._Toda. tertft(hada'lI e,. &lent •• 

El Oriatia"Umo )' BtU¡ hlroe'._S.I. tomo. In fobo y":'l1CUadtlrnad .. lujoaamtlute u teta, 165 pe .. w~Se nllld. al or. 

.~~.~ ... ~.~~ ........ ~ •••• 
Campos Elíseos de Lérida 

GRAN CENTRO DE' PROD UCCIOt.ES'·AGR ICO L AS 

flireclor-Propielario, D, FRftnCISCO UIDftL v CODIlfft 
Proveedor de la Asociación: de Agricultores de Españ&~ 

E s pecialidades que recomiendan a es.a antig ua y a creditada casa. 

ARBOLES FRUTALES 
en grandea cantidades, de Jss especies y variedlldes m- s fn¡!erioree que en Eorofa' ee cultivaD. 

VI DES AMERICANAS 
INJERTOS - BARBADOS - ESTAQU!!.LAS 

[ de InmejorableS: condiciones y ab.olnto °utenticldad. 

iUI fII 'tlnN DE B .RBADOS'DI~pn _ I BlES CE CHASSElAS BERlANDIERI 41 ', 
la cJIEe m's luperior l' recomendada para 108 terrenOI calcáreos y leCOI. !'. 

S •• a.i .... e' c.tálaQo de . a te ano(y elUat'n d . lu"'ec(oa de .id •• fr ••• o,p •• " 

corre o ....... ui.n loa s olicite. e 

1.1f.~" . ................... ¡ .. 
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IJnión Ibero-Americana 
ucu:nAlJ FUNtlAD EN 188' 

IOe,,'~. ada de 'OMento v utlllda" lllibll"a[ 
por el Goblerao de S. ~ 

e D ' 111 d t .1 u n I o d e 111 9 O • 

NOTAS TO\1ADAS DE SUS ESTATUTO~ 
o.et' .... e ' .... Asoe'.clo •• 

~A O"IOtf llJBRo.A~B:aIO.\IU, 98 uua AsoOIacnon m,6rna· 
alllDaJ que tiene por ctbje.o estrMh'U' las relaoiones de area~ 
¡os sooJalee, eoon6mJ ... c tentiflou. artlltlotl9 y polfUoas dE' 
FApalla, Portugal 7 ¡,.a tf aOlODIl8 americanas, proour&ndc 
que exlBta 'a m«A cx.h!lal lntetlgenela entre estos puebl06 
bSrD"UlOll . 

o- 8. OODSl1t.eJoa y orC'aDiZaet ••. 
Hn8N .l.BOo-4.at'DIOANA ~ oom)Onara aa un UlOotr') 

q:eneral establecido Itll ~1Ildrld, y tos oorreaponoient8:1 que 
.f.o oonsUtuldoB Ó.,. ooostituyan para oooperar , los HDeI 
19 la ABoolaoión en lo)! demás pueblos que oomprenden 101 
Estadoe" que se refltj I artloulo anterior, pudlAndo oon. 
titul1"88 también OoroU1"flM delegadas de dlohos Centr'lS elt. 
IU poblaciones mlls Ipjt.1brtantes de los respectivos EatadolJ. 

A fin de que se ar¡j(onloen los Centroa entre 81, deepué­
de aprobar IIU8 mle~ros 108 respoottv08 reglamentos, 101 
remitlrin' la Junta étl~~tlva de Madrid, para que la mia· 
Illa pueda haoer la. I"vaoioD9s Que oO!lduzoan 'dioho 
oropó8lto. 

8eri obligación <te todos 108 Qentt'OI. 
Estudiar cuanto u.ntl)8 88 relaoionen 000 ,09 flnes de la 

Doclaoi6n. 
Redaotar 108 OpartlH108 proy&lt(», preMotl.rlos y restIo. 

nar oeroa de 108 Gob~rn08 rOlp8('ltiv08 su áDto. 
Procurar la bablll 160 reo{pr..>ea de 101 titulo! aloanu 

dOl en IO!I e8tabTecim ént08 oOolal81 de enseftanu., para e 
libre eJercloio de las roff'flloDee 00 los paises de la Unión. 
~n.cuar 108 intona81 que por 108 GobleroOl pudlerau 
teclamane, y elevar .. ' 101 mismos. siempre que 118 crea 
,partUDO, eIp08Ic1oqolJ 1 Memorias acerca de oualquier 
punto que pueda ar'1..'~ « los 10ter9868 geoera191. 

Proourar taelUdal!- ~n ~I servl,lo de telá¡Tsros 1 oo. 
~ -Celebrar aonreren . lecturas y veJadas sobre temu que 
lntereeen '- l • .&.80011 6n 

Organizar Oongreso en los miamos paises para oonseglllr 
"'O",,108100e8 pl"'ttollal, aoero. de IOJ asunto" de ro'" • 
Imnorlanrua t)art' -"ll'UOa. 

·SeCI08. 
J8euln 800los <le nOllor aquellos. qUleoea 11 A8OalaOlón 

-.Juerde deshmat' 000 \8n hoY\.....,,') t!tulo. 
FundadorN,I08 que DlfureA oomo tllet ~o las Ustaa de la 

AAoolaofón. 
De ndmero, 101 qUI uUsf.(an SOJ OIJotaJ., oumpllo lo 

deberes que 1011 Estatat0l1 Reglamento exlJao 
Coopel"'ldor8l, los que la SooledaJ aouerde d8il6uar 00010 

cales, por coadYuvar po al¡u.na reuma' 101 ROM d'J t. a,.,. 
elación. 

Ser'n loclol oorreJp'Ja.'1ale ... 6 que d8Jlcro8 1" Juota 
reatl.,..a 000 '88!e Domb"', !uera de lhdrld • 
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